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F É L I X L O R E N Z O 

Banquetes de 
promiscuación 

Llaman se así los que, en ciertas 
festividades religiosas muy señala
das, celebran lo,& librepensadores in
genuos para probar y certificar su li
bertad de pensamiento. Ha pasado 
la cuaresma, pero hay banquetes de 
promiscuación, y hay promiscua
ción sin banquete. En la nueva pro
miscuación lo que se mezcla es la 
•República y la monarquía, y de la 
monarquía la parte más vieja de 
la vieja política. Con el nimio pre-
textfj de pertenecer todos a un mis
mo círculo de recreo, se organizan 
por, los viejos políticos . banquetes a 
los nuevos gohernantes, que . éstos 
aceptan encantados. Firman la con
vocatoria o invitación hombres de.s-
acreditados del viejo régimen, que 
así establecen o restablecen un con
tacto roto en estos últimos tiempos. 
Son costumbres antiguas de casinos 
y peñas que hubiésemos querido ver 
desterradas más que alentadas por 
lá nueva política. Ha de.ser ésta, en
tre otras cosas, una nueva manera, 
u n nuevo estilo, y reincidir en estas 
promiscuaciones nos huele a un pre
térito insoportable, a part ida de tre-

^ sillo, a tertulia pueblerina donde se 
reunían los hombres más heterogé
neos, sin preguntar su origen, su 
pasado, sus negocios; a esos ca.yiivos 
donde «se mata el tiempo» para no 
.Vivirlo. El IsoñtértlUío, él coMpffidrer 
él Consocio^ fueron encarnaciones 
de la Vieja política. Al parecer se si
gue en lo mismo. 

Hay otras promiscxiáciones seme-
íj antes. No se pregunta por los an
tecedentes, y, como dice un perió
dico interesado en el olvido, no se 
somete a estrecha aduana la con
ducta anterioi: de cada cual. Y así 
aparecen los hombres de la Repúbli
ca al lado de los viejos monárqui
cos, como en aquellas tertulias de 
casino y café que no han sido ;ije-
iias a la formación del escepticis-
rno político, imperante has ta aliora 
jen í:spaña, y, por consiguiente, a 
la^ corrupción dé hombres puros. 
¡_ íAts nuevos gobernantes se enga
ñan , como se engañaron sus antece
sores, si creen que lo mismo da una 
©osa que otra. Existe una sensibili
dad política muy despierta en el 
ipueblo. Este les perdonará un error, 
í m a equivocación. Pero no les per
donará una claudicación; ni aun el 
toenor acto de promiscuación, en 
donde siempre ha de ver la posibi-
l idad de impureza. La opinión re-
JpubMcana les bxige una conducta 
^bs.olutamente pura y sin mácula. 
'Les ha entregado teda &u esperan
za pa ra no permitirles el menor 
contagio, ni siquiera la ocasión del 
fcontagio. Hay en lo» hombres de la 
jRepúblicas., restos, cot.usmbrcs y 
;inaaera.s del tiempo viejo; algunos 
¡pertenecieron a la vieja ooHtica. Se
r í a \in desencanto p a r a JBI pueblo 

^ u e no puedan sacudirse tales usos, 
y porque la revolución no fué san-
KTi'enta, verlog transigir demasiado 
con los con tertulios, los compadras 

y los consocios, v entrar dondequie-, 
r a sin mirar dónde, y establecer | 
tratos sin preocupíjrse de conduc
tas, familias y negocios. ¿Qué e ra la 
vieja política sino esta relación in
diferente a la moralidad política y 
personal? 

Estos días hemos anotado algii-
ncs hechos que nos hacen temer por 
la pureza revolucionaria, <r. por tan
to nos hacen temer también l a s , 
consecuencias obligadas que esos I 
.«'íntomas de creciente promiscua- ' 
ción—no de transigencia—han de 
producir en el ánimo público. En
tre ©Uas, el descrédito de la políti
ca de m.oderación, con un desplaza
miento hacia un radicalismo in
transigente. 

FEDERALISMO E IÑ-! 
TERNACíONALISMO 

En un artículo t i t i lado «La Re
pública Española», y refiriéndoise 
al problema féderai en nuestro 
país, dijo lo siguiente el gran &S-
manario liberal inglés «The New, 
Statesmaa and Natión». en su nú-
maro del, 18 de abril: , 

«Si el coronel Maciá y sus ac'ep-' 
tos no se empeñan en exaltar «la 
HberJ,íid catalana», por encima de 
¡Os requerimientos de la fraterni. 
dad y de la urgente necesidad de 
paz, parece lo más probable^y se
rá también lO' más cuerdo—que el, 
Gobierno republicano español oon-j 

•ceda a Gataluña una amplísima in. 
f.ependencia, para, llegado el mo
mento, elaborar juntos un aotierdo 
constitucional qu,e haga de 'Cata
luña uno de los componentes, en la 
forma federal de gobierno. 

Es una de las características 
más notalDles de la vida política mo
derna—y a lo cual no se ha pres . 
tado la debica atención—cfue pa
ralelamente al sincero crecimiento 

de la amistad internacionalv para- i 
¡lelamente al derrumbe de las ÍOT- I 
mas más estúpidas de chauvinis- ' 
mo y al hecho de que muchas gen- I 
tes iban adquiriendo un punto ce 
vista no ya europeo, sino interna, 
cional, iba creciendo un fuerte mo. 
vimiento que reivindica el recono
cimiento de las pequeñas unidadee. 

Si los hombres se muestran ca- ' 
paces de aprender la lección que j 
esto ünpldca-, o sea que la mejor 
forma de sentimiento «imperial» 
sólo pueae existir cuándo los pue. 
blos que contribuyen a s u forma
ción gozan de libertad suficiente 
pa ra desarrollar cabatoente eu 
propio carácter y su peculiar na
turaleza, se añadirá mucho a la ri
queza del munao en diversidad de 
matices y a la vez se reforzará la 
paz mundial. 

Es porque estamos convencidos 
de que semejante lección sólo cabe 
aprovecharla plenamente en una 
democracia—ya que al fin y ai cabo 
la t iranía siempre procede por su
presión y destrucción, mientras que 
la damocracia logra su florecimien
to en un sueilo favorable al ere . 
cimiento de las diversJdac.'es loca
les y nacionales—, es por ese motivo 
por lo que hallamos tantas razones 
de esperanza en el advenimiento de 
la República C'S!,;.añ.--'a.ii 

. - . . - . ^^^^jtpf^ir-

Una rectificación 
R&oibirnos la siguiente nota dei Go

bierna C'.VVL de Madrid, con ruego de 
publicación: 

«El periódico «El Sol* ha publicado 
una noticia, según la cual se habla 
producido en Aí'ganda, una manifesta
ción de carácter ¡naonárquioo. El hecho 
ce absolutamente inexacto, y sin duda 
ha sido sorprendida la buena fe del ci
tado periódico. Por el contrario, cuan
tas manifestaclonea han tenido lugar 
en estos pasados días en ese pueblo 
^an clam.ado con la espontaneidad de 
todo el resto ds España por el triunfo 
de la República.^ 

MASCARAS REVOLTOSAS, por Bagaría 

E«cibimo8 nuevos anónimos de
nunciando los hechos más diver
sos. Pierden el tiempo los comuni
cantes emboscados. CBISOI- no se 
J>*^ eco de más peticiones que 
•«« que le fonnulen los ciudada
nos que tengan decisión para da* 

J a cara. Hay que terminar con esos 
'eos rwablos de la dictadura. Xa. máscara.—Sola muy derechistas, muy derechistas. 

3BJ1 león.—iJá, j&í te conozco, te conozco, mascarii^' 

LA ULTIMA MODA 
El gobierno de la República ha 

disfuesto que no tengan valide» 
oficial los títulos nobiliarios. Nú 
suprime los ducados^ ni los mar. 
quesados, ni los condados. Los de
clara inexistentes -para los efectos, 
oficialesj y nada más. Los aristó
cratas pueden seguir usando sus tí
tulos y blasones en casa y hasta 
en las portezuelas de sus carrua' 
jes. El pueblo seguirá también de-
signándolos por sus títulos^ entre 
otras rasones, porque no sabe c6. 
tito se llaman. Y porquej aunque 
lo Supiera, no sabría cómo llamar
los, ya que todos tienen diez o do
ce nombres y otros tantos apelli
dos. 

Esta, señora marquesa, no es, co
mo usted supone, una m.edida de
magógica. Huele un poquito, nada 
más que un poquito, a Revolución 
francesa ; pero con un olor tan des
vaido y pálido, que apenas se per
cibe. Como puede oler a Marselle-
sa el himno de Riego. No es, se. 
ñora marquesa, una medida revolu
cionaria. Aquí no ha empezado to
davía la revolución. O es que em
pezó hace tanto tiempo, que nos 
hemos acostumbrado a ella y ya no 
la sentimos trepidar. No sentimos 
trepidar la revolución, ni sentimos 
casi la presencia de la República. 
Hasta ahora no sentimos más que 
la libertad, y todavía no la respi
ramos anchamente, porque nos-
oprime un vago temor de perderla. 

Es que una democracia no pue
de reconocer las mercedes que los 
monarcas concedían a su servidum. 
bre, ni admitir privilegios de cas
ta. Y lo que vamos haciendo aguí, 
señora marquesa, es una democra
cia. Pero una democracia tan res
petuosa con la tradición, ^que ya 
mismo estoy dirigiéndome a usted 
con las palabras «señora marque
sa», en vez de llamarla simplemen
te uciudadanai). 

Debe usted, pues, desechar sui 
temores, y congraciarse con el nue. 
vo régimen. No lo mire usted co
mo un régimen subversivo. Míre
lo...—; qué diría yo que sonase bien 
en Sus oídos.'—, mírelo como una 
moda nueva. La última moda. El 
vestido de República es bello, airo, 
so, y tan holgado, que muchos se 
lo han puesto encima del que lle
vaban antes, y ni Alcalá Zamora 
ha notado que no son más que unas 
máscaras.—Heliófilo. 

«ottMafti»-"'^.-. • 

Malos mensajeros 
ríosi denuu'-iun de Antequera la pre« 

.sercía de tres lóvene.-s, que se intitulan 
legiona3í<;s enviados por «El Debate» 
y con la representación del ministro de 
la Gobernación, para organizar en la 
provincia de Málaga un partido de 
derechas que venga a contrarrestar el 
brillante triunfo republicano del pasa
do día 12. 

Suponemos que el señcr Maura sa' 
brá sacudirse a escape tan ingrata co. 
mandita. 

Precio del efemiilar 

2.0 céntimos 
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C r ó n i c a f i n a n c i e r a 
El mercado d« valores no mantu-' 

VO'eB la semana última la tendencia 
alcista registrada en la precedente. 
Gasi todos Jog ralores perdieron al
gún tefi^no. El Interior qiieáó el 
Jueves, último día hábil de la se-
mana, a 63, contra 64,75 en fln de 
la anterior. De los valores públicos, 
sólo sé salva s n retroceso él Amor-
feaj>l§ 4 y medió por 100, qae cíe. : 
Era con mejoría de 0,25. En los co-1 
ftOs de accionas, la tendencia ge-
Beral es de flojedad; sólo los Expío-• 
Bivos avanzan, ganando 39 pnntoíi.; 
Los valores ferroviarios se a'eprimen j 
grandemente, y' lo mismo algunos, 
jralores haricarios, entre elios el Ban. í 
po de España, i 

Este movimiento de depresión i\.o ] 
h&Y que interpretarlo como una i 
pueva manifestación de desconfian- i 
l a por parte del dinero. Las circuns-
¡iancias difícil^ por que atravesó la 
banca privada a raíz dej cambio ¿e 
régimen, m,otivaron una gran mO- • 
riSzación de valores hacia el BanCo ; 
áe eamsión; ee hicieron entonces v j 
anal posteriormente muchas y muy i 
cuantiosas pignoradones; y aunque i 
la silaxación desde entonces ha. me- ̂  
jorado notablemente, los Báñeos quie-
)pen mant^neiTse en posición más H-
QUida que la que pueden permitirse; 
en (Mas completamente normales. [ 
Ello quiere decir que hay una ten-
¿tencia a la liquidación de valores 
fue están hoy en pignoración, lo 
igue iiig>lica una presión ©n el mer 
^tdo bursátil. Éteta tendentáa ee 
sana. Aun a coste de no ver la Bol-
isa «1 auge, debe estimularse la pau
latina liquidación de valores que 
íBstán pesando sobre la situacíótt 
íiduciaria. La cifra de la circulación 
es elevadí^nm. Contra" lo que se es-

nmtiniiimiiiiiiiiniííiMüü.MüHiiiiiniítiiHiiiiiimiiiiiiiiiii 

peraba, el balance del sába¿'o último 
no registra baja en la cifra de bille
tes emitidos, sino un nuevo aumen
to de 33 ininones, que hace negar la 
emisión a 4.983 millones. Faltan 
sólo, por lo tanto, 17 millones para 
alcanzar el límite legal. Ya hemos 
dicho ^ e ei ministro de Hacienda 
tiene preparado el decreto ¿e am-
pTlación de ese límite en 300 miUo. 
nes; pero eería de grc;- convenien
cia que no llegase la neoesidad de 
la ampliación. En este momento, Is 
apariencia de una política laxa en 
materia de circulación fiduciaria, 
puede ser de un mal efecto. Esta
mos persuadidos de que una parte 
importante dej incremento que re
gistra la cifra de la circulación 
desde el día 11 «st^ atesorado, y no 
influye, por tanto, en el nivel de los 
precios; pero existe el peligro df 
una derivación inconveniente, y es 
preciso prevenirse para contrarres
tarla. En circunstancias como las 
presentes el arbitrio clásico es el 
alza cal descuento. Es claro, que 
encarecer el dinero ^ perjudi
car a la BoJsa. Pero hay algo 
que está por encima dé la cotiza
ción de los valores, y es la necesi
dad de preservar el equilibrio de 
precios y salario®. Lo más funes. 
fco que podía caer ahora sobre la 
República, sería el desbordamiento 
fiduciario. 

Esté peligro es tanto más de con
siderar, cuanto que el ministro ' e 
Hacienda se encuentra en la nece. 
sidad de acudir al crédito para li
quidar las obligaciones pendientes 
por obras ferroviarias. Parece que 
el señor Prieto prepara u n a emisión 
de 300 miliónes de pesetas en obli
gaciones del Tesoro a un año; el ti

po de interés no «stá a to (i'eteimí-
nado."Es lamentable gue la Repú
blica empiece tan pronto a emitir 
deuda flotante; pero no se puede ex
cusar la licpiídaraón de las cargas 
que ha dejado la monarquía- Lo que 
sí ee puede haoer, y se debe hacer 
sin tardanza, es poner término & 
los gastos improductivos que se efec
túan para la ejecución del malhada
do plan Guadalhorce. No es posible 
continuar la construcción de líneas 
que desde ahora mismo- se sabe 
que serán ruinosas: Aun otros gas
tos no estriles, deben c"'"ferirse pa
ra tiempos de más desembarazo ;i-
nancáeró. 

Nuestra moneda mejoró franca
mente en el curso c'e la semana; 
ená-s de dos enteros iDaió la libra 
entre ©j sábado 21 y el jueves 30. 
Pero el sábado la cotización había 
reaocionado en Londres un entero, 
quedando por encima de 47. Qui:.á 
contribuyó a ello la noticia dé la 
operación de cfMito que prepara el 
seaor Prieto. En relación con la 
moneaa. hay otras noticias de tono 
favorable: una es la de que el Ban
co de España estudia una operación 
encaminada a centralizar en el es. 
tabiecimiento de emiisión las famo
sas dobles de moneda extranjera 
que pesan sobre el mercado del cam
bio. Es un plan que ya tenía el s^-
ñor Wais y que no piído, hasta 
ahora, ser ejecutado. La otra noti
cia es que el Banco de Espafa ha 
reanudado su relación con el Banco 
dn PagOs Internacionales, y no sería 
difícil que se ratifícase el convenio, 
negociado en tiempos dei señor 
Wais, por e] cual- el Banco de Pa
gos, abría un crédito al de España, 
contra un cierto depósito de oro en 
Londres. Se sabe que para dar efec
tividad a ¿icho convenio se envia
ron a Londres tres müloneg de li
bras, en CrT 'af,' ¿el Tesoro y mi
tad delBi...,.., y allí estáai, en 

espera de que el crédito sea u t i l i j^ 
do o anulado. El señor Prieto 6Q 
ha mostrado a&verso a toda inter-^ 
vención en el camhio; pero hay mu. 
cha probabilidad de^ne salga de ea. 
abstenoión, ante la necesidad de de
fender la nfcneda y preparar una 
estabilización que cada, día aparece 
má« caaramente inevitable!. 

LA POUCIA 

CESANTES QUE HAY 
QUE REPONER 

El año 19 se decretó la oeaantia «por 
oc-nveneincia del sei*vic¡o», sia instruir 
expediente de ninguna clase, a var'.oa 
agentes de vigi ancia de BarceJonaj 
por suponerlos en contacto con algrtt-
nos primates del partido i-adical. Los 
perjudicados entab'íiron recurso ante 
el Supremo, que ganó el señor Alca
lá Zamora. La Junta de Policía de 
Barcelona, el año 21, d'ctajninó favo
rablemente el reingreso en el Óuerpo 
y la Junta Superior de Madrid, reuni
da para confiraaar este acuerdo, no 
pudo realizar'o jior haber desapareci
do el actor del anterior. Con lo cual 
siguieron cesantes los agemfes y en 
la miseria sus famil'as. 

OQ este hecho están enterados él 
pre-íidente del Gobierno Provisional y 
el ministro de Estado. Pueden, por 
tanto, recordar exactamente todas las 
incidenc'as del asunto. EJsperamos 
que la inju.?ticia se subjane y que los 
perseguidos en la mencionada oca/-
sión ocupen ios puestos que les co
rresponda. 

Ijoa teléfoRos 4e CBtSOZ. ttenon 
los números 53.891 y S3.892 

tiiniíniíniíHiiimiiüiHiiiimiMiiiiiiiiiitiiiíiiiiiiiiiiiiiiifiiii 

LA TUBERCOLOSÍS Y SU TRATAMIENTO 
El ilustre Dr. A. Presta, Presidente de la "Comisión Directiva de los Dispen» 

sarios del Patronato de Cataluña para la lucha contra la Tuberculosis, ha emitido 
el certificado siguiente: 

"Que de los numerosísimos ensayos practica
dos durante años en los enfermos concurrentes a los 
mismos, con eí producto farmacéutico Histógeno 
Llopis, se aesprende la alta utilidad del mismo en el 
tratamiento de dichos enfermos^Je manifiesta efica
cia en los inapetentes y depauperaCos" 

Esta certificación demuestoa la conveniencia del empleo del Histógeno 
Llopis en todos los casos de tuberculosis y estados pretubercuíosos, anemia, 
neurastenia, etc. -

Laboratorios Liopis.-Paseo úe Rosales, 8 v R-Madrid 
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PRIMEROS P A S O S 

Más sobre los pueblos 
Hay guien ve la cuestión plan

teada así: «Que la España rural 
fí<y ponga en peüfrro i a Repúbli
ca.» Yo la veo de otro modo: «Que 
íá España rura l sea quien aeegu-
re y añnne la República.» 

¿Qué S0iiic3-ridad pudo establedcp 
nunca con la monarcFUía «i pueblo 
disperso €n esOs pegúenos núcleos 
de población? Se concibe gu© la 
c o r t e ' y loe- parajes privilegiados, 
centros o enicursates dej favor ofi
cial, tengan interés en asegurarse 
el «sbatu quo» ..gue los beneficia. 
Aun pa ra éstos, siempre el esplen
dor de la monarauía tendrá algo-
de parasitismo; algo más o menos 
soportable, según ©i grado de reci
procidad. Pero esos pueblos entre 
montañas, cuyas veredas sóIO' pisa 
ed Estado en figura ¿e recaudador 
de contribuciones, .aiguaoil o guar . 
día civil; o esos otros pueblos lar 
bradores gu© viven sdn pena ni 
gloria, verdaderamente abandona, 
dos a su pobreza ¿por gué van a in, 
teresárse en la restauración de un 
réigimien que peirman¡ec!ió eáempre 

indiferente a ellos? Se dirá que no 
los pueblos, sino sus caciques, mos
t ra rán inteirés por asegurarse . la 
posición ganada o por recuperarla 
si- la perdieron; pero de esto hay 
muclio que IiabSar. La personali
dad' del cacique es bien conocida. 
No irá nunca a contrapelo. No n a . 
vegará oara al viento. Esperará 
una ocasión. Pues bien, dejémosle 
espfirar hasta que .ge canse. O cam
biará el juego o S6 morirá «n un 
rincón, porque la República no i rá 
a busca^rle; ja reforma del régimen 
de propiedad y lae leyes sociales 
ha.n de t raer al pueblo costumbres 
nuevító y el cacique perderá teire-
no, cori lo cuaJ, como no suele fal
tarle ll.'Jteza, comprenderá que no 
le iconvien© oponerse ahora coílo-
cándose en una posición/ extrema 
y: diifícil. En .ninguna par te como 
en los- pueblos se han percatado 
tanta los políticos de one la suerte 
ya está ecJiada y d'e que las elec
ciones nróximas no leg dan f too ^1 -
bur. Reaccionarán, cada cual se
gún su temperamento, y ¡los más 
intra'nsigvnteis (30 obstir>arán ©ij li
brar bfitalla.; pero le^ falta la su-
mii3i''ír;> qi-fi. gozaron hufta ahora; 
porque el pueblo, la masa dócil, 
s e j e s ha rebelado y, con el auxilio 
del pcdíjr público, su moral es tá ' 
robi.i.stecida. ¡ 

'TJ:v rtí'i-ixiico del obrerismo inter-: 
r-íícir.n.ai fííir,.iMfi «Monde», que ins . 
pira y dirig-e Barbusse, viene a do. 
cirnos; (cjCuidado, revolucionarios 
espafiolesi Vuestra revolución pací, 
lica. con alianza de republicanos, 
BoiCi,a.ilsu.is e izquierdas monárqui
ca» hasta ayer, se parece a la nues
t ra de 1848. [Cuidado, no vaya a 
tener ej mismo flnl» La República 
dtl 48 acabó en &l pTebiscito y en 
ei. Imperio dal Napoleón chico. Ya 
en las elecciones pa ra la presiden
cia fueron los campesinos quienes 
dCíiíiieron la lucha votando por el 
sobiiiino de Napoleón. Conviene re . 
cordarlo, en efecto, y tener priéseu-
tes todas las iniclinaciones y pro
pensiones rurales; pero aparte de 
í ü e a esa República d ^ 48 en 
Francia corresponde más bien la 
del 73 en España, hay u n heoho 
político decisivo; la fuerza del por 
^er púlylico, basada, no sólo en cu 
!Orig€n legítimo, sino en el desarro^ 
0.0 de ua proceso histórico qu© du
r a desde 1917. La República viene 
eofn perfecta madurez. No ea hija 
de uwa sorpresa. No ee tamipocio 
instrumento inoonisciento poj- falta 
oe experiencia en manos de sus «¡ne-
HMgos. No tieiijG el adversaaúo fuer-
« . hAbü, con las uñas bien afila-
:aas, aoechajudo su hora, coono lo 
Tuvieron, dentro de casa, ésa© dos 
«epubtocas, « n p o ^ verdes ftjda. 
X * Ef'^^ defenderse o&ntra el p a ^ -

Pero la prudencia, aconseja to
mar precauciones. El plebiscito de 
a b r i l - ^ i e eso fué en realidad 
aquella eleccióin de ayuntamien
tos—, no alcanzó a los pueblos de 
que aquí hablamos, cuya g ran ma-

1 yoría era también republicana, pe
ro no en la forma aplastante de 
las ciudades y de los grandeg nü-
cleog uirbanos. Ahora es cuando ¿e-
ben hablar, dando su voto a con
ciencia de lo que representa. Dís-

i cútase, dentro y fuera dea Gobier
no, si procede la elección por listas 
en las circunscripciiones, o ioomo 
hasta ahora, por distritos. Queda
r á el asunto bien estudiado ant te 
de resolver, midiendo ante todo el 
espacio por donde iríamos a ciegas 
si se acuerda ahora ima innova
ción,. Probablemente, , esa inseguri
dad contrapesa las ventajas que 
ofracie ©i nuevo sistema propuesto. 

Pero el proyecto que h a trazadi» 
nuestro buen amigo Honorato (íe 
Castro, estudia 'estas diflcultades 
que, seguramente, podrán ser su
peradas: ya desde las elecciones pro 
ximas.. 

De todos modos, hay que i r a 
los. pueblos, conociéndolos y ha-
blándioleis él lenguaje claro y sin
cero que entienden. La compren
sión nos da el sésamo sin arte de 
magia. 

Luis BELLO 

E S T A F E T A DE ALCANCE 

La peligrosa conmutación 

Homenaje del Ateneo 
al Gobierno 

El Ateneo de Madrid, teniendo en 
cuenta que casi l a totalidad de los 
ministros del Gobierno provisional 
h a salido de su seno, ha organizado 
u n banquete homenaje al Gobier. 
no, que se celebrará ea jueves, 7, del 
corriente, a las nueve y •media de la 
noche, en el Hotel Nacional. 

El banquete será exclusivamenta 
para ateneístas, y dado el pedido 
enorme de tarjetas, promete ser un 
aciontecimiento, no político^ porque 
no es esa l a mieii.óii del Ateneo, ni 
eii propósito de los organizadores, 
pero sí una reunión cordial y so
lemne, en la que se recuerden los 
días de lucha y de esperanza a que 
han estado sometidos los socios de 
la docta casa. 

Hay muchas .ííasea d© .írenseüií-
tes; necesitamos aliora observar uno. 
Reflexionemos u n instante; pasemos 
revista, rápidamente, a las imágenes 
que guardamos ¿b la caüe. ¿Está 
ya? He aquí un señor de mediana 
edad que marcha tranquilo, despa
cio, por una calle; no tiene prisa; 
h a salido d© casa pa¿ra distraerse 
un poco; desea poner un breve pa
réntesis al trabajo. P a r a un obser
vador, ningún espectáculo tan inte. ' 
res ante como el de la calle; n i el 
teatro, n i el cinematógrafo, n i los 
demás espectáculos son tan atra-
yentes como el desfile de hombres, 
de mujeres, de niños, por u n a ca-
Ue, Nuestro transeúnte ha visto bas
tantes cosas en el mundo; como ya 
tiene edad, ha trabajado también 
niucho. Puede decirse que ya está 
de vuelta en la vida. Ya mucha^ co
sas que le interesaban en la juven
tud, no le interesan. Muchos espec
táculos, que ©n los años mozog le 
atraían, no ie atraen a l presente. 
Las cosas y el mundo han ido sim
plificándose pa ra él; lo que antee 
era para él complejo, no lo es aho
ra. Como de un país lejano^ retorna 
en estos días a la simplicidad pri
mar ia y espontánea. Y lo que hay 
de más primario y espontáneo en ©1 
mundo social es el pobre; es decir, 
la gente perdurable que no tiene 
nada. Esa gente es la que se Ueva 
ahora toda la atención, toda la an-

I siedad. toda la dramática curiosi
dad de nuestro personaje. Como él 
©s un trabajador, su mirada va a 
los trabajadores. Como su porveciir 
está en u n doloroso término, hu 
atención va a estos hombres que 

^ tienen ante sí la misma dolorosa 
! perspectiva. Camina ahora despacio 

por la calle- ¿Vé al rico que descién. 
de de su auto? ¿Vé a la dama que 
penetra en una tienda de lujo? Ante 
él se yergue un ser humano; su tra
je es raído está lleno d© jirones y 
manchas. En pleno invierno no 
lleva este hombre ni el menor abri
go para resguardarse del horrendo 
frío. Un cierzo heladísimo barre las 
aceras. Y este hombreí de Pi'^, escuá. 
lido, pálido, con la faz huesosa, es
pera no se sabe qué; todos pasan r á 
pidiament©, y él permanece en esta 
esquina, con la mi íada perdida a lo 
lejos. 

Un detalle hay en su persona que 
nos ha obsesionado desde el primer 

lilega hasta nosotros una no4;icia que ha d© causar la natural sen
sación en cuanto se difunda, tanto en Xispafia como en el extranjero. 
Se trata do los archivos particulares del ex rey, que a raiz de su ex
pulsión pleblsfcitaiia fueron sellados debidamente en espera de un exa
men minucioso. Según nos dicen, se han levantado los sellos y se está 
procediendo a ese examen con todo detenimiento, y atmque se guar
de la natural reserva sobre su resultado, parece ser que se van des
cubriendo documentos de i^asoendental importancia. 

Uno de los capítulos más interesantes de la historia, hiasta hoy se
creta, del reinado alfonsino ha de poder escribirse, quizá, gracias a 
los referidos archivos, cuando se conozca d© modo directo la corres
pondencia cambiada entre ©1 Borbón seudo aliadófílo y el ex kaiser 
GulUermo, durante la guerra mundial. £8 probable que la divulgación 
dé lugar a apasionados comentarios en el extranjero y cause la reac
ción justUicada ©n aquellos países—^Francia en primer lugar, ya que 
Inglaterra, mejor Informada quizá, ha mantenido mayor discreción sor 
bre el particular—, donde se ha creído a pies juutUlas en la lealtad 
d d último Habsburgo. Acaso la luz que dimane de los archivos par
ticulares ponga pronto en mayor relieve la torpeza política cometida 
con el recibimiento dispensado, con anuencia de M. Chiappe, al mo
narca destronado por el pueblo español. , 

Al lado de esos documentos, de trascendencia Internacional, parece 
ser que se han encontrado otros de índole muy distinta, pero que iHira 
nosotros tienen importancia considerable también, como datos para el 
proceso histórico del rey perjuro y concusionario, FOT ejestnplo, la re
lación de. los negocios comerciales o industriales, en los cuaJes ha te
nido participación directa, valiéndose d© los medios que ijodos cono
cen. V la prueba de que sacó asimismo provecho financiero personal 
y directo de la creación de cada uno de los monopolios implantados 
por su dictadura. Usa, dictadura, que venia a moralizar la admiiOstra-
oióB púbUca, a limpiar de excrecencia» parasitarias los organismos d ^ 
Kstado español, y que ha sido, además del instrameniio del impunis-
m« téaS, U de la máxima Impudicia organizada contra la nación des.. 
de el trono. 

momento, un detalle que es símboidí 
de toda una legión de estos hombres, 
un detalle en que se condensa toda la 
miseria ©terna de este hombre y da 
millares oomo él. Sug manos. l as 
tiene puestas en las axilas. Con loa 
brazos cruzados sobre el pecho, e s ' 
tas manos rudas y descarnadas vaií 
a buscar un poco d© calor debajo 
de los hombros. 

Loe transeúntes desfilan rápidos; 
no se detien© nadie ante este seij 
humano. Las horas transcurren* 
Si nuestro transeúnte h a dado una¡ 
vuela por las calléis, y h a tornado a 
ésta, seguramente que halla aquí 
los mismos ojos dolorosos y las mis
ma^ manos cobijadas aJ bálor d© lá 
axila. Pero tal vez ©ste t ranseúnte 
que va divagando por la ciudad, ü á 
©ncottitrado ya en su paseo otros 
seres qu© son compañeros d̂ e ^ t e^ 

¿Quién será esta mujer, pálida' 
también, que lleva en ei regazo uH 
niño con la cara de color de oeraí! 
¿A dónde i rá este anciano, en quieii 
s© bar ruanta u n hombre que du ran . 
te toda su vida h a vivido en l a zo^ 
zobra, en el dolor, y qu© ahora, ©ri 
su vejez, Heno de achaquéis, no ti©n« 
acaso techo ni mesa? 

Y la imaginación del transeúnte 
va reconstituyendo las vid'as di© to
dos estos hombres y mujeres qué 
forman ej últimio de los estratos so-
cíales. Fatalmente, por instinto, p-oij 
,aínoir profundo, el t ranseúnte sa 
siente fuertemente solidario de to.. 
dos estos seres. Aca«o, en su atrac
ción, haya u n a levadura de despe
cho, de contenido y secreto odio. Lá 
sociedad, a la que él lo h a dado 
todo, su vida, su trabajo, su t r a n , 
quilidad, se siente despegada d© 'ú; 
a todo el trabajo y a todcé ios do
lores de este transeúnte, la socie* 
dad no ha correspondido con nada. 
El corazón humano tiene un fondo 
perdurable d© ingratitud; la ingra
titud es cosa eterna; no se pueda 
tener la pretensión de que en honoi" 
del transeúnte cambie la inconmo
vible condición de los hombres,, 
Pero entre tantos millares y millo
nes, de seres, ¿no habrá alguno qua 
tenga en su corazón u n poco d'e bon
dad? ¿Ño habrá u n a mano qu© sei 
alargue hacia ©sos seres dolorosos? 
Los transeúntes van pasando; eJ 
hombre pálido, con los brazos c rú . 
zados sobre el pecho, con las manos 
en las axilas, permanece en pie. ew 
una esquina, u n poco encorvado. El 
transeúnte, con un ansia interna del 
una fuerza enorme, iaioontrastabae^ 
se siente hermano de éste sétr, solí." 
darlo con él, y no hermano ni soli< 
dario de los otros hombres y mu
jeres que pasan. 

Ahora imaginad que con estí 
transeúnte hacemos una operaciórt 
rara ; le quitamos ©1 que and!© po? 
la callo y le metemos en un despa-i 
cho oficial. De transeúnte apasiona* 
do por el dolor humano lo hemos he
cho ministro o alto funcionario. Núes* 
tro personaje, al en t rar en su dea-
pacho, aa tomar posesión del cargo,, 
hao© propósito de servir sus ansias 
de reivindicación social en este pues-
to que se 1© confía. Ahora va a te
ner ocasión de demostrar sus ínti
mos y constantes senthnientos. D© 
la cali© trae el sentido saíio y con.-
forjador de la realidad. Y ese sen-
tido, tan humano, tan benefactor, es 
el gu© éa, ministro, alto funcionario. 
va 'a utilizar en sus funciones. 

Pero ¿sabéis lo que es u n tóxico, 
violeínto, mortífero en alto grado? 
¿Os habéis foiuiado idea de lo qu©i 
es ©1 más enérgico de los venenos? 
Pues la autoridad sobrepuja en mu
cho, en cuanto a mortíferas influen.. 
cias, al' más letal de los venenos.-^ 
Inyectad un adarme d'e Autoridadl 
a la persona más serena, taás hu-j 
mana, más ecuánime, yr habréis tra<?-
tomado, subvertido esa persona. Laf; 
lógica se rá o t ra ya p a r a ese hóm-
biie. revestido ¡Je autoridad que s** 
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til,i titano d-e la calle; poco a p o o o 
el ambiente de este despacho oficial, 
y de Toíio lo que este despacho sig
nifica, habrá ido operando una eo-
t a t íén en tos Bentimientos de Cfcte 
hombre. Un detalle hay que marca 
el momento preciso en la conmuta, 
ción, la peligrosa conmutación de 
sentimientos, de ambiente, se ha 
realizado y a por completo. Al minis
t ro le había un amigo de un artícu
lo gue acaba de publicarse, de u n li. 
bro que acaba de saJir, de una es
cena de la eaJle, de un heciio signifi
cativo. Entonces, descuidado, negli
gente,, el mipistro -exolama: «¡Ah, 
sí!» Cuando el hombrte intojcjcado 
por la Autoridad pronuncia estas 
palabras con que se marea su igno. 
ramcia ¿e una cosa capital, que el 
sinjple transeúnte sabe; cuando el 
tninistro dice: «¡Ah, sil», la peligro. 
Ba conmutación •gstá ya realizada. 
Podrá tener de cuando en cuando 
€st« funcionario retornos a la reali
dad de- la calle; pero esos retroce-
Bos serán fugitivos. El tórd-co d« la 
Autoridad habrá ya corjíSurriado KU 
obra. 

España fué desgraciada en su pa. 
rsado porque la intolerancia se adue. 
ñó de ella; las minorías, las escasas 
minorías, eran reprimidas violenta
mente; el mostrarse disconforme era 
« n crimen, Y como la levadura dei 
pH>gr.^o es la disconformida&. p a . 
trlmonío siempre de las minorías, 
B^a f i a , oiffesa en sus minorías, no 
pudo avanzar. La teoría es exacta; 
h a llegado el mom-enío, con la Re
pública española, con la segunda 
República, de que sea respetado el 
derecho a l a no ooníormidad- Pero 
jquí- difícil es mantener esta doctri
n a sentado el que la propugna en 
Tin siDón mínisteriall Fácil de ex
presar la doctrina en la oposición; 
a rdua cesa el mantener la con inte-
giidadj con nc*le tesón, en «1 des
p i d i ó d ^ ministerio. l ,a primera 
RCí-i?5blic.a se perdió, principalmien. 
te, por su conducta respecto a una 
doctrina avanzada, que en él seno 
del repubücaftlsmo federal había •en
contrado muchos años antes su fe-
mentí). 

La segunda República, si no ner. 
ÍJerse, puede encontrar su quebranto 
en Su conducta ante otra doctrina 
avanzada, eí comunismo, que ahora 
e s . p a r a l a sociedad lo que el soci-a 
lismo era en 1848. El sillón minis
terial, el despacho oficial, el lujoso 
automóvil, la «Gaceta», el visiteo de 
todos los días, mil y m a circunstati. 
cías anas, ¿harán que en un üom-
t r e sereno, humanó y ecuánime, se 
ifTasíomen los sentimientos? ¿Se ope.. 
r a r a en el despacho oflciaá esa pe
ligrosa, trágica conmutación de am
biente gue hace olvidar la realidad 
de la calle, y que cuando esa reali 
ídad es eyoeada por un amigí 
'tami)ién que el ministro exclam-e 
«jAh, sí!»? 

AZOBIN 

T E A T R O S 

i < LE VENIN < ( 

Obras de este tipo, de pura ma
teria y desarrollo i^icológico, tie
nen el inconveniente de su vetus
tez. Nuestra sensibilidad actual no 
las acoge con gusto. Hay en eUas 
cierto virtuosismo literario, gue, uni
do a la maestr ía en l a técnica del 
teatro, pueden producir una obra 
dramática casi perfecta. Tal es el 
caso de «Le venin», de Henry Berns-
tein. Pero la emoción profunda—ese 
tirón de la sorpresa, goce de lo in
esperado y de lo original, aunque 
no advirtamos la originalidad más 
que en la intención del autor—^no 
cabe ya incitarla con una receta, 
con u n a simple fórmula. Y fórmu
la es, si bien desarrollada con gran 
inteligencia la obra de Bernstein 
que nos han dado a conocer en el 
Alkázar los art istas de "Karsenty. 

Los valores que se imponen victo
riosamente en el teatro moderno 
son los de la novedad en el pensa
miento, y la fuerza de acciones y ca
racteres en cierto modo deformes y 
ein tradición a que da lugar lo ca
racterístico por nuevo en la nueva-
vida. En todos los casos hace fal
ta fantasía en . el estilo - y acentos 
distintos en lenguaje, en la expre
sión. No podemos olvidar que el ar
te, y más que ninguno el arte del 
teatro, está dando en este momen
to un enorme salto de lo burgués 
a lo antiburgués, de lo normativo y 

La obra de Bernstein, artiñcio&a, 
convencional, un poco falsa, se sal
va, principalmente, por la habili
dad técnica con que está compues
ta. En ella no se manejan más ele
mentos que los estrictamente indis
pensables pa ra esquematizar el 
asunto. No utiliza el autor n inguna 
clase de efectismo de esos que pu-
diéram'OS calificar de abusivos; por 
el contrario, la sencillez llevada al 
extremo de aparentar pobreza en 
muchas ocasiones, parece un alar
de de comediógrafo, ya muy experi
mentado como Henry Bernstein. 

MademoiseUe Sylvie, en el papel 
de Frangoise, dem-ostró sus prodi
giosas facultades de actriz. El se
gundo acto es un acto tremendo, 
muy- duro y muy difícil para cual
quier art ista que no pise la escena 
con dominio absoluto. El cambio 
constante de gesto y de actitud, en 
diversas gradaciones, que hay que 
expresar, sin perder nunca un tono 
medio restringido, contenido inclu
so en los raptos de violencia, son 
pi-uebas de las que sólo es capaz de 
salir victoriosa una gran actriz. A 
mademoiseEe Sylvie no la notamos 
otro esfuerz'O que el de dejarse lle
var de &u na tura l impulso. La répli
ca a cargo de Mr. Henry Boec, se 
sostiene con dignidad en todo mo
mento lo cual no es decir [lOco ni 
elogiar breve. El resto de la compa 

en representación de i'i'lus. «Le^ 
amants de Paris». ¡Un líoi 

En rueda de fracasos van apar&« 
ciendo los tipos y las cosas que se 
hunden de u n a manera o de o t ra en 
cuatro largos actos, nutridos de 
sensación—«triomphal succés)», como 
r ñ r m a n los programas—. Fracasan 
e, ruso, la rusa del tiro, el tiro da 
ia rusa, el señor Frondaie (Pienre),, 
autor de la pieza, y la pieza misma, 
que no gustó. Los aplausos se tribu
taron a mademoiselle Sylvie y a sua 
compañeros. 

regular, a lo problemático. Por eso ¡ n ía 'rreprochaDle. Si no supié-ramos 
una l i teratura de términos corree-1 que la constituían actoro-3 elegidos 
tos (de matices) de matiz mesocrá-' entre lo» más relevantes de la es
tico, nos deja fríos. i cena francesa, su actuación de cada 

E n «Le venin» el asunte son los] noche en ci Alcázar, nos lo har ía 
celos. Pasión que, coino todas las sospechar. 
demás, carece de trascendencia, si 
no prende en temperamentos catas
tróficos. Y cuando prende en esta 
clase de temperamentos, sólo el juez 
que levanta el cadávef, o el poeta 
de genio gue invenía u n a máscara 
para que actúe en el teatro, tienen 
derecho a intervenir en el «asiunto». 

Antonio ESPINA 

«LES AMANTS DE PARÍS» 

Un semidramiUa de baja calidad, 
empedrado o empedernido de com
plicaciones; unas absurdas, otras 

No hay inconveniente en que el poe-j pueriles, y todas girando como ca
ta de ^enio sea un pota cómico. rrusel de anécdotas alrededor de 

No h a y inconveniene en que Mo- i un pobre diablo. El cual pobre eo-
liére, por ejemplo, t ra te la pasión; mo diablo, no ha hecho ot ras dia-
de los celos sin poner el puña l o 
la droga en manos dé sus persona
jes. Y lo ífue parece más diíicii, sin 

Los. reformistas y la 
República 

t'Leemo.s en ¿Í .. ; ..ÜÜ QUO el partido 
ryfoi-misía fc.a prestado su acatamíeixi» 
a la República. El hecho nos parece 
bien y con'-eDiente para todos, ya Qua 
suá orientacaones políticas mejor se 
acoplan a este régimen qua al que 
aeabó 

Pero el refomnlsmo debe de de."=apai 
recer como entidad poUtiea dentro de 
la República al fusionarse e ideniiíi-
earse con ¡a idoología de ésta, f or lo 
menos' la denominación «leformista» 
nos parece hoy dentro de la C-í.cpablica, 
un i-érmino am'ciguo 

El refonnismr., en todo caso, lo que 
iiitcDtó reformar fué la monarquiaj 
cuando a juicio de su jefe habían «des
aparecido los obstáculos tradicionalesBj 

^caso fuera fste el error político ma
yor M-ue oometic-ra don Melquiadesi 
puesto que el rodar del tiempo nos pu
so en evideneia de forma inequívoca qua 
no sólo no habían desaparecido ios 
GotetáoiloB tradicionales», sinu iiue sa 
%-ieron acrecentados j multiplicados 

ConsesOTencia de este retr-iceso mo, 
náiTiuico fue la esterilización del rsíor-" 
msimo, cuya aproximación hacia la, 
mpnarquía se hacía cada día más to-
comfiatiúle 

AcEiso hutsiese sido una ouena norma 
pclílica haber reconocido primero el 
ciror y optar por una disyu.itlva coiu 
clujente Pero, nunca es tarde si la 
aicha es buena, según reza el prover
bio, y til acatamiento reformista a o 
tuai lo vemos guaídsur conveaiante ptis-
tora con la del veredicto que mdicara 
su jefe i-n su jnolvtdaole discurso de 
la Comedia, y advertimos, por lanto, 
más claridad en esta úliima etapa que 
en aquella otra de 1612, 3uya génesis 
no acabamos de camprender, extrañán
donos que ima xaentíüidad tan preclara 
como la de su Jefe naya podido per-
maneoer en el .error durante tanto 
tieniFO. 

En Oviedo tincmos un Circaio repa, 
hücano y otro Círcn'c reformífiía s i 
los reformistas no piensan refo-mar 

bluras que negocios sucios... ¡Bah! 
Gran petuitaria de negociante. Pe

ro ¿para qué le sirve a Lorgenoff su 
que el tema pierda categoría, á pe-j exótica nariz, su pretenso olfato, si 
sar de desplazarle al pr imer golpe ¡el más caro negocio de su vida le 
de su-ambiente na tura l : la tragedia, j sale mal : María? -

Bernstein complica los celos con! Aquí el negociador autentico, por i ya n&da monár.juieo, porque e¡ia patrió-
una especie de «surmenage,, que su-| lo menos el que verdaderamente ha-^ ril^^SníJv,^^''°i'ci''*f Jíí?^'^*^"f¿ > 
fre su protagonista, escritx^r de t a - ' c e su negocio, es el guapo Lehau- rf*-"""^—" H„ <OI fv.cP.r^n O.,H,™ 

•i'^?''*; i lento, a quien la amante Franco!-¡ doin. El gaUardo Lehaudoin. Que 
° ^'^^ ' se no deja tranquilo, pues si por u n a i también resulta más diablo, aunque 

parte le inquieta «on l a fantasmago-! no use cuernos metafóricos, como 

Los españoles resi
dentes en América 

denominación de tal fracción polittca 
consideramos debe de desaparecer, aco
plando tanto su bautismo como sa 
idsalogía a las otras ra-nas genuina« 
mente republicanas con las qu»; pre-i 

escritor, es un hombre exquisito, cu
yos nervios no toleran la duda. Sin 
embargo, se queda con ella. Y no la 
resuelve, n i siquiera t r a t a de resol-

A pr^p^ito áe si a loe españolea re- | verla. Este estado de espíritu, con
fidentes en Hispaaaoamérica debe con- tlnuado en línea ideal has ta su últi-

rno límite, nos conduciría al verda-

ría de infinitas ta^iciomes que tal i el otro. Y aunque no vaya con flores ¡ tende eonvivlr. 
vez no comete, por otra le impide! a María, que amante suya es. > Fundiendo eros dos Círculos en una 
acabar una novela que acaso si l a i iSL carrusel d é l a comedia g i ra de;ECjo, con verdadero matei repubUcai^j, 
termina resulte b u m a . Gabriel, el i pronto en torno a este I-ehaudoln,; se c ^ e ^ n ^ más_^b^dad j yigor _^^ 

pillín parisién que es quien, ai ca- yí"^<*a de Ja or^arimaón y se otn-n-
bo =.G lleva la ea ta al amia Des-i ?^'^^'^ mayores serFicios a la caiaa de 
DO f.e lleva la gata ai a-gua. ues j j ^ Repiíblica, a la oue todcjs podía-
pues, en seguida, l a comedia que s e ; p W a r una más fraternal cola. 

cedérseles o no el voto para elegir di
putados que los representen en las 
Cctttes españolas, nos envía don Juan 
Enrique Fau un artículo, que lamen
tamos no poder publicar por su exten
sión. 

Eü señor Fau se pronuncia en con
tra de la iniciativa, por creer que es 
ínny relativ» el interés dé los emigra
dos por la política de su país y por te
mer a qne el apasionamiento político 
agrave el daño de la falta de 3ohe-
fiión que entre ellos se observa, como 
consecuencia de nuestro individualis-
zno. 

Para €1, lo mejor que el Gobierno 
puede hacer en obsequio a los emi-
igrrados eŝ  cuidar debidamente la re
presentación diplomática y consular, 
con un sentido «lodemo y practicista, 
pues «el problema de los espááioles émi-
igradssí no es de política, sino de co
mercio y economía. Este es el pensa
miento que yo he escuchado sAeot-pré 
en: América de mis hermanos españa-
les>, termina aaestro amable camvnt^ 
cante. 

dero confiicto dramático, que preci
samente empieza en «Le venin» 
cuando Bernstein le 4 a ix>r termi
nado. Gabriel y Fran^oise, después 
de una larga escena de pasión, tur
bulencia y voluptuosidad, que Uena 
todo el segundo acto, deciden con 
loablesensatez separarse e irse ca
da uno 'por su lado; ' a sus respec
tivo® refugios conyugales. Gabriel, 
con su esposa'Giselé, que le acoge 
siempre comprensiva y perdonado-
ra; y Franeoise oon su marido, cu
yas dotes evangélicas no deben ser 
menores que las de .Gisele. Además, 
contribuye a l a convalecencia inte
lectual y eíecíiva del novelista la 
prioximidad de una amiga de su mu
jer Héléne de Clergol, joven viuda, 
muy digna de ser tomada en consi
deración por su belleza y sugestión 
en cualquier momento, mucho m á s 
recién salidci d© una 'tempestad pa
sional. 

mueve como loca, se pone a da r vuel 
tas en redor a un triunfo. El de 
los amantes de París , que y a no 
lo son únicamente el calavera y la 
coqueta, sino, por antonomasia y 

boración, pres-jíndiendo de esas adjeti
vaciones inatiles y muchas veces con
traproducentes 

mateo ael HONGO 
(Oviedu)» 

niiiiiii¡iiiiiiiiiiiiiiiiiiin!iiniiiiMiiiiiii!!iiiiiiiiíiM!ii)iiiiiiiiHiinmiiiHHi«Hi!«HiiHin!(Hiin"«i»»iniíiiíiiiuiiitHiim 

ySffiJw^i^KH^r 

principia u n resfriado: Vd. 

esfornuda y siente escalo

fríos: h a c o g i d o un resfriado. 

A los primeros síntomas 

tome Vd. enseguida Tabletas 

d e Aspirina q u e de tendrán 

el resfriado y harán desa

parecer los dolores . 

{B.«yER} 

SiSFlRIíVA M 
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CATALUÑA CAMINO DE SU LIBERTAD PRACTICAS ELECTORALES 

AHORA ES LA HORA LOS GALLOS TAPADOS 
Aun cuando algunos hayan querido 

aprovechar los sucesos del viernes y la^ 
üeclaracioaes hechas a mediados üe la 
semana- pa jada por los señores Mac:a 
y Maura-denia.3iado vivas acaso por 
ambas p a r t e s - c o m o prueba ureruUole 
de que la. cuestión catalana ha lleg'ado 
a u n punto de gravedad extrema, lo 
cierto es que p a r a tcdo espíritu bien n 
tf.acionado lo sucedido constituye un 
síntoma ineo.uívoco de que t a m o en 
Madrid como en Barcelona hay af es
píritu de mutua comprensión q;!C ga
rantiza pkn.mtfnte te lelií «elución del 
asunto. , , 

De.ian.lo a un 1 ido el i-aso de la ma
nifestación del primero de m a y o - d e 
origen y f ina ' 'dad bien conocidos—, 
asus ta pensar al extremo que hubieran 
l 'egado ya la? c(.sas de^ proel'.icirso algo 
parejo a lo sucedido en Barcelona el 
14 abril, bajo el rég.'men mcnárquico, 
o aun dentro de . la misma Hepiib'ica, 
con t an sólo retrotraer el pensamiento 
a ditz aíirs fecha La gu<,rra civil, con 
todas sus trásricas consecuencia,s en
sangrentar ía el suelo hispano, j n p o -
sibilitando ta l vez para siempre la ar
mónica comprensión de Jas realidades 
diferenciales que enriquecen nuestra 
penfnsuJa. 

. AI contrario ahora. Por encima de 
, todas esas diferencias indiscutlble.s, 

cuantos elementos representaban en las 
• diversa?; rc-qr'cnos v on Ins rli^tintag c!a-
: sos sociale.s un impulso vital, que no 

podía re,sií>-narse a morir con el caduco 
icgimen rterrocp.do, sintieron la ni'CE?;!.. 
tíaíl suprema de aunar esfuerzos y en
lazarse en apretado haz para prcciDitar i 
líi agonía del sistema aue basta onton- j 
ees, con un iiábil manejo de antago.. ' 
nismo, in ' io? 'b ' ' ' t a toda aproxima- ; 
ción fructífera. Y aaí, pactando u n o s ; 
con otros--v"T¡ih¡iori.!ios con socialistas i 
militares rebeldes con civiles ant lpre. ¡ 
torianos, antieuos centralistas con se
parat is tas fervore sos. catalanes, vascos 
y galiegOí con castellanos, •¡evant'nos 
y andaiuces—aprendieron a conocer- ; 
se y a amar.se. temp'íada luego en el . 
duro yunque de la persecución y de Ja ' 
lucha. 

De este modo se iJegó, t ras penosas 
elapas de fraca.so parcial y de tí'-M-rota, 
a t iavés de las dictaduras, has ta el fa
moso oacto de San .Sebastián, a part i r 
ci!.'l cual la victoria sonreía ya a los 
conjurados, acaso porque por vez pri- ; 
m'jra se abprdaijan en él la totalidad 
de los p r o b ' e n a s sin egoísmos ni roser- ' 
va mental alguna, an te la imperiosa 
nef.-e.<!idadl de vencer o morir en la con
tienda. 

fué la calda del régimín n.on4rq"uico, el 
principal obstáculo para la solución de 
Ice problemas de que depende el por
venir de España. Quienes lo h a n alla-
nado con t an t a decisión como sabidu
r ía .saben .;e sobra que t m a Vhz arrclla-
oo, el res to es s imple c««sti¿á de leal
tad y comprensión mutua. ¿Como pues, 
n a d e causarnos inquietud el que mien-
t ras t an to r e desaparezcan en; ot soluto 
IOS motivos de fricción en cuestiones 
que la monarquía vino emponzoñando 
cuidadosamente durante siglos enteros? 

No h a Iv.gar a la más míni t ra deses
peranza. CataluAa encontrará con la 
República la solución a sus legítimos 
anhelos, dentro de las normas de esnic-
to respeto a su voluntad pactadas en 
aquel compromiso histórico. Sus ayun
tamientos, l ibremente reunidos en 
asamblea, elaborarán el estatuto demo-
cr t t ico resultante de los deseos armo-

: nizados de todo el pueblo catalán, que 
como ponencia suya h a de llevar a las 
constituyentes el gobierno provisional 
de la República. Mientras tanto, en és
te reside la soberanía plena, sin per-

: Juicio de que el gobierno de la Gene
ralidad haya asvmido amplísimas fun
ciones, come hijo que es de un po
der qu^i se pEociam® independiente 
en_ san ta rebcHón cont ra la monar
quía y con eJ designio de auxiliarnos 
a todos a dorrogarla, confontie al es
píri tu de lo pactado. Lo menos que se 
podía, hacer p e r a premiar el auxilio 
recibido era respetar en aus funciones 
PWvativas regionales a quienes t an 
gal lardamente se alzaron contra la ti-
m n í a común sn beneficio do . todos 
los demás pueblos hispánlcoB. 

La mejor prenda del espíritu de com
pensación que a todos une está en la ¡ 
perfecta armonía con que vaaa labe-1 
rando poderes que en otro tiempo hu- ' 
piesen resultado antagónicos, como e l , 
p o i e r n o de :a Generalidad v el gobor-
í a a o r civU de Barcelona y el capi tán I 
«M»«r« a » ea t saaaa , aaiegadoa éstos; r -

¡-•.aturalmente, dei gobierno central de 
la República. 'í si algo trascendental 
se h a hecho en estos días en pro de los 
afanes seculares de Cctaluña, es la dis
posición sobre el be.!í;gi'¡ ;;íno, decre
tada, como es lógico, por el gobierno 
provision.al de la tiepublica y no por 
el de la Generalidad catalana. 
Can saín.;..? en va-uo ioa ;.3-j:reros-. Ca
taluña va c.'-U'-i'r.o de enccintrar satis
facción a sus Deseos dentro de la más 
I'erlecta a imcnía Coa el ri 'tto de Espa-
añ. Po r eso mismo no s ier te impicie.i-
cia exceslv-n, y, a; contra-io de lo (Uie 
ocurría antes, no constituye Un foco 
rei (Transo d^ cxtrpirúpmos políticos y 
sociales. Porqu-e sabe que bien dentro 
de una Bepúbüca federal, bien con un 
estahi*o proT''o. si !s, po'oüb:ic-a no se 
estractm'tee se?vn las normas del fe
deralismo, sus a.=pi raciones han de ser 
hicralmerite satisfechas por España. 

Se cumple, pues, lo que veníamos 
postulando desde hace muchos ai";os, 
nuiene."- rAcra laboramos en CRISOL: 
los male.s que venía padeciendo Cata . 
^f'̂ ri—V K^̂ n.nfin rlo^- rechazo—r-ó^o po
dían ser curados con un remedio he- ^ 
-nico: iib-'írt.nrl a todo tr-ifio. E s dec-r, j 
justamente, lo aue no podía ni quería I 
conceder el fenecido régimen m o c a r - ' 
..laiio, oS'ínciaírcP' te separatista y anár
quico por la t iranía con*que para sub
sistir habiat díe gobernar a todos. 

áJSBBISÍ 

Esplánoes de "E! Sol" 

Decía «La Voz» del jueves al dar 
cuenta de las Visitas en ios ministriilos; 

«tíl ministro ae c>oinunicacioiies re
cibió esia matiíi.iia ctjvej'.sas viáltas, en-
t ie elias al corresponsal de «El Soí» en 
París aon Oai'iüs ulsplá.» 

A «La Voz» le consca soljradamente 
que Garios Eispla presentó su dimisión 
en el mismo momento en que casi toaos 
los colaüoraaores y redactores de «31, 
fc-ol.'í nos márctiamos de el por creer 
incompatibles nuestros- sentimientoó re
publicanos con el carácter acusadamen
te monárquico de-.sust. nuevos em.presa-
rios, que son ios actuales ae «El bol» y 
de «La Voz» 

Carlos Esplá no tiene nada qu j ver 
con la redacción de «El Sol» en París, 
por consiguiente, desde aquel ent ice 
momi.Tifco en que ,se impuso en «El Sol» 
y «La Voz» el capital monárquico. 
Fundarlo «Crisol» días mas tarde por 
quienes a imperativos de su conciencia 
republicana hubieron de abandonar 
«la Sol» y «La Voz», Callos Esplá fi
guró desde •!! primer dia. entre sus co
laboradores más queridos y volverá a 
ser redactar t-n París de «Crisol»- uo 
dé «EL S'Jl» -en cuanto regrese a la ca
pital de Fi ancla. 

«La Voz», a sabifr das de que no de
cía la verdad, h a dado la neticto que 
comentados , en su afán de que el pú
blico siga «reyendo en todo Ib poiible 
que «allí no h a pasado nada». Con pa
recida burda habilidad se h a produci
do en otros casos, como por ejemplo al 
congratularse del nombramiento pa ra 
embajador de nuestro colaborador Bft̂  
món Pérez de Ayala. Ante la seltera-
ción del hecho nos h a parecido necesa
rio hacer estas puntualizaclones, sin 
que por otra par te concedamos dema
siada importancia al desahogo. Que 
cada uno conserva su negocio como 
puede y es. 

Don Manuel Sastrón fué un distin
guido parlamentar io que representó en 
la Cámara popular, durante muchos 
años, un distrito de la provincia de 
Teruel. E r a un hombre culto y 'lon-
dadoso. Había hecho trece viajes a Fi
lipinas; algunos de ellos antes de que 
se abriese el canal de Suez. E n Fil;pi-
nas había luídiado heroicamente en el 
sitio de Manila, contra los invasores 
norteamericanos. Una de las veces que 
se presentó diputado, el ministro de 
!a Gobernación le dló seguridades de que 
él era el candidato oficial. Don : Ma
nuel se marchó tranquilo- a la ca
pital de la provincia; alK conferenció 
con el gobernador. Y el gobernador, 
sonriendo irónicamente, le dijo que 
el candidato era otro; era una perso
na que todavía no podía dar su nom
bre. Entonces don Manuel, lleno de 
jus ta indignación, se fué al telégrafo 
y puso al ministro de la Gobernaoi.m 
el siguiente telegrama, que se hizo fa
moso en los anales parlamentarios, y 
que se solía comentar en las ter tul ias 
del salón de conferencias: «Ciento 
veinte días sitio Manila aprendí a mo
rir por bala de cañón en campo abier
to, pero no picotazo gallo tapado.í» 
, El diccionario de la academia, en 

él artículo gallo, en qu-e se consignan 
frases popiilares y refranes referení-3s 
al gallo, no menciona lo de gallo ta,-
pado. Podemos definir este modismo 
diciendo que es «persona o cosa que 
deliberadamente se tienen ocultas has
ta el instante en que, causando sor
presa, se ponen de manifiesto.» I.as 
elecciones generales se aproximan a 
todo- correr. Cuando un acontecimien
to se espera_ con intranquilidad, pare
ce que el t iempo corre. De esas elec
ciones depende la consolidación de la 
República. No nos cabe duda de que 
el más rotundo y completo triunfo sal
d rá pa ra el nuevo régimen de las ur-

' nes, Pe ro quisiéramos que todos núes-
tros conciudadanos, los que aman la 
República, pusieran su atención <;n 
ese hecho naagiip, capital. E s preciso 
que el maravilloso «jemplo de ciuda
danía, que se dio en las elecciones mu
nicipales se torne a dar en las legisla
tivas. No habrá gallos tapados por par
te del Gobierno en esas elecciones; 
pero puede haberlos por pa r t e de los 
candidatos. E n las elecciones juegan 
gran papel t res elementos: uno, los go
bernadores; otro, los candidatos'; el 
tercero, naturalmente , los electores. Los 
gobernadores no h a n de salir de una 
estricta neutral idad; pero una cosa 
€s ser neutral y o t ra el dejarse enga
ñar . Habrá , seguramente, gobernado
res que sean personas distinguidas en 
sus profesiones; m á s no es lo mismo 
ser buen abogado, o buen médico, o 
buen arquitecto, y ser huen goberna
dor. F ren te a las marru l le r ías y ar t i 
mañas de los tradicionales caciques es 
preciso qae esté a ler ta el gehernador. 
Gallos taKaáoB de seguro que intenta
rán los viejos caciques que haya; ga
llos tapados que serán candidatos que 
se digan ardientemente republicanos, 
an tes de la elección, y que luego,: he
cha la eleccíónv se declaren otra, cosa. 
La Kepúbllea puede mori r de bala de 
cañón en caatnp© aiblerto; pero seria r i
diculo que si no morir, fuera mart i r i 
zada por los picotazos de esos gallos ta
pados. 

. T en cuaK&> a l t e r ce r eteraento «!«e-
\toral , o sea los electores, póngase tam

bién atención en él; los electores pue
den ser buenos, fervorosos, pero el 
fervor necesita incitativo p a r a encen
derse. Queremos decir con esto que ya 
la campaña electoral d,ebía es tar e a 
marcha . ¡ E n pie los p r o p a g a n d i s t a ! 
A levantar por esos pueblos el entu
siasmo de los remisos y a dar más pá 
bulo a los entusiastas . Que toda el 
área de España vuelva a v ibrar co
mo vibró la vez pasada. ¡Por la Ke-
pública y por el engrandecimiento d e 
España ! ¡Y muer te a los gallos tapa
dos! 

Se puede pedir 
todo 

E l redactor f inaní tero tó «XüaUy Herald» ant iscto que Míonm é» 
Borbón es tá procediendo á un «reajuste» de sú for tuna part icular . E9-
t á vendiendo sus acciones de diversas compañías industr iales y. espe
cialmente de aquellas que poseen Intereses en S s p a ñ s . E l dinero pro
cedente de tales operaciones lo invierte en valores que, por lo visto, 
considera más seguros—o más adecuados a sus proyectos p a r a lo por
venir—, par t ic idamienlp en fondos del Es tado británico. 

Afiad» nuestro colega (80 de abril) que hace ya mucho tiempo que 
fel "citado personaje-poseía grandes intereses en Ingla terra , y que po
co an tes de la revolución trasladó aUí o t ra pa r t e de su considerable 
capital. 

Según se opina en la City, las operaciones f inancieras del ex rey 
t ienen p o í objetó a$égura»1e «mi Ingreso s^^o , r tnd«B«ndien tB áei cuítíl-
quier aconijeclmiento futttfo ett Bspíffla». 

¿Qué opina sobre esto el duque de Alba, Según quién el Borbón e r a 
casi i)obre y había invertido lo poco que poseía en valores españoles, con 
el patriótico fui dé fomentar la prosperidad nacional? ¿Cree ^ inge
nuo duque que ahora efectúa esas ventas p a r a sostener eí alza d e los 

«El Debate», que estuvo meses pidien» 
do un estatuto de Prensa, ¿por qué aa 
lo pide ya? 

El desparpajo con que los periódicos 
de la derecha a tacan al Gobierno pro
visional de la República, y la inquma 
con que subrayan todo lo que puede i n . 
terpretarse (aunque sea sacándolo de 
quicio) como adverso al régimen, pone 
encjaro loque pensaban cuando «.-siaba-. 
baii más o menos directamente la pre
via censura. Pa ra sus adentros saliiaw 
que aquello que l laman «prestíalo de l 
poder público», iii era prestigio ni e r a 
poder público, sino una maquinaria oU-
gárquica sin resistencia a la ciitica. 

Nc era el proposito facilitar la labor 
de gobierno ni sostener el crédito del 
país; era ampara r el privilegio que al
canzaba a su clientela. Son estos pe
riódicos los que ahora hinchan el pe
rro en los sucesos de primero de ninyo 
en Barcelona y Bilbao; y an t t s ayu
daban a la tíictaduia a 'aent i r -lue en 
Barcelona se hablan acabado los am-
fhctos y 1D"> atentados sociales.' Reeo. 
nncndan ahora rigor con el coir-unismo, 
poi ellos agrandado y fingido en buena 
pa r t e ; p e r o antes lo recomen laüan 
más, para el republicanismo, au tént l sa 
y palpable orientación de Espara . Sa
qúese de aquí si lo que les importa es 
España, o su piopia ventaja y comoiág-
dad. como clase de privilegio. 

T a n poco cierto está «El Debate» de 
que el comunismo sea en España tío 
riesgo, que de entre la pluma se le «?S' 
capan palabras que contravienen ^a con. 
signa. Así, en su número de anteayer, di
ce, refiriéndose a la fiesta de Pritnera 
de Mayo : 

«Si se quiere una manifestación tut» 
ticomunista plena y rotunda, anteá^^t 
1.", hicieron en Madrid miles y iníles 
de padres y madres, con la bendiaián 
de Í3ioS b i a i patente, que unidos ©ae 
el saalto amor de la familia, fueron n' 
gozar del sol. del aire y de la alegría 
de \m refrigerio campestans. ¿Cómo n o 
hcraiSB d e a labar esto, y de hallarlo m^ 
tural y en' su punto?» 

Pero la poesía bucólica cede a la égl-» 
ca, líneas más aba jo : 

«En Madrid el grupito comunista d e 
ia raaniCestacién tropezó con mues|.:a» 
de buen aotiglmiento niay i^fenificajjias. 
' He aguí ••iitr0! hecho, cue^ lección con
viene no' desaprovechar. Ese hiovimlánt 
to, pequeño a h o r a ; pero creciente e n 
sus manifestaciones, puede hal lar r.i 
breve lapso de tiempo elementos que 
io enigroBen y lo animeni Los neriódicjs 
rusos miran con gran atención a Isisa, 
ñ'v. Se habla de agentes y de dinero que 
teman rumbo a nuestro país de,9rué 
D^oscú.» 

Se haHta. de eso, en efecto; naoia 
«El Detíate», que va t an a gusto con 
un régimen de libertad del que antes 
abominaba. Se puede decir todo -r.Ddo 
menos «lapso de tiempo», sabihondo 
pi opugnador de la escuela de pe i io i l s . 
tas—, porque el Gobierno que e;;té en 
el poder, como ha nacido de la volun
tad expresa del pueblo, no t t m e desmo
ronarse al empuje de la critica ni a«n 
de la campaña insidiosa. No se ha in» 
plantado la censura «en nombre de la 
libertad», como temía el día 15 de abri! 
«A B C». Se puede decir todo, y se do-
be decir que las invocaciones al no 

, a l a rman y tos respetísr al poder cons-
Ltituído que la pi-ensa de derechas ha -
' cía V alegaba para apoyar la ceasara, 

más o menos descaradamente, e ran n i 
más ni menos que la desaforada de íe i -
sa de un sistema de opresión que Mo-

. hiaha a España, va que no tenía «*» -
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LAS FIESTAS POPULARES 
Su reviviscencia 

I 

I AI interés general se agreg:a en E s -
Ipáña el que las fiestas populares al
canzan en !a península la máxima va
riedad, por la convergencia y estabi
lización de culturas, que no sólo pa
saron—como la mayor ía en la E u r o p a 

ticular aroma, par t icular y, a veces, Central y países de marca—, sino que 
has ta localista. CJaro es que no en- ¡se «iberizaron», degrandándoae unas y 
focamos el concretísimo tema de las elevándose otras, las primitivas, pero 
castizas verbnnas madri leñas, especies 
del mismo género que las veladas an
daluzas y catalanas, actuales restos de 
fiestas estacionales, mít icas de Orien
te e I tal ia , o finales recuerdos de ce
remonias religiosas de gentes nórdicas, 
si bien los dos orígenes fueron absor
bidos por la hispanización que creó 
s e m p r e liechos significativos en todsLS 
las fiestas apor tadas por las múltiples 
cul turas que a la península llegaron. 

E i interés del t ema 

El hondo y sutil espíritu de Ortega 
y Gasset h a planteado an te ar t i s tas y 
erúd.tos, reunidos en la Dirección Ge
ne ra l de Bellas Ai-tes, esta cuestión, 
aparen temente nimia y trivial, p a r a las 
gentes par t icular is tas y de cul tura 
f ragmentar :a , pero de real trascenden
cia artística, social y has ta poiitica 
en los actuales días. E n esa trayecto
r i a definida y rectora de su_ pensa
miento «vertebrar a una España y no 
copiar» la reviviscencia y aseñoramien- _ _ _ _„ 
¿o de las fiestas populares, es una pie-I .'~\''~ . " , . . , .. ' 
za, y muy esencial, en el espíritu del El «mteres» del estudio de las fies-
pueblo r"® populares nace, al confluir en ellas, 

F u é este el t ema que en el I I Con- todas las a r t es de la vida na tura l ; las 
gres Internat ional de Arts Populaires, r í tmicas (nacidas en el baile, regido 
celebrado en Amberes el pasado vera- en sus movimientos por el_ canto, o 
no tuvo por motivo de estudio de los la música vocal, y acompañado pos-
etñografos folkloristas y ar t i s tas de teriormenta por la instrumental , y to
m a s renombre mundial , allí reunidos, 'das ellas en estado de cultura, ya más 
y al lá fué, si no en t an g ran riqueza superiores servidas o sirviendo a la 
d e trabajo' y documentos, como en el Ipoesía: las a r t es plást icas) , nacidas 
p r imero celebrado en P r a g a en 1928, del adorno y del traje, y perfeccióna
l a aportación española. Si planteado en das en los variados objetos empleados 
general el t ema fué u n acierto de los en juegos y diversiones: los datos fol-
especialistas reunidos en la comisión Iclórieos, por majtiifestarse como esen-
Internacional en Roma, el otoño de ,cia creadora de las ar tes , los fondos 
1829 lo es m á s carax;teríst5ca pa ra Es - ' tradicionales y culturales del pueblo, 
pana, donde estas manifestaciones de .lo que éste pix>piamente piensa y sa-_ 
la vida nacional alcanzan u n desa r ro - ,be ; los criterios sociales, en toen di- andalucismo, halagando la curiosidad 
lio y u n a intensa variedad, no supe- versas manifestaciones de la conviven-¡extranjera, los núcleos esenciales de 
r a d a en ningún otro país dé Europa, jcia y alegría coéíectiva y altruists., a ñ a - ¡ n u e s t r a s diversiones; en igual senti-

P o r todo ello publicamos estas no- diéndose, y ello es de mucho interés, j do, aunque esto era inevitblae, se h a 
tas , como cuestiones de orientación las actividades económicas, en ferias í verificado una verdadera «uniformiza-.i 
p revia p a r a p lan tear y resolver c o n r y mercados, con exhibición y v e n t a ' c i ó n » , por influencias l i túrgicas, aun I 
el m á s aproximado acierto y las m e - ¡ d e los productos indígenas más carao- en fiesta, inicfalmente desprovistas de 
ñores variaciones en el fondo esenoal ' tei is t icos, excluidos del comercio u r -^ toda finalidad religiosa. Po r último, la 
de estas fiestas, ya que renovarlas no | baño y cosmopolita, siendo, además, • extranjerización, h a hecho perder cas
e s creai-las, y romper del todo con los esta no ta uti l i taria lo que mueve des- ticismo por un falso concepto de su-
modos y formas tradicionales, con el 
plausible deseo, pero errónea criterio 
d e hacerlas modernis tas y actuales, 
se r í a romper el nexo que con la t ra
dición las u n e y que es, a la pos<^re. 

siempre hispanizándose, como lo de 
mues t ra y prueba el profesor Gómez 
Moreno. E s t a hispanización, débese a 
que es una realidad física la unidad 
peninsular, pero afectada en regiona
les distinciones, por las variedades del 
geoclima, ya que t ier ra y arnbiente 
presentan una síntesis de la heteroge
neidad europea y aun nor te africana, 
contando, además, por ello la penínsu
la con las máximas posibilidades 
de variación y especificaxíión, por 
el contras te y riqueza del -. paisa
je, como lo h a demostrado el profe
sor Hernández Pacheco en sus origi
nales estudios, acerca de la interpre
tación científica de la estética de los 
paisajes españoles. 

Una ú l t ima causa de variación, ra
rísima vez mejoradora, son las «alte-
aciones» que las fiestas poptiíares su

fren y han sufrido en España como 
en toda Europa, degradadas por di
versas causas, entre ellas, la verdade
r a municipalización, al intervenir con 
mejor voluntad que acierto, las comi
siones de festejos; otro error con apa
riencia de patriotismo, h a s ido. f l de la 
españolización, que las h a uniformado 
en par te , por hacer de los toroS y del 

acaballam lentos, ¡ventanas teptónicaa, 
por las que asoma u n a vieja cul tura , 
corrimientos de unas civilizaciones s»-
bre otras, e inversiones anacrónicask 
se dan más en la vida cultural da loa 
pueblos que en la física de la t i e r r a ; 
la cu l tu ra es un mundo a la deriva, re 
gido por la atracción del progreso, in
finitamente m á s variable que los con
t inentes en la concepción vegeneriana. 

¿Quién no ve, estudiando las fies
t a s y tradiciones populares, pueblo» 
«horts», pueblos pilastrones inconmo
vibles, que an tes que variar , desapa
recen, en oposición a los pueblos pTás. 
ticos adaptables, en constante devenir 
cul tural? 

li . de HOYOS SAIffZ 

de bien. pretéri tos tiempos a la orga- p«rioridad en algunos motivos de las 
nización de fiestas por las ciudades, fiestas, introduciendo en ellas elemen-
que y a en el Ática iniciaron la atrac
ción de forasteros, y hoy se organiza 
en las instituciones protectoras y pro-

l a verdadera solera que crea su par - pagadoras del turismo. 
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Quien conozca medianaxaente lo que es ¡a segunda enseñanza, t iene 
g u e reéonocer lo absurdo del decreto. Cada día se pide con más in
sistencia que no se unilpteralice la formación del escolar. Que se dog
mat ice lo menos posible. Que lea mucho, mucho. Bien dirigidas las lec
t u r a s , pero muchas , evitan la estrecha visión del manual . Eti otros 
países la g ran competencia en t re casas editoras pa ra conquistar mer
cados, les h a llevado a perfeccionar de tal modo los manuales y los ú-
b r o s d e enseñanza, que son u n a maravil la. E l Es tado se limita a no 
e n t o r p ^ e r esa legítima emulación. Aquí se recurre al desacreditado 
Sistema de los concursos nacionales y a reservarse el ministro y sus 
representantes" el monopolio ideológico y pedagógico de la enseñanza. 

Ante las protestas que surgieron en torno al texto único, el Gobier
no lanzó una nota oficiosa. 

«El Gobierno—decía—^ha atendido, m á s a ú n que al aspecto econó
mico, con ser éste t an mpor tan te p a r a la difusión de la cul tura , al 
principio de que toda la juventud, en sus pr imeros pasos, s e eduque 
bajo un cri terio oficial, na tura lmente , elegido y depurado por capa-, 
cidades cont ras tadas , que por su autoridad, y por ser varios, ofrece
r á n siempre más ga ran t í a que la de u n solo profesor, haciendo pre
valecer su ideario, por reexvetablc que sea.» Después de es ta franca 
declaración es inútil que se pretenda discutir la cuestión desde un 
punto de vista pedagógico. 

Todavía quedaba l a esperanza de que, a pesar del «texto único», 
e l profesor gozase de u n a amplís ima libertad. P e r o la ci tada no ta 
oficjcsa manifiesta s in rebozo lo que h a de ser el texto único; «Nor
m a es t recha a que el profesor h a de ajustar sus enseñanzas.» T toda
vía, p a r a que no quede duda, se hace en dicha nota una comparación 
flue revela la concepción pedagógica de la reforma. Se compara la 
¡futura actividad dtel catedrát ico con la del profesor que en una .aca-
idemia mil i tar explica las ordenanzas miUtarea ¿Cabo n a d a m á s a n t i 
pedagógico? E l catedrát ico de instituto, después de esta reforma, si 
cumpl ie ra con lo legislado, quedar ía reducido a simple repetidor do 
« n texto elevado, a condición de libro sagrado. 

Apai-te las protes tas de los catedráticos, la Cámara Oficial del 
l i íbró entregó al ministro u a documento, que decía as í : 

í «.Excelentísimo señor : La Cámara Oficial del Libro de Madrid creo 
«s t a r dentro de sus deberes p a r a con la cul tura nacional y el porvenir 
de las indust r ias del libro, dirigiéndose al Gobierno con objeto de Ila-
piarl© Ja atención acerca de los perjuicios de diversa índole que pue
de causar el decreto recientemente publicado sobre el texto único en 
l a segunda enseñanza, 

An,te todo rogamo^ al Gobierno considere serenamente nuestra^ ra-
*a«ies, s in dejarse sugest ionar por el ambiente lleno de ideas vulga
r e s e inexactas^ que algunos respetahles intereses, h a n creado alfede-
ttor de es ta cuestión. 

L a Cájaara Oficial del Libro interviene, en esta asunto . Impulsar 
«a- ra&a biea por u n s incero y pu ro interés hac ia la cul tura nacional, 
1«e por pr?ocu.p«icione9 ele índt^iB « ¿ t e r i a l , pues e a Jos caaoe, a o m u y , 

tos alienígenas, «muy científicamente 
higiénicos» los unos, y muy «educa
dores y socializantes», los otros, pero 
to ta lmente extraños a medio ambiente, 
tradición y gustos o criterios estéti
cos de nuest ro pueblo. 

XII método d e es tadio 
E s evidente que la obra principal 

pa ra el conocimiento explicativo y^.trasr 
cendente de las fiestas populares es 
la fijación o la orientación al me
nos—como lo hizo p a r a la música el 
profesor Kuba, y lo realice yo p a r a el 
traje en el Congreso de Praga—, de un 
«método de estudios», adecuado y eficaz, 
que no puede ser otro quf el método et
nográfico, superior a los sistemas aisla
dos de criterios part icu.ar is tas , que de
ben ser fundidos todos en aquel método 
como una síntesis irivesrigadora y ex
plicativa, que en este t ema t iene aún 
más valor y utilidad que en los más 
concretos de las o t ras manifesTacio-
nea de las a r tes populares, como ia 
ornamentación, el vestido, la plásti
ca, etc. 

P u r a descripción de detalloa inco
nexos, relación d e piezas ,del mosai.. 
co, es el criterio «artístico», más da
ñoso aquí, exclusivamente u s a d o , que 
en todos los demás conceptos de las 
ar tes populare», por temor a las am
plificaciones mejoradas o creadora;3 
de subjetividades del a r t i s ta irreales 
en la objetividad del pueblo; estu
dia las nuevas formas o los epife
nómenos sin ley de causalidad, y lle
ga, cuando más , a l cri terio «histórico:», 
comparativo o evolutivo de centros 
culturales o de un proceso general, 
dominado has ta_hoy por el clasicismo, 
que pa ra España fué pr imero grecü-
romano, luego orientalista y, posterior
mente , céltieo-europeo, y has ta anglo-
francés 'o Italiano; cer ró por generaliza
ciones, como al asimilar un observador 
las ruedas castel lanas y las danzas 
inglesas, o al identificar o t ro los os-
pa tadantzar i s con los bailes de espa
da griego. 

E s el tercer cri terio limitado de es
tudio el del concepto «geogrráfico», de 
simple topografía deslindadora y amo 
jonadora de u n terr i torio cultural , co
mo la del geómetra, que fija exactamen
te la figura, o el legista que pone los hi
tos inconmovibles del dominio señorial 
de la t i e r ra ; e r ror de fijar f ronteras ab
solutas, que no valen pa ra estos hechos 
populares, qué no valen-^hl aún en los 
sentidos llnneano «sicut provincias», 
con intrusiones en el mismo plano, i)ues 
h a y superposiciones, en el espacio y 
en el tiempo, de fondos o captts con 
m á s complicaciones q a e e a la es t ra t i 
graf ía geológica, pues quiebras, faltas. 

LA CEGUERA DEL 
REY 

El consecuente político monárquico, 
de origen conservador, pero rectamonl 
te constitucionallsta. don Benito M.An-
drade escribe con el t í tulo que ante
cede un ai-tículo en el «Diario de Burdos» 
del d ía 29, en el que después de ha
cer historia breve de las tropelías 
constitucionales del ex rey desde la 
dictadura, dice: 

«Vinieron luego las elecciones m u -
ric!pa:es las pr imeras que se ce lebmban 
después de los ocho años indignos,. en 
que España vivió sin Ley y por ende 
sin libertad y sin justicia, y el pue
blo (ya consciente y c iudadano) , ; har
to de soporj:ar el poder personal del 
rey, se «volcó» por la República. , 

Así h a perdido la «orona el r ey <iue 
más preri-ogativas y atribuciones ¿ons-
titucionales poseía en <'stos últimos t iem
pos. Asi h a perdido la corona el rey 
que tenía «nada menos» que la potes
tad de compart i r su soberanía perso
nal con la de la nación. 

Así h a perdido la corona un rey 
simpático y popular . Hasta qui; sintió 
revivir en su a lma borbónica rcBnem-
b-ranzas insanas de autoritarismos; me
dievales. 

Y ahora en el dest ierro; cuanjto a 
solas con sus pensamientos medite so
b re el pasado; cuando contemple a 
sus pies ro to y pulverizado el l í ono 
tí O" sus mayores, es m u y posible. ^que, 
i.ntre congojas y desfallecimientos, 
escuche los acentos de la celebré ^fra
se (mod'ficada en su léxico, pero se-
mci.-3.nte wi ,su sentido) de la reina, gra-
n s d ' n a « l /o-a . . . llora como ex r eg -ab 
soluto de España ; y a que no h a s Silbi
do o no has querido ser rey conistitu-
rtiona! de los españoles.» 
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VILANOS EN EL AIRE 
Según parece; se han presentado a 

reclamar en nOmBre del ex infaate Per-
cando de Baviera quince días de sol
dada que,, a su juicio, quedaron en su 
baber, óomó general de división. 

Este rasgo retrata ai tipo que entre 
otros tantos liemos venido 3^üautando 
como una de las ñgui-as más destaca, 
da;: dí'l reino. 

Y pensar que hasta hace poco este 
, bávaro, sedientí) siempre de todo, era 

uno de los hombres más influyentes en 
determinada clase de negocios regios... 

Señor ministio de Estado: ¿Qué es 
y qué va a ser de la «Spanish News 
i^encv» de 1-ondres? Fué establecida 
el afió pasado oOr el duque de Alba, 
í i fne oficinas ' en Cécü Ohambers, 
6tií>nd, y la dirige el agretíñdo de pren
sa de la Embajada española. Instiu-
mento de Merry del Val y dependen
cia del viejo r?gimen. ¿Seguirá el ce
lo de sus directores afirmando en la 
prensa inglesa aue son falsas las iníor-
macicnes de sus corresponsales, que en 

, España todos qnleren entrañablemente 
a ¿•Uonso •'e BorbOn, cuya popularidad 
crece de día en dia, v que la monai> 
quía no corre el menor peligio? ¿O van 
a ponerse esos emboscados a sueldo «31 
servicio de la República»? 

Igual decimos del agregado de pren
sa en la Embajada de Berlín, archidi-
rectorista. v boy ren'ablicano. 

lia Cóínisión gestora de la Dioutaclón 
de Alrrtería acordó que las 4.000 pesetas 
consignadas en presupuesto para el ho
menaje a Primo de Rivera fueran rein
tegradas a la Diputación. SI telegrama 
añade: «Parece que la Comisión del 
homenaje ha ^reintegrado dicha canti
dad a 'a primera indicjción.» 
' Por si las moscas; no vayan Usfc?-
aes a. creerse que los de la Comisión 
no son republicanos. 

* 
La tnijioría socialista del Ayunta

miento de Falencia pidió la Implanta
ción det laicismo en la Casa munici
pal. 

Dice «El Debate» que «la proposi
ción originó un debate sentido». 

Eso de «sentido» no tiene sentido, 
écmo no quiera decir «lamentado», ¿l'or 
quién fué sentido el debate de que 
,ilabla«El Dcil'ate»? 

Cmúo ésta vá a haber ahora mu
chas cosas que sentir. 

• * 

Y si no, .vean ustedes lo que el mis-
• mo diario dice a cOntüiuación de la 

anterior noticia: «La Diputad'n de 
Falencia ha acordado trasladar la Ima
gen del Sagrado Coiazón, entronizada 
por él nuncio en el palacio provincial, 
a la capiiia de los establecimientos 
prQvmciaíe'. ñor entender que la cor-
poi ación debe ae¿Iigarse Se todo ma-
tiy. religioso» 

De esta orden, ya no se atreve «El 
Debate» a decir que ha sido «sentida». 

Hay que irse acostumbrando. 

¡Porque nay que ver en cuantos sa
lones de sesiones fué entronizado el 
Sf grado Corazón durante la diotida-
ra! . .Todo se andará, j Jas corpora
ciones locales no se ."saldrán de su mi-
f.'ón civil y administ.radora. 

¡Arriba los corazones! 
Pero no todos. 

* 
Hasta ahora, estos acuerdos, que ha

ce un mes hubieran levantado tempes
tuosas protestas, no han sido impug
nados por nadie Y es que hasta los 
prelados reconocen el sentido que tie
ne el triunfo de la voluntad popular. 

Fi obispo de Lugo ha dirigido una 
circular al clero exhortándole a cola-
tiorar con las autorid.T'Ps seculares «en 
«US nobles fines de orden, paz y prób-
peridad de la patria». 

.ya lo oyen ustedes. 
•Rursum corda!». 

* 
Piips... ¿V el Bciierdo que ha tomado 

el Ayuntamiento de Gijón? Ha acor
dado nada menos que «pedir a los 
Ayuntamientos de las capitales de pro-
vincia que soliciten del Gobierno la 
expulsión de España de la Compañía 
de Jesús». 

'De esta espti'sión, oa.so de realizarse, 
y de no ir acompañada de otras, ha
bría alguien que se alegraría mucho, 
adornas del Aymt amiiento que lo pro 
pone. Recuerden ustedes aquel suce
dido histórico: 

ü n jesuíta y un capuchino qu>; s? cru-
aaban diariamente al dar su paseo ha
bitual, se lanzaban enconadas mira-
dasi ha&ta que un día. el jesuíta en-
Ctattíó la fórmula para insultar al 

capuchino, y, aludiendo a sus rublos liá-
bitos, le dijo al pasar: 

>-«Rubicundus erat Judas.» 
Pero el capuchino que no se mordía 

la lengua le contestó, claro que en la
tín : 

—No está probado que Judas fuese 
rubio; lo que sí es cieito es que per-
teíccía a la Compañía de Jes'ió (a los 
que acompañaban a Jesús). 

Para algunos, es un poco extraña la 
actitud de los obispos y sacerdotes que 
recomiendan que se colabore con las 
autoridades republicanas. Pero aquí to
do se explica. Es que ahora resulta que 
en. los pasados sucesos revoluciónanos 
ha mediado eficazmente la Santisi.Tia 
Virgen. 

Periódico tan poco sospechoso cor.io 
«A B C» dice que el obi'̂ po de Sigüen-
za, doctor Nieto, dirigió a los fieles una 
plática, a la que pertenecen las sicruien. 
tes Imeas, que cortamos del referido 
cifrio. Después de recordar que venia 
rogando a la Virgen que pidiera a 
Dios paz para nu-ístra nación, dice: 

«Pues bien; hoy, desnués do los 
acontecimientos de los días anteriores, 
a i los que vivimos bajo un nuevo r6 
Simen, hemos de dar muchas gracias 
a Dios, por mediación de la Santísima 
Virgen, porque se ha dado en nuestra 
Patria un caso único, excepcional en 
el mundo: el de haber pasado de un 
régimen a otro sin alteraciones sraves 
del orden público y, lo oue es más de 
notar, sip derramamiento ni efusión 
de sangre. ¿No es esto maravilloso? 
¿No es esto raro?» 

Es decir que, según este obispo, la 
Santísima Virgen ha intervenido en la 
rtvoluGión, 

SuTsum corda per sécula seculorutr! 

Como e! gobierno ha quitado v.alí-
, 'jox oficial a los títulos nob'Uarios. se 

díce que los primeros fn renunciar a 
los suyos serán el epnde de Barbate, 
el marqués de Víesca, el maroués de 
Aleflo y el conde del Real Ág^-ado, 
principales accion?stss de «El Sol» 
que convirtieron sus acciones de fe 
católica y monárquica en acciones de 
fe republicana el día 14 de abril, de 
ocho a nueve de la noche. No obstan
te, parece que llevarán luto de Corte 
en el corazón Jo nienoa un trimestre. 

* 
Se ha abierto una suscripción entre 

loa marinos y empleados subalternos 
del Consorcio Almadrabero para re
galar al conde de Barbate un gorro 
frigio con corona real de brillantes. 
Lá oorofla 'lleva una leyenda en esmal
te, que^dice: «Por si acaso». 

Un día de marzo estuvo en Palacio 
el marqués de Aleólo, yjrócer asturia
no próximo a emparentar con un as
turiano cualquiera, don Amadeo^ Al-
varez. Don Amadeo Alvarez fué re
cibido a los ñocos dí?.s por el rey y 
salló de Palacio con un título, el de 
conde del Real Agrado, que en vano 
venia solicitando doode hasía doñ años. 
El marqués antiguo y el conde no
vel acababan de comprar acciones de 
«El Sol», diario republicanizante que 
debió dedicarse a monarquizador. Po
cos días más tarde, loa hombres que 
escriben hoy CRISO.C. .salían de su vie
ja morada y se marchaban con la mú
sica a otra parte. En aquella ocasión, 
los títulos nobiliarios, hoy tan en ba-
.ia, se pusieron por las !:ubes. IJOS títu
los republicanos no se cotizaban to
davía. 

* 
Sé asegura que se ha disueHo una 

sociedad^ de cuarenta o cincuenta 
grandes de España, que se foi-mó pa
ra adquirir una modestísima rotativa. 
Era* 'demasiados grandes para una 
cosa tan ichicá. 

* 
f!iV Señor Mello Barrete, embajador 

de la dictadura portuguesa, ha sido 
declarado indeseable para toda !a pren
sa netamente republicana y ha sufri
do el bochorno de ver pasar bajo sus 
balcones a una manifestación popular, 
organizado por los estudiantes, pidien
do su inmediata marcha. 

Por todo ello ha extrp»ñado mucho 
que el presidente del Gobierno provi
sional honrara con su presencia^ una 
lecopción en la Embalada de los' dic
tadores de Portugal, donde en éstos 
momentos lucha, la democracia a la 
desesperada por salvar la dignidad y 
el porvenir del país hermano. 

¡He , ' ,/ 
Un apiable comunicante npis recuer. 

da que cú^i.do tayá la píimerí* dicta
dura él infitÓ pliblicamenté a los jue

ces y niaeisfralos que la habían ser
vido a que siguieran el ejemplo del! 
íuiiPsto Galo Ponte, retirándose por el ¡ 
foro (Ponte fué, en el fondo, el único ¡ 
colaborador de Primo con un reato de ' 
puiior) Nuestro comunicante nos exci-1 
ta a que repitamos el llamamiento a l ' 
decoro de los servidores de las «n» d¡c- i 
taJuras y dictablanilf.s padecidas. | 

A'í lo hacemos, absolutamente con-! 
vencidos de que ni uno solo de los dig- '' 
nos funcionarios aludidos ha de dar- í 
Sí- por enterado. ] 

París, fué impresionada una película 
(l>x'tinada a un noticiario sonoro. 

Don Alfonso pronunció unas pala
bras dando las gracias a los franceees 
por la ayuda que le habían prestado 
para ¡a Ciudad Universitaria, ayuda 
que espara le «segnirán prestando en lo 
¡futuro.» 

Brindamos la noticia a los futuros 
audadancs de esa Ciudad que rechaza
ron ¡a ayuda de don Alfonso. 

¿Les acecharán los Hijos de San 
Luis? 

Al llegar don Alfonso de Borbón a I Dirección de CRISOL, Alcalá, 87 

S ó l o a e r o p u e r t o s , no 
Con solemnidad muy democrática, y 

por lo tanto muy agradaole, se celebró 
días pasados la inauguración del aero- i 
puerto nacional de Maoríd, situado en ' 
las proximidades del kilómetro 14 uo la 
carr.^tera de Idalrid a Fiancli por La 
Jun'ju.'ira. 

En iL'alidad, sólo se inauguraron las ' 
espléndidas instalaciones de una com-
paiiiii. pailicular a;e se ccu?a Je es
cudas de pilotaje y que ha aventaja, 
do al Estado en rapidez para ¡a ins
talación ce sus servicios. 

Lo que el Estado ha de construir lle
va un ritmo muy poco aeronáutico: 
V.1 a paso de tortuga. El proyecto es 
algo formidable; sobre todo desde el 
pimto de vista arquitectónico. Pero por 
ahora, las obras realizadas (con pleno 
acierto administrativo y técnico) son 
solamente -le saneamiento y de insta- i 
lación de depósiv^.s jiara carburante y 1 
lubrificantes. Lo que han pennitido 
las consignaciones disponible^- En bre
ve se celebrará la subasta ¡jara la cons
trucción del primer cobertizo. Puede, 
pues, calcularse que el aeropuerto de 
la capital de España estará en condicio
nes de inaugurarse efectivamente iea-
tri de bastante tiempo... si la Repúbli
ca no lo remedia. 

Claro está que ese remedio, como el 
de otros má& importantes probieíaas 
de la Aeronáutica española, no pusde 
estar a la inmediata disposición del 

Gobierno pro\dsioraI, cuya caracterís
tica administrativa plausil-Je ha sido y 
debe seguir siendo la de procurar las 
mayores economías mientras dure su 
mándalo. 

Ai ;.ct.ual Gobiferno, cuva actividad 
es vordaferimcnte ejemplar, no se le 
;;f-.íará ,.xuii-̂ - «;yi;fta.i;>. Y auii-iU2 la pa
labra parezca excesivamente vulgar, no 
hallamos otra más adecuada para de-
'%iar io q::t-, m í a tratar de obtener 
tolución para una oarif (iel problema 
aeronáutico nacional, aplazando de he
cho, aun involimtariamente, el examen 
de su totalidad 

El tema es verdaderamente seduotorj 
pero es sumamente complejo y ha de 
ser examinado con atención nrofunda. 

Lo más que puede solicitarse de loa 
«hombres de buena vclmitad); que tie. 
neü .ict «almcnte Ja p'ioiTie responsa
bilidad d« pj'épíii arla futura estrüctiu'a-
ción nacional es que incluyan en su pro
grama de trabajo este tema de la Aero
náutica, que sería tan pehgi'oso tra
tar de rcsclver parcialmente como de
jarla íntegro a la iniciativa del futuro 
Parlamento 

Es del más alto interés evitar que 
s> l̂re aeroiiaut'ca fe baga «política»;! 
es decir, que la política tome a la aero-
náutrca conío elemento de enmascara
miento, y es asimis/iio peligroso • que^ 
para resolvcf el probU-ma, primero, y 
para sostener la aeronáutica despuéa 
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numerosos, en que un libro de texto ha constituidi un buen negocio, 
lo ha sido casi siempre para su autor, que suele editarlo î or cuenta 
propia, siendo, además, esta da se de libros, la que más exiguo tanto 
por ciento deja al comercio de librería. 

Aparte de las numerosas razones que puedan alegarse en defensa 
de la anterior legislación, cuidadosa de defender la libertad de selec
ción en el alumno, impidiendo que ni el profesor ni el Estado puedan 
imponerle dogmáticamente un libro determinado, son varios los in
convenientes que, a nuestro entender, ofrece el sistema implantado en 
el reciente decreto: 

a) El libro de texto único mataría en muchos casos el espíritu de 
trabajo y de investigación personal, tanto en el profesor como en el 
alumno. 

b) Un texto único, que forzosamente ha de durar un lapso de tiem
po determinado, no puede seguir con la necesaria atención la jápida y 
continua renovación que hoy sufren muchas disciplinas científicas. 

c) En algunas materias, sujetas por su índole misma a la libre dis
cusión e interpretación de las diversas escuelas doctrinales y llamadas 
a formar lo más íntimo y delicado de la espiritualidad de la juventud 
española, el texto único puede verse influido por un criterio de secta o 
partido, cerrando por muchos años los libres caminos del progreso es
piritual del país. 

A estos inconvenientes hay que añadir otros de índole material, que 
el Estado, conocedor de la crisis que atraviesan algunas ramas de la 
economía nacionl, no puede menos de tener en cuenta. 

La forma en que el Gobierno se propone llevar a cabo la edición y 
venta del texto único atenta a los intereses de las indu.Ttria y comercio 
del libro (principalmente impresores y encuadernadores), hoy tan re
cargados de impuestos, y que recibirían un gran perjuicio, dada la si
tuación deficiente de nuestra cultura nacional, que hacen que sean muy 
escasos los lectores por gusto y afición, resultando la única producción 
de venta segura aquella que viene a satisfacer-necesidades primarlas e 
imprescindibles del trabajo intelectual o profesional. Estos daños pue
den seguramente aumentarse con la crisis que esta medida ha de orí- • 
ginar en el mercado dQ̂  libros de Hispanoamérica, cuyos países, que hoy 
consumen gran cantidad de publicaciones didácticas españolas, no acep
tarían en sus centros de enseñanza los textos oficiales de un Estado 
extíaiijerO, 

La única ventaja de índole material que el nuevo decreto parece ofre
cer, o sea la evitación de abusos mercantilístas, por parte de algunos 
catedráticos, puede ser fácilmente burlada por quienes procedan de 
mala fe, vendiendo sus libros como obras de consulta o ampliación, quei. 
los alumnos comprarían por las mismas razones que hoy adquieren los 
textos, aun estando dispensados de ello iHjr la ley. 

Reconocemos que el Estado tiene el derecho de intervenir en la for-
niacióii intelectual de los ciudadanos, particularmente en las enseñan
zas de tipo profesional, y sobre todo en la formación básica para la 
vidkqüe supone la ségimda enseñanza; pero creemos equivocado el ca-
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de resuelto el problema, haya de asen
tarse el porvewii de esta formidable 
herramienta de paa y de progreso, so
bre esas ccondescenden.'ias parUrnnta-
rias» que permitieron a un país, veci
no nuestro, sostener a un mismo minis
tro en fiu cartera a través de siete^ u 
rdio crisis de gabinete, no por la dn'bi-
fia justicia a su indiscutible capacidad, 
sino por haber tenido aquel qijs buscar 
y hsllar las aludidas «cond'̂ scencen-. 
tíencias parlamentarias» de las oposicio. 
nos medíame otras condescendencias 
que perjudicaron en fin de cuentas a 
la causa de ía Ar-ionáutica que so tra-
taba de defender . . , 

La Aeronáutica-ha de Ser protegida 
contra las contaminaciones de la po
lítica. Fsia última tendrá sobrados me
dios de practicar sus navajeos, sin qué 
se le deje Tomar a la Aeronáutica co
mo imo de ellos, para hacer lo que días 
r.a.';!idos denominaba Azorín en estas 
cohiranas «los pasillos en el re^un'.n 
paxlumentario». 

La Aeronáutica ha de ser cosa de 
tí'ciiicos V no de políticos. Por fortuna 
hay en España abundancia da esos 
técnicos en las tres ramas: civil, mili
tar y naval, en qup, de primera inten
ción, puede dividirse la AeTonáutica, y 
esos técnicos pueden también (como ya 
en otra ocasión dijimos se habí i he. 
che en Francia), acudir a la tribuna 
parlamentaria para emitir sus infor
mes, si ello fuera necesario, sin tener 
representación individv.al parlamenta
ria, 6S decir con voz y sin voto. 

Y como nos hemos senarado obliga
damente del tema inicial de este tra
bajo, volvamos a él para terminar: 
la realización de una red de aeropuestos 
es una d? l-.is aspiraciones H que debe 
procurarse dar realidad. Pero no ais-
Ifidamente, sino dentro del problema 
tdtal de la Aeronáutica en España. 

R. FTJIZ FEüRY 

"Mea culpa" 
«El Soto publica un artículo de Ara-

quibtáín en quo se dice; 
«Muchos republicanos se escandalizan 

dte qué ciertos monárquicos de poco pu

dor y de menos peso especifico, sin te. 
ner el decoro mínimo de guardar algún 

i luto a la monarquía a que sirviei-on, o, 
i nejor dicho, de que se sirvieron, se ra-
i yan ap^resurado a rendií- pleitesía a la 
; República, ávidos de cargos o de actas 
i para el próximo Parlamento. La cosa, 
i sin embargo, es de subalterna impor

tancia y no pasa de ser un detalle de 
1 incorrección social. Lo grave no está 
! en estos casos individuales, sino en la 

adhesión de otros poderes históricos que 
' aspiran, sin duda, a mantener la es
tructura tradicional del país. Kl pell. 
gro estriba en que estas grandes fuer
zas—ya las iremos definiendo—se injer
ten en el nuevo Estado, como han he
cho en otras Repúblicas. Porque la for
ma republicana no es un fin, sino un 
me'iio para revolucionar prlinero el Es
tado, s!; pero después la nación hasta 
lo más hondo de sus entrañas y de su 
espíritu. Este es el único peligro de las 
supervivencias monárquicas. Pero hoy 
baste el alerta.» 

«El Sol», monárquico el día 14 por 
la mañana, y republicano el 15, al pu
blicar las anteriores afirmaciones da un 
edificante espectáculo de humildad 
cristiana. Le estamos viendo ofrecer la 
otra mejilla—la otra cara—para un ar
ticulo en que se diga que el atún es 
manjar poco saludable. Se disciplina 
para ganar él cielo y algunos lectores 
incautos. 

EL VERDADERO PELIGRO 

Por los obreros sin 
trabajo 

un grupo de funcionarios de Ha
cienda han tenido ¡a idea de iniciar 
dent"o de su departamento ministe
rial una suscripción para los obreros 
Sin ti'aba.jo de Madrid. 

I^o-3 que simpatizan con dicha idea 
puod(!n suscribirse con carácter vo< 
:untario enviando su donativo a la De
legación do Hacienda, a nombre del 
primer firmante, antes del día 3 de 
junio próximo, en que quedará cerra
da la suscripción. 

La. comisión está formada por: Ja
vier Aguirre, Manuel Mendoza, í*er-
nando Hidalgo, Penandez Rodríguez 
y Antonio García Herrero. 
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mino emprendido por el Gobierno. La índole de las materias y la can» 
lidad de ellas que deba estudiar el alumno de segunda enseñanza pue
den ser prefijadas por el Gobierno mediante un cuestionario único para 
toda España, dejando plena libertad para desarrollarlo, dentro de los 
límites señalados, a los profesores, y pieria libertad también a la pro
ducción de libros, que sólo por la libre competencia pueden llegar a de
purarse y perfeccionarse en los dos aspectos: científlco y material. 

El Estado puede apelar a otros procedimientos más razonables, re
servándose la inspección de la exactitud científica del contenido de 'os 
libros dedicados a la enseñanza, que pueden ser calificados con infor
mes emitidos por organismos competentes. Los abusos de carácter eco
nómico, contadísimos ya, pueden ser evitados también por medio de 
una tasa impuesta a los libros pedagógicos, previa una inspección de 
sus condiciones materiales, para la cual esta Cámara ofrece su colabo
ración, si se cree útil o necesaria. 

Dios guarde a V. E. muchos afios.-r-Madrid, 13 de septiembre de 
1928.—El presidente, Julián Martínez Reus.—iRi lecretario interino, Pe
dro Sainz y Rodríguez.» 

La Segunda XlnseSanza 

• Pero lo del texto único no era sino un aspecto, y no ei mas intere
sante, de la gran reforma de la Segunda Enseñanza firmada por el mi
nistro señor Callejo. En efecto, el día 25 de agosto autorizaba el rey ..el 
siguiente decreto: 

«Señor: La Segunda Enseñanza, como medio de obtener una, cultura 
general, de suscitar votaciones y de preparar para otros grados supe
riores del saber, no sólo importa a los doctos y versados en materia de 
pedagogía, sino que, por afectar a la gran mayoría de la clase media, 
y por el creciente aumento de la escolaridad femenina, es un gran pro
blema vivo que interesa a grandes sectores de opinión y requiere por 
parte del Gobierno atención preferente. 

Notorios son, y reiteradamente se han expuesto, los defectos de que 
adolece el bachillerato, destacándose como priclpales: su desarticula
ción e independencia de los otros grados primario y superiores de la 
enseñanza; el abrunaador y exagerado número de exámenes; la dispen
diosa y larga duración de sus estudios para muchos de los escolares; y 
a remediarlos, con criterio objetivo e impdrcial, ha de encaminarse su 
reforma, demandada imperiosamente, 

SI en el orden doctrinal se disputan la preferencia el bachillerato 
enciclopédico y los de tipo diferenciado, el clásico y el realista, pues 
no siendo ninguno perfecto ofrecen todos ventajas e inconvenientes, no 
debía inspirarse la reforma en un criterio extremo, sino que, apartán
dose de abstractas teorías, debía buscarse, y se ha buscado de frente 
a la realidad-4c; loê  hechos, lo que mejor conviene a la sociedad eapa^ 

Nuestro querido amigo Ai-mando 
Zaneíti, antiguo redactor político de 
uGiornale d'ltalia», y actualmente 
enviado especial de «La Derniére 
Heuren, de Bruselas, nos envía el 
siguiente artículo: 

Los pistoletazos de Barce'-ona y de 
Bilbao deben de haber repercutido 
alegremente en el ánimo de los ene
migos de la libertad española; en 
Fontainebleau y en Roma, más aún 
que en Moscou. El que estéis líneas 
escribe ha sido testigo presencial de 
la revolución rusa; lo es hoy, con fe
licidad, de la liberación española; se
rá mañana—lo cree, lo esper.a, lo quie
re como miles y miles de italianos— 
algo más que mero testigo dé la ine
vitable liberación de Italia. Por ello 
no cree pecar de petulancia o de in
discreción hablando a los españoles 
de su causa, porque esta causa es 
también suya: la defensa de la Repú
blica española es hoy !a defensa de 
la futura República italiana. 

Los españoles no se dejarán enga
ñar por el fantasma del bolchevis-
mOi y sabrán ver que el verdadero 
enemigo no se halla en aquella par
te, si bien sea la única, de momento, 
por donde venga el ruido. 

El comunismo no constituye un pe
ligro serio y real para España, como 
para nirigiSn otro país de Occidente, 
salvo en cuanto hace el juego de la 

I Dictadura de Roma y es el único 
j al'ado posible de una restauración 
I monárquica. 

No temáis al bolchevismo, aunaue 
d'spare muchois tiros de pistola. El 
advenimiento del comunismo fué po
sible en Rusia, mas no es ni será 
posible en otro lugar, porque Rusia, 
además de ser un país atrasado, era 
y es. a pesar de admirables cualida
des inviduales de los rusos, un país 
desecjui^'brado; la psicología rusa ca
recía y carece de un «ubi consistam», 
en moral como en política, en reli
gión como en filosofía. Sólo así fué 
posible el triunfo de un sistema polí
tico social, basado en un verdadero y 
prooio fenómeno de alucinación colec
tiva. 

Yo recuerdo los días siguientes a 
la revolución de marzo de 1917. iP îé 
para Rusia como para un hombre sin 
piornas a quien faltasen de improvi
so las rriulstas. «Ya ño hay zar, por 
lo tanto. Se puede robar»: en esta fra
se grotesca, que pud'era parecer in-
ventíjda y aue fué la rea'idad do acue
lla hora de derrumbamiento, se ha
lla la clavp, de cuanto P!T"»r''ñ i>-r,~.-» 
Los campesinos, en KU infe'-n*' f-^^r-^^ 
ciencia, vieron, en la,libertad rl fl-i 
noi sólo de toda autorida/i eírt/̂ ""-̂ -, 
s'no de toda y cualquiera ,bn«o ri" i"v 
moral que no tenía existencia prop'a. 
La libertad: por lo tanto, el saaueo, 
por lo tanto e! botín, por lo tanto la 
ipTUñidad anárquica, fina.'ni'enlte lega
lizada. 

Esto fué. para la masa bruta de 
los campesinos rusos, la revolución; 
y sobre este caos moral, al cual se 
añadía el caos material de siete mi
llones de hombres armados, que aban
donaban el frente y se dispersaban 
por el país en busca de tierras, de 
venganzas y de aventuras, un puña
do de fanáticos del colectivismo oon-
Bigu'eron fácilmente Rnp'antar .una 
dicfadura de sangre y de locura. 

;.Qué similitud con esta fantástica 
psicología podría encsontrarse en es
ta España sana, caballeresca, celosa 
de RUS tradiciones familiares, aco=?tum-
brada al trabajo y al respeto de to
dos lo? verdaderos valores humanos?' 
¿Cómo podría temerse que en la Es-
naña sobria, que desconeee el alco
holismo, se repita el pavoroso fenó
meno de una revolución en la que la, 
«vodka» no fué el último elemento de 
desenu'librio y de terror? 

Reduzcamos, pues, los episod'os del 
viernes a sus verdaderas proporción 
nes, sin ocultamos los majes que nos 
revelan. Desde lueaví hay en los ba
jos fondos de algunas ciudades es» 
panelas, como en todas las ciudades 
de! mundo y especialmente en los 
puertos de mar, ei'ementos socialmen-
te indeseables, que tratan y tratarán 
todavía de aprovecharse dé las con
diciones, exraórdinarias de un período 
de transición. Pero no son realmente 
teiTi'bleg sino en cuanto se hallan ar-, 
mados. o se convierten en los 'instru-' 
menlos venales de maniobras para 
una restauración. Problema do edu-i 
caeión popular, en lo porvenir: pro-i 
blcmá de poHcía, dé taomento. He es-

. crito la palabra delicada: policía; y; 
' me permitiré añadir siquiera unas 

breves advertencias para nuestros 
amigos españolas. 

Un régimen de libertad que surge 
debe desconfiar en íjrado máximo d«i 
la policía heredada del antg:uo ré
gimen. La policía de un régimen li
bre cumple una gran función sociaI,( 
que debe ser confiada-a hombres» dO" 
tados de una alta conciencia de sa 
misión. Pero la que se hereda de uai 
régimen de opresión y de Dictadura) 
es una policía de la cual hay que des
confiar, como de todo cuerpo en el 
que el reclutamiento respondía a ua 
criterio muy especial y !a carrera se 
debía principalmente n los «exitosa 
políticos. Aunque entre los agentes 
más modestos sé hallen hombres hon» 
rado.s y servidores capaces de devo
ción a cualquier gobierno, en la esca« 
la más elevada suelen distinguirae poc 
una mentalidad especial, en la que el 
amor del lucro y la carencia de es
crúpulos ocupan un lu,9rar, por lo me
nos, igual a la costumbi-e de servirse 
de 'Os peores elementos sociales para 
urdir el «buen golpe» provocador con 
fines políticos. 

¿Por qué imaginar que semejante 
mentar dad pudiera cambiar de un-día 
a otro? ;,Por qué suponer que aque
llos que fueron hasta ayer los miís 
fieles servidores de la monarquía , pu
dieran renunciar a convertirs,! nueva
mente en sus agentes, si los expatna
dos de .'jhora estuviese:! dispuestos a 
gastar el dinero con larqueza para 
intentar una restauración? 

En dos palabrai,: no o.? preocupéis 
del llamado •;;peI¡:;ro rojo»; desarmad 
a los violentos, y cwnen/acl desde 
ahora la obra santa do, reeducación 
de la<? bajas capas populares. Peno, 
para hacer todo eso emp'ead a hom
bres nuevos, y no os fléi,: de aquélloá 
que fueron—y podrían volvir a .?ér— 
lo.? agentes venales de 'a monarquía 
y di? sus posibles aliados, internos y 
externos. 

En Moscou se sabe mu '̂' ^'en que 
el comunismo no es artículo de expor^ 
taoión para iEtópafia;. pero en Rqma 
se sabe demasiado b'en—^y lio deja» 
rán •de recordarlo en jj'nntainebleau—* 
que el temor al bolnfipi'f-'v.o es el mapt' 
jor aliado de la Dictadura. 

Armando ZAiNJETTI 

Dos criterios 
Habla «El Sol» en iiii editorial dtí, 

la exagerada docilidad con qu« a.U 
guiQos ee acomodan al nuevo régi
men oon sólo cambiar de colíai* y¡ 
volver la chagüeta «aforrada de,pie| 
de zorro», y dice oon la mayor fran,« 
queza: 

«Tampoco somos sospechosos énf 
ese respecto.» Su criterio es que el' 
gobierno debe admitir a colaborar si 
loe hombres, «sin someter previa* 
mente a estrecha aduana la conduce 
ta anterior de cada cual». Es el, crk 
terio de los impuros. 

Veamos el de los puros. Lo «xpr^ 
só Indalecio Prieto en Bilbao: 

«Nosotros no podemos consentiíjj 
en manera alguna, que se inflltrenj 
en nuestro régimen gentes qu© há-
yan de ser traidores a la Repúbll» 
ca. Ten«moB que evitar que en í^ 
República entre el reaccionarismo^' 
que reproduzca una maniobra alíO!»* 
sina a cargo de hombres enrolados 
en la República oon objeto de escla* 
vizarla.» 

Pues, mañ'os a la obra. Evite ét 
gobierno la colaboración de los ai* 
tiguos monárquicos; pero evite a»-
tes otra colaboración mes impura, 
la del gobierno con los antiguo» 
monátíiuicos, que es una nueva ip.O' 
dalidad en materia de colaboració 
nee en q̂ ue nunca hubiésemos ísreíd». 
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Los estudiantes españoles^La p res idenc ia vitalicia 
ttO. juvontud. universitaria española 

ha sido, indudablemente, uno de los 
factores más importantes de los que 
actuaron para oonseguir la instaura
ción de la República. 

Ea espíritu de esa juventud ha cons
tituido la principal levadura del gran
dioso movimiento dvico que es hoy 
asombro de todos y orgullo de la na
ción. 

En el aula y en la calle, esa juven-
itud ha sido ejemplo de entereza. Irre-
flucible en su gesto salvador, no ti
tubeó jamás y fué tumultuosa, decidi-
fla y heroica, como lo exigían las cir»-
cunstaneias que pusieron a prueba su 
gallardía en toda clase de peligros, que 
ella afrontó siempre sin escatimar sa-
Oriflcios. 

Persecuciones de todas clases; las 
más viles y rastreras, de parte de auto
ridades ensoberbecidas tan prepotentes 
como cobardes; calumnias y hasta ce
ladas CíiminaJes; toda la infamia re-
uni!¡a, la h cieron blanco de sus odios. 

Ella, denodada y altiva, supo en 
todo momento salvar su dignidad, sal
vando al mismo tiempo la decencia de 
la colectividad humillada durante ocho 
años de dictadura oprobiosa. 

Nadie como ella ha conquistado, 
pues, el derecho de recoger el lauro de 
la \'ictor'a. 

v-:o sn-^o.„ en justirna, se piensa 
én reoompensar tan extraordinaria ac
titud, y es por este fundamental moti
vo por que la iniciativa de nuestro co
lega «El Liberal», de Madrid, de dedi
car un homenaje público a Ja F. U. E., 
O sea, a la institución alma de esa' Ju
ventud, ha despertado simpatías gene
rales. 

A propósito del proyectado homena
je—que tiene en principio toda nuestra 
adhfsión—hemos conversado con un 
elemento representativo de la juventud 
imiversitaria española, quien nos ha 
expuesto algunas ideas que» por lo 
generosas a la vez que práoticas, 
fleseamos glosar hoy. 

En resumen se nos ha dicho: La 
forma preconizada, consistente en una 
fiecta o banquete popular en loa alre
dedores de Madrid, tiene sus inconve
nientes. 

I^a actitud de las organizaciones es
tudiantiles en el reciente aonflicto po
lítico ha sido debida a la acción de la 
masa estudiantil y no a maniobra de 
directivos. 

Tal circunstancia imposibilita el ho
menaje tipo banquete, pues no seria 
posible invitar a él a todos los estu
diantes que tomaron parte en, el hecho 
magno y porque tajnpoéc» podría ren
dirse el honor a una representación 

simbólica de aquéllos, dado el espíritu 
iconoclasta de la juventud y el momen
to espeicialísimo por que atraviesa. 

No es justo que un esfuerzo colecti
vo, digno de aplauso, pueda derivar 
en beneficio personal de quienes qui
zás no fueran la repre.sentación genui-
na de la última actitud revolucionaria. 

Estas razones bastan para desechar 
la iniciativa del banquete. 

El deseo vehemente de exteriorizar 
simpatías a la F. U. E. debe, por lo 
tanto, encauzarse en un sentido más 
amplio. 

No habrá mejor homenaje que aquel 
que redunde en provecho de la colecti
vidad estudiantil, y aún de la sociedad 
en general, por lo que sería apropia
do exteriorizar el afecto de que se tra
ta en la forma de crear o dar vida a 
algo de utilidad pública que lleve el 
nombre de la F. U. E. 

En esto sentido podría' enumerarse 
una serie de necesidades que sería gra
to ver llenadas, aprovechando el entu
siasmo existente. 

Por ejemplo: La creación de un ca
pital destinado a la organización de la 

;; ('ad popular, en donde el estu
diante pueda ponerse en verdadero 
contacto con la masa. 

ínterin, podrían crearse campos y 
material deportivo; comedores para es
tudiantes; campos recrativos para ni
ños, piscinas modernas, utilizables 
on toda estación. 

Conducente a taJes fines pueden ha
cerse y ofrecerse sugerencias para lle
var a la práctica las más apropiadas. 

Y el elemento representativo de la 
F. U. E. ha terminado su conversación, 
formulándome una pregunta con la 
que yo quiero también poner broche 
a este articulo. 

«¿Por qué CRISOL no ha de hacer
se eco de estos doseos?» 

Alberto GHIBAUBO 

Derecha Liberal Re
publicana 

Se ruega muy encarecidamente a 
los afiliados al comité del distrito de 
Chamberí, de la r>erecha-X.iibsral-Re-
puKIicana, se pasen a la mayor bre
vedad por la. secretaria del mismo, 
Luchana, 20, entre siete y nueve de 
la noche, al objeto de ultiñoar detalles 
con respecto a los nombramientoa de 
interventores para. la prósáma rectifi
cación del Censo electoral. 
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eiilllleí Mijos y C " s. A. E. 
-.^.^^^ 

Maquisaaria f Herramientas 
para tralKmjar la madera 

Femando ¥I''23 
M A D R I D 

Librería Española en París 
LEÓN SÁNCHEZ CUESTA 

10, n. GAY-LUSSAC, PARÍS, V.-MAYOR, i, MADRID 

Vende y alq:tiila en París, libros empáñales y americanoa. 
Envía a todos lo.s paíí:es toda clase de libros.-

Sirve a libraros en comisión. 

Un discurso pronunciado en Flers-
burg por un diputado populista ha ve
nido a dar vida política a una idea 
que nadie tomó en serio cuando, hace 
varios meses, se la vió lanzada desde 
las columnas del órgano de la Joven 
Alemania. Trátase del deseo manifes
tado por ésta y ahora defendido por el 
partido popuiista—si es que el diputa
do habió algo mas que en nombre pro
pio— de hacer a Hmdenburg presiden
te vitalicio, modificando para ello la 
constitución alemana. Hace años, en 
1928 todavía, cuando ei mariscal no 
ha.bía olvidado los lauros do Tanen-
berg y habiaba jupiterino y tonante, 
hubiese encontrado la idea removida 
por el diputado populista el ai>oyo de 
todas las derechas, que fueron las que 
le Uevaron a la presidencia. Pero con 
los años de ejercicio se fué perfeccdo-
nando en Hindenburg. la función presi
dencial hasta el punto de que ei oosal-
vador de la Prusia (los otros salvadores 
fueren, hasta ahora, Ludendorf, que 
ha querido recabar para él sólo la vic
toria, y Fransois que pretendió atri
buírsela a sí mismo) fué apareciendo 
en los actos públicos cada _ vez menos 
en jnariscaí y cada vez más en hom
bre civil, que, sin renegar, naturalmen
te, de su mariscalato, sabía que en Ale
mania no sóio votaban los nacionalis
tas. Al ver éstos que su presidente se 
les escapaba, lo cual hay que interpre
tarlo exclusivamente como actitud de 
condescendencia con los partidos que 
le combatieron en la elección, Hinden
burg dejó de ser para ellos lo que ha
bía sido al elegirla: el símbolo de la 
vieja Alemania, a la que les había sido 
dado encajar en los nuevos moldes del 
Estado. 

Su actuación ha ido haciendo de él 
paulatinamente el presidente único. Sin 
necesidad de reformas constitucionales, 
Hindenburg tiene asegurada la presi
dencia vitalicia mientras las constela^ 
clones p<riitlces continúen como ahora. 
Gomó ahora, sin necesidad de que la 
descomposición del nacionalsocialismo 

, se acentúe. Desde luego no ha de ser 
Hindenburg ei candidato presidencial 
del racismo; pero no podría asegurar 
Hitler que no habían de prQducir.-3e en 
sus filas algunas deserciones. T lo mis
mo puede decirse de Hugenberg. En. 
cambio, desde los conservatlores da 
Treviranus hasta ios demócratas irde, 
pendientes, todos votarán a Hinden-

I burg. Con éstos, sin ser muchos, que» 
¡ dan casi contrapesados los nuevos ene.. 
j migos del Presidente actual. <,Jueda 
I fuera un partido que, por los sínto-
j mas, el año próximo habrá aumentado 
I considerablemente su número: el co« 

mimista, adonde van afluyendo di3.riar. 
1 mente desdo hace meses los engañados 
i proletarios de Hitler, que no con.sue-
I lan su hambre de pan y su sed da 
I Justicia en los banquetes que la gran 
I industria va dardo a su jefe. Pero no 

es necesario tener en cuenta al con^u-i 
i nismo en la lucha presidencial, porque 
j éste no ejercerá influencia a^guna en 
; ella, no obstante su fuerza. Presenta
rá a su Thalmann, le votará como ua 
solo hombre y hasta otra vez. 

Como el centro y la socialdemocra' 
cía no tienen, por su parte, mala ex
periencia de Hindenburg y la política 
desde 1925 hasta ahora ha cobrado ta
les extremos de violencia, no intenta/» 
rán. seguramente poner obstáculo al 

•único hombre cuyo prestigio se aierne 
sobre todos los partidos y que a sus 
ochental y tres años puede aspirar a 
una especie de presidencia vitalicia sin 
reformas constitucionales que serían 
peligrosas en un pueblo donde, a pesar 
del socialismo y de los demócratas, 
aún no ha dicho la democrac'a .'iu úl
tima palabra.' 

García DÍAZ 

La crítica teatral do OBISOt. 
i^sponde a un principio depuradov 
de arte y de justicia, para servlx 
propósitos de renovación escénica. 

4? LOS ÚLTIMOS ANOS DE LA DICTADURA 

ñola en el momento actual; habiéndose tenido en cuenta algunas de laa 
orientaciones consignadas por el Consejo de Instrucción Pública en su 
luminoso y razonado informe. 

Menester era un enlace más visible, una mayor solidaridad de la 
enseñanaz media con los otros grados de la cultura; necesidad atendi
da ep «ate decreto, llevando a formar parte del tribunal, que ha de 
juzgar el examen de ingreso en los Institutos a representantes del Ma
gisterio en la enseñanza primaria, y reservando a la Universidad la co
lación del grado de bachiller en algunos casos, figurando entre los júe. 
ees que lo otorgan profesores del Instituto. 

Mas el bachillerato, que por un lado es complemento de la instruo. 
ción primaria y por el otro forana la inteligencia para estudios supo-
riores, no es una mera preparación para los estudios de la Facultad. 
sino que en muchos casos tiene y debe tener sustantividad propia para 
aquellos que no han do proseguir nuevos estudios; para los que se en
caminan a escuelas especiales civiles, militares y navales; para las pro
fesiones no universitarias; para muchos funcionarios del Estado; p i r a 
gran número de las señoritas que asisten a los Institutos; para todos, 
en fin, los que, sin aspirar a ingresar en las Universidades, deseen me-
;Íorar la cultura que en la Primera Enseñanza obtuvieron. 

Para estas situaciones, tan numerosas y frecuentes, se crea el 
bachillerato elemental, ampliación y complemento de los estudios da 
la escuela, que atiende a la cultura general y que conferirán los ins
titutos por el órgano ordinario de su profesión oficial. 

Se ha reducido el número de asignaturas y sü duración a sólo tres 
años, en lugar de los seis exigidos antes, y loe treinta exámenes que 
habían de sufrirse para obtenerlo, quedan limitados a muy pocos poc 
el sistema de grupos o disciplinas completas, y para muchos, única
mente al final o de conjunto, dejando en este punto una gran liber
tad a los alumnos para que elijan lo que mejor convenga a sus cir
cunstancias especiales. 

Este bachillerato elemental, término de la enseñanza secundaria ea 
los casos antedichos, es requisito previo para comenzar el bachillei-ato 
universitario, que sirve de preparación' a los estudios de Facultad y 
que, bifurcado es las dos secciones, de^Letras y de Ciencias, so con
ferirá por las Universidades. 

Este bachillerato comprende tres -cursos: El primero, común a laa 
dos. secciones, ante la necesidad pedagógica, de tanta trascendencia 
después en la vida, de descubrir vocaciones, que a vece» se manifies
tan coa retardo, y después cada sección comprende otros dos años, 
en los que se intensifican y especializan aquellas materias, que son, 
base necesaria para los ulteriores estudios ̂ superiores y se amplÍB.n y; 
perfecísionan los conocimientos de lenguas vivas, y el d« latín, en lal 
sección de Letras, se estudia dos años, completándose con la literatu
ra latina. En esta zona de estudios del bachillerato universitario son 
reciprocas la comunicación del Inatituto coa la Universidad, pues ea 
áqüil i r cursan loa éetudlos y en esta se confiere él grado, colatorando 
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TEXTOS Y GLOSAS BREVES 

Primores de la vieja censura 

Brindo a un editor inteligente esta 
pequeña idea: la de recoger en un vo
lumen las frases—y aun palabras suel
tas—eliminadas de la circulación por 
la censura medieval que acaba de mo
rir. 

Aquella escrupulosa labor de poda, 
que dejaba frases sin cabeza, Otras 
8in pies, y otras como una criba, me
rece una revisión y un comentario. 
Una larga carrera había producido tan 
brillante «Cuerpo de Cecilios», de la 
prosa periodística, que pronto hubiera 
surgido el «genio del lápiz rojo», ante 
quien cualquier treta de escritor re
belde hubiera fracasado. Ta su destre
za era sorprendente. Donde uno de nos
otros escribía—^por ejemplo—«hacen 
falta unas Cortes Constituyentes», el 
Cecilio de turno podaba «constituyen
tes», y el deseo del camarada se redu
cía tanto de tamaño, que podía muy 
bien caber en la cabeza del más an
gosto y curvado palatino. 

Pero, ¿qué son estas menudas, aun
que aleves amputaciones de vocablos, 
frente al escamoteo de definiciones 
completas? Alguna vez intenté definir 
el orden: No fué posible. Reduje una 
complicada frase a esta otra tan hu
milde: «Orden es ir tirando». Y, tam
bién: «Orden es que no pase nada» 
^ ¿ n o se definía entonces así?— Yo 
continuaba diciendo: «Ahora bien, al 
Ir tirando se suele llamar costumbre; 
y el que no ocurra nada es más fácil
mente aplicable a un cementerio que 
a un pueblo.» 

Pero la frase debió de parecer muy 
fúnebre al cecilio de turno, y la podó. 
íPor qué prohibían llamar «costumbre» 
I—y mala—a aquel orden? 
'' • II 

No podía aludirse a catástrofes. Si 

se hablaba de la renovación de Espa
ña, de sus inminentes etapas de trán
sito, el esbirro centinela afilaba con
cienzudo su lápiz. Daba lo mismo em
plear términos humildes que soberbios. 
Alguna vez insinué yo esta frase—más 
propia de un mozo de cuerda que de 
un cronista—: «... Y no olvidar queí 
en las mudanzas algo se hace siempre 
añicos.» 

Lo mismo podía aludirse aquí a una 
testa coronada, que a un armario de 
luna... Pero lo que quedó hecho añicos 
fué la frase. 

Y era inútil apelar a las autoridades 
de más prestigio. El cecilio no respe
taba, por ejemplo, ni a Hegel. Se me 
ocurrió un día scribir: «Hay costum
bres pequeñas, como tomar café con 
un tercio exacto de leche, y hay cos
tumbres grandes más peligrosas, como 
lo es vivir al margen de la ley o bajo 
una ley inválida, entre esas ruinas egre
gias de la historia de que nos habla 
Hegel...» 

¡Desdichado filósofo! Sus famosas 
«ruinas egregias» quedaron por enton
ces en la sombra. «¿Ruinas egregias? 
—debió decir el cecilio—. Pues ya 
sé dónde se produjo la catástrofe; :en 
la plaza de Oriente.» 

¡Qué sutil penetración! Otra vez es
cribíamos: «De un lado una institu
ción, moralmente derrumbada, soca
vada por sus propias impotencias...» 
Pero el cecilio reflexionaba siempre 
así: 

—¿Una institución «moralmente de
rrumbada»? No puede ser más que 
una: la monarquía. 

Y barría , toda la frase. Tan claro 
concepto tenían ya los esclavos del en
tonces llamado régimen, qué no había 
modo de escribir la palabra «ruina» 
o la palabra «podredumbre», sin que, 

Deléitese eyeifido los 
nuevos diseos 
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al instante las aplicasen con toda exac
titud a su entonces jefe absoluto. 

ni 
No perdonaban a ninguna autoridad, 

filosófica o política. Clemenceau fué 
también víctima de la poda. «No se 
sabe qué puede ocurrir cuando un hom
bre tiene cierto sentido de sus inte
reses y un fusil»—decía Clemenceau, 
lar yo repetí—. Pero fué vana mi- mi
croscópica erudición: la frase se que
dó tachada. ¿Hablar de «intereses» 
guardados.por «fusiles»? El cecilio hu
biese escainoteado esas palabras, aun
que el mismo Jesucristo las hubiera 
hecho constar en el santo Evangelio. 

Yo sólo me permití añadir: «Lo más 
probable es que dispare.» Pero el cp-
mentario quedó también inédito. 

(Luego vimos que no disparó... Se
ría—sencillamente por no tener a ma
no los fusiles. ¿Dónde testarían lojs 
fusiles?). 

IV 
Y, ¿cuándo «dábamos con la igle

sia»? 
Un jueves santo, ante el espectáculo 

de una muchedumbre, sin unción re
ligiosa alguna, escribíamos así: 

«Esa visible falta de estilo común, 
esa evidente frialdad de los grupos 
acordonados—^un poco hostiles ante el 
imperativo categórico del guardia—^nqs 
lleva a la convicción de que en ellos 
ya no queda ni aún superstición. ¿Por 
qué esos cordones y esas escenográ
ficas mantillas? Una fe extenuaba, mo
ribunda, empuja durante unas horas 
a cumplir ciertos ritos, a repetir cier
tas prácticas con tal ausencia dé fer
vor—al menos con tal disimulo de 
fervor—que el ojo medianamente ex
perto ve que estos hombres y muje
res desfilan cumpliendo una monóto
na ley de inercia, que ejecutan un nú
mero del programa anual y oficial dé 
actos domésticos exteriores. Y acaso 
estos hombres y mujeres se dieron 
cuenta de lo humillante que era para 
ellos esta misión de sonservar a todo 
trance en las ciudades algunos i asi
duos pintorescos; porque aciertan a 
cumplir su deber con la menor genti
leza posible, sin el menor placer en 
contribuir con su entusiasmo a la ma
yor atracción de forasteros. Salvo al-| 
gún elemento decorativo esporádico, al- ¡ 
gún estimulante vital, ajeno en absolu
to al rito sacro; salvo el rutilante «pa-, 
so»— âl méxgen de toda cofradía—de 
algún ittpnumento femenino, tan cas
tizo como indiferente a todas las di
vinas amarguras, aunque, eso sí, coro
nado de la más negra diadema; nada 
conmueve en esos días al consigo mis
mo, leal espectador; ni siquiera esos 
cantos oficiales del clero, resignado co
mo siempre a repetir indefinidamente 
el salterio; ni siquiera ese mudo esca
parate luminoso, donde se • oculta el 
celeste manjar.» 

I Todo fué implacablemente elimina
do. ¿Por qué, si no se hablaba allí de 
«intereses» ni de «fusiles» para gtiar-
dar los intereses, ni de «egregias» 
ruinas hegelianas? 

V 
En una antología de frases escamo

teadas por esa medieval institución 
castrense—-y castradora—podríamos se
guir las líneas directrítes del pensa
miento—llamémoslo así—que bullía ba
jo aquellas testas dirigentes. Es de
cir: 

Apuntalar cuidadosamente ruinas. 
Conservar a todo trance intereses. 
Tener a punto los fusiles. 
Conceptos elementales, primeros prin

cipios de su política subterránea. IJ^SL 
única garantía de los ciudadanos con
tra lo arbitrario—decía Benjamín Cons-
tant—es la publicidad; y la publici
dad más fácil y más regular es aque
lla que procuran los periódicos.» Pe
ro ni los esbirros ni el jefe solían 
leer a Benjamín Constanti. 

De no ser para blandir contra él 
ese lápiz, chisme hoy inexplicablemen
te en el mundo civilizado, arma vil de 
todos los u.?urpadores. Porque el usur
pador comienza por exigir la ;.oíal ab
dicación de la inteligeicia. Y cuando 
la inteligencia retoña - retoña siem' 
pre—acuden los Cecilios a podar el 
brotí-. 

Otra frase mutilada: xEl despotis
mo reina por el silencio». 

También de Benjamín Constant. Un 
cecilio bien amaestrado es capaz, an
tes, de perder su pitanza, de suprimir 
a todos -los filósofos y artistas anti
guos, medios, modernos y contempo
ráneos. «El pensamiento: he aquí el 
enemigo»—dicen lápiz en ristre—. Y 
lo crucifican. 

Benjamín JABNES 

FUNCIONARIOS DE 
LA REPÚBLICA 

El deseo de colaborar en defensai 
de la República, suscitó en los ivai-
cionarios la idea de constituir juntas 
civiles, no sólo para darla tal propósi
to la mayor eficacia política, sino 
también como auxilio burocrático que 
facilite al Gobierno la ayuda precisa 
en la revisión administrativa, ya qua 
el desorden legado por las dos dicta< 
duras sobrepasa los limites de todg 
calificativo ponderable. 

En los primeros momentos, algu-> 
nos suspicaces— acaso los que su con» 
ducta pasada no fué muy reglamen
taria—han querido dar a estas jun-> 
tas una fina.Iidad personalisima con 
la intención de enturbiar su crédito 
antes de actuar. 

Otros lanzaron el tópico de la obli
gada neutralidad política en Jos fun
cionarios; «independencia» que ha sí-
do explotada durante tantos años por 
los que afirman no tener Inquietudes 
ideológicas para lograr un privi'.egiOí 
Porque esos funcionarios neutrales^ 
son los que ejercieron con amplia li
bertad el espionaje dentro de los mi
nisterios. Caudatarios de la monar 
quía, que justificaban su interés «pa
trióticos» denunciando a los que defen
dían sus ideales, opuestos en absolu
to a la política personal y reacciona™ 
ría del antiguo régimen. 

Las juntas civiles, aduana ideológi
ca en los ministerios, impedinan qua 
estos audaces asalten loa despachos 
de los ministros. Y menos que ha
gan labor disolvente. 

La República ha sido Implantada 
para salvar a España de un régimen' 
cuya historia resume los más atre
vidos privilegios y las más vergonzo
sas claudicaciones del derecho políti
co. Permitir que se haga campaña en 
favor de un posible resurgimiento* 
constituiría no só'o un delito contra 
la nueva estructura españoi'a, sino al 
go más censurable: el olvido de la san
gre derramada En estos momentos 
históricos no hay más que una de
finición de ciudadanos Los que no es
tán con la Repfibl'ca son enemigos 
de España Y Jo menos que debe set 
el funcionario es fiel a la República^ 
aun cuanto todas las líneas, por avan
zadas que sean, han de tener en el 
régimen actual la garantía de su li
bre expresión. 

Con objeto de unificar la acción 
de estas juntas civiles, g© celebró el 
domingo una reunión convocada IKW 
los señores Monjó, Almudí e Izquier
do, en el domicilio social de la Aso
ciación general de ayudantes y auxi
liares de Ingeniería civil. 

Se expuso la necesidad de recoger 
esas actividades dispersas en los mi
nisterios, concentrándolas en un or
ganismo, denominado «Funcionarios do 
Ja República», que defienda con toda 
firmeza política la corísolidación del 
nuevo régimen. 

Próximamente se convocará a una 
asamblea en la que estén representa
dos todos los funcionarios civiles, y, 
en ella se acordarán las medidas efi
caces para la actuación política de 
este organismo eminentemene repu
blicano. 

I. P. 
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DIGESTIÓN DIFÍCIL 
(Jontinúa la prensa monárquica y, 

neorrepublicana sin digerir la trascea* 
dental disposición del señor Aaaña. 

En «Informaciones* del día 29 ve* 
mos un ertículo con' reparos tan pere
grinos, que sólo son superados por «El 
Sol», al pedir un articulista que se le 
garantice al retirado la innuitatólidadí 
fle la capacidad adquisitiva de su dine
ro. Acostumbrados muchos «ilutares a' 
privilegios tan monistrUosos como el de 
te, ley de Jurisdíceionas, esta actitud del 
señor Azaña debe parecerles una lo
cura. La pretensión esbozada es tan" 
estupendaraente antieconómica, que ni 
siquiera V"ale la pena de refutarla. 

Para «L'a Nación» no hay precedente 
de medidas tan trascendentales por de
creto, y menos tan précipitadatr'.ente to
mada, olvidando el órgano de la extinta 
\J. P., sin duda, aouelias disolucionea 
fulminantes de armas enteras que or
ganizaba el funesto dictador cuando le 
venía fin gana, con el aditamento de 
la desobediencia al superior, el más 
anárquico decreto promulgado en laí 
historia de España y al que habrá que, 
achacar, como precedente, la responsar.^ 
bllidad de cuantos graves delitos da 
Indisciplina se perpetren, si llegan a 
nernetrarse. 
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Alerta contra el caciquismo 
Entre laf muci^ss ' 'ar tes que recibí- (Guadalajara) nos envía u n a s cuar t i -

m c s a diario en protesta contra los iiia- i lias con ol t í tulo d e ' 'Pretendiendo 
nejos caciquiles en los pueblos, escoge-1 ayuda r a la República». Kn ellas da
mos, como sintomáticos, ios siguientes ' nuncia, 2a situación de los pueb-os do-
pa i r a ros ae ima que nos e m í a n de San- ; minados por el caciquismo, y de sus enmas ia ramien to de esos 
t a Ba rba ra vTarragona): ayuntamientos proclamados por el a r - ' 

t E n nuic.coü pueDioj rurales 10 h a tículo 29; el acaparamiento d e los car-
existido nunca un verdadero grupo po- gos de juez, fiscal y secretar io y o t ras 

ic tuaciones que h a y que coz'regir s m líiáco por ideal determinado, siendo, 
po£ eOiiíiguieriLe, k'S cacsüiies coraarca-
les ios que llevaban el t imón de los 
pu:,oj.„ví ue su distrito. 

i ,. .i^c -̂ üi- el caiQbio d e r ^ m f n 
creía mc/s haber acabado ya con tales 
i s n o r a s , otras nuevas hoy salen al pa
so por individuos que, aspirando a la nue-
ya candida tura de diputado, n c r e p a r a n 
en uji-. fx ¡-.í.i,i».io rtípuDncauo con el 
grupo de deplorables caciques, que ei 
mismo lía combatidD; de formar im 
imevo comité dentro del grupo de los 
v>ejos Citt^'.jues t-n pueblo donae ya exis
t e otro i e mé.^ t radición: de inventar 
protestas ' formularias contra quianes 
con miras de alteza habían combatido 
en estas elecciones el podrido caciquis
m o ; d e formular i ici ías protestas l u c 
r a del plazo legal; de hacerlas fintiar 
por quien se ny,íiaba de interventor en 

-única mesa, y levantada ac ta an t e no
tario, y por todos firmada sin protes
t a n i reclamación alguna. 

Sn u s a yaiabra, en ciertas comarcas 
n.' •••- • ,fon un caciquismo iáti.-il 
o peor que el de antaño, y estoy seguro 
quí? ' e eáio no sabe una palabra el Go-
fejeruu 

E.<-- menester, ntfe.í, se nt-eocuoen de 
ello rtiipnes n r r a i . de revisar la inCi-
liidad de expedientes electorales que no 
h a y a n sido protest.ados el día de las 
elecciones, m el del escrutinio, y sí 
posteriormente a disposiciones del Go
bierno. 

Queremos ser libres los pueblos y 
acaba r de una vez con tales acapara
dores. 

E L A C R E D I T A n n DE GUADALA-
J A R A 

P o n José Torréenla , .médico de Qner 
ltaitiiil¡lili«i!!HiHJiU)llll!Hmiimim¡¡iiií¡ll!llll1IKillHíHni!fl!M=ii' 

demora. 
Dice nues t ro comunicante que *en 

estos pueblos» l a mayor ía de la gente 
no se a t reve a exteriorizar sus ideas, 
a temorizada an t e los caciques que 
ocupan los mismos puestos que antes . 
«Casi todos los que conozco h a n sido 
de la U. P., a excepción Ai uno que 
no pertenecía a ella, pero fué asam-

rior ' y encaucen la nueva, po r derro-
tero.s autént icamente repub'icanos. Así 
se evi tará el descrédito, injusto, pero 
efectivo, del presente resurgimiento 
nacional. 

Es t amos de acuerdo con estas apre
ciaciones. Si no se inutilizan las ma
niobras del caciquismo publerino, los 
esfuerzos del actual régimen íístarán 
contrapesados por la resistencia y el 
enmascaramiento de esos despotilias 
rurales . Son un peligro p a r a la" F.epú-
blica y hay que conjurarlo por u n me
dio rápido y enérgico, y que, por o t ra 
par te , no puede ser más sencillo: e! 
alejamiento del mando. Pr ivados de 
este recurso—eü único que tienen—se
r ían t a n inofensivos como temibles 
son ahora . 

EL. CASO DE SANLUCAR 0 E BA-
ERAMEDA 

El secretario interino del Ayimta-
bleísla. También eran, la mayoría del miento de la Línea de la Concepción 
Somatén». Ahora hacen protestas de hos escribe: 
republicanismo y cont inúan con s u s ' «Cuatro palabras pa ra ccní i rmar la 
mañas de siempre, por lo cual los ve- < labor C8.oiquil aue vieiie realizando en 
cinos, que juzgan de! nuevo régimen^ Sanlücar de Barrameda, según se de-
por lo que de él les llega a ios ojos, ¡ c í a <n el n-.iroero ael día 2í! -le eae pe-
empiezan a desconfiar de la RopúbUca. nódico, el secretario poi' asal to d e aquel 

El señor Ton-ecilla encarece por to- Ayuntamiento, (.arlos Asquenno. 
do esto la urgencia de nombrar nue- Yo que soy una vict ima d e aquel ca
yos ayuntamientos provisionales q u e ' ciquismo desenfrenado mantenido por 
depuren la vida admi:i istrativa ante- Un secretario iletrado, me pregunto 

; ! a;!Oin!)if)do' ¿No se. consoguira con este 
régimen de responsabilidad que se aca^ 

ciai de Secretarios, has ta donde llega, 
ba sin duda la influencia del secreta^ 
rio, que ahora quiero constituir un Co
mité republicano por ajsegurar la im
punidad de los.que habiendo sido lias-
t a boy conservadores monárquicos dis
frutaban de ventajas ilegales en el co
bro de arbitrio.?, tenían abierta una far
macia sin farmacéutico, incurriomio e a 
delito, y cometían tal ciase de atrope-
hos que yo que he desempeñado algu
nos meses aquella secretaría aseguro 
dariase lugar al más grave expediento 
poi responsabilidades del caído régi
men, ptmtos todos que fueron por mí 
denimciados en forma, y acallada l a 
deniincia de acuerdo cor el Gobierno 
ávü, se^ÚD. pr.;'>bas que tengo. 

Ruégele, señor director, piibliq"e es
t a s h'neas, l iamaado la atención i e l mi
nisterio de Gobernación sobie uno d e 
los más graves casos existentes de deS' 
caro e ii-re^petuosidad ciudadsuoa. 

Alberto GALLEGO GARCÍA 

E s m u y eonveniente que los jó
venes que van a tener voto en las 
prósíhnas elecciones, se preocupen 
d e no perder « s e voto, que t an to 
puede infiTiir e n el resul tado ge
neral . 

Todos los menores de veinticin
co años y mayores de veintUrés, 
deben proveerse Inmediatamente , 
sin esperar a los últ imos días, en 
los jussgados municipales, del volan
t e comprobatorio d e su edad, que 
les será ent regado gra tu i tamente . 
£slje volante es imprescindible pa
r a soUtátar la inclusión en el 
censo. 

Ix>s que tengan que subsanar ál-
g ú n e r r o r en l a s Usías, deben ha 
cer!» también lo a n t e s posible. 

ba de implantar felizmente en España 
extirpar aquel virus caciquil que hace 
de una secretaria de Asointamienjo un 
centro de cori'uptela política? 

Secretario de , primera categoría por 
cposíción y secretario de Sanlúear por 
concurso, fui lanzado, en el pasado ai'io 
Violentamente de mi cargo p a r a reSn-
tegi-ar al mismo a aquel otro ^ue se en
contraba jubilado y que hab ía de diri
gir las elecciones como al caciquismo 
convenía, no dejándoseme, a pesar tie 
mi indiscutible derecho, más camino 
que el de los Tribunales de Justicia, 
cuyo fiscal acaba de allanarse a los tér
minos de mi demanda, abandoníndose-
me por el entonces gobernador de Cú-
dlz, señor Morales de las Pozas, en 
franca connivencia con los planes ca-
ciqtríles, o Incluso por él Co^iegio Provln-

Los restos de los dipu
tados doceañistas 

''inimm!!,Mii!!!ii?*miiiiiimm!imiiiiiRmiiiiiiiiniiiiiiiiii¡!iiiiii!iiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiii!iiiii!!iniiii!n 

t r n a esfatoa a Salvoecbea 

ZúL Comi.3Íón gestora municipal de 
Cádiz h a aprobado dos propuestas del 
alcalde don Emil io de Sola. Va enca
minada ima a t ras ladar a la cr ipta de 
San Felipe, monumento nacional, los 
restos de los diputados de las gloriosas 
Cortes de 1812. E r a ésta una deuda de 
honor con los insignes espaüoles de 
ciudadanía ejemplar. 

E l otro recuerdo es el de erigir una 
es ta tua a Fern-ín Salvoechea, pr imer 
alcalde de Cádiz en la p r imera Kfpú, 
blica y esforzado luchador de la demo
cracia. 

Son dos homenajes justos a los cua
les nos adherimos con todo entu
siasmo. 

Dirección de CKISOI , Alcalá, 87 
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p o Me a 
la ire i i fa 
en teño 
el mando 

p o r E. M. REMARQU 
coitllis.iiaeld]i jr reoiaáe de ^^Sln novedad e n el frenfe^^ 

El noveista que escribió el mejor libro sobre Ja guerra, publica ahora la 

mejor novela de crítica de la sociedad que la engeníkó. 

DESPUÉS • ^ la novela de la nueva generación 

internacional. Libro de cruda crítica y aguda visión de los problemas mora
les y sociales de la juventud actual. 

Fué en vano que un periódico leaccionario español, el JL B G preten
diese disfigurar esta novela, brindándosela ridiculamente mutilada y teii^versada 
a sus lectores. Hoy,, d nuevo libio de Remarque, aparece ínt^ro en toda 
su acusadora desnudez. 

las librerías 
Editorial Cénit, S. A. 

MJLORID 

6 pesetas. En 

Pedido eontrareemliolso 
Apartado: 1229 
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A P R O P Ó S I T O S MANiFIESTO DENUNCÍABLE 

La política internacional de impugnación de una iniciativa 
ana 

Don J. Pérez Caballero, a titulo de 
«viejo diplomático», acaba de publicar 
ea «A B C» un artículo, en el cual, 
con la intención do marcar el rumbo 

de la políüca internacional de la Ke-
púbiica, renace, suspicaz y contiwoaz. 
la üesasírosa diplomacia de la T^J^' 
qula. Una de las frases del artic«üo 
resume precisamente su doctrina, ui-
ce así: «El Mediternáneo occidental es
tá va trabajosamente repartido. En-
glaterra, en Gibraltar; Frano;a, en Ar
gelia y Tdnez; Italia, en la Tripolita-

nia y Cirenaica (boy Libia); España, 
en la zona del Protectorado, entre el 

Muluya, y aj sur del Lucus, en el pa-
raJeío aS, constitnyün u;i todo al cual 
nn pü-dn ni debe tocarse. 'Es de espe

rar c;i:e así lo estimen y lo respeten 
tCcU, 7?. 

T3n ££>ta frase se concreta la direc
ción tradicional de la política externa 
de la monarquía. Para el señor Pérez 
Caballero, como para todos loa capa
taces del internacionalismo monárqui
co, ¡a, política intemac'cinel de. Es
paña debe subordinarse al equilibrio 
europeo en la parte, muy pequeña por 
cierto, en la cual España interviene 
en éi: en el Marruecos oceídentel. En 
i'se todo «al cual no puede ni debe 
tocarse». Yo no conozco la orientación 
Internacional del señor Lerroux. Pero 
ciraíquíora sea olla será, sin duda, co

mo debe serlo la de todo hombre ocu
pado en la transformación profunda 
de España, absolutamente diferente de 
la señalada en las líneas del señor 
l-'érsz Cra.ballaro. 

Ux prwicupacinn do conservar el equl-
Ubno europeo tiena su origen en la 
preocupación úe equilibrar los intereses 
ae las casas reinantes. Es decir: en el 
Kparto de los teritorios europeo.» entre 
las familias reales. De este modo, si-
¡guiendo la trayectoria de los intereses 
farolliares, se han ido creando, indepen-
oientemente de los interese de los pue
blos, las famosas tradiciones internacio
nales. Kl señor Pérez Caballero, tan 
Interesado en no tocar ese todo, el todo 
de Europa, se olvida, naturalraence, del 
todo de España. Perfila su dirección 
política con la mirada, ñja. en el con-
jvtnlo occidentai europeo, con una vi
sible inquietud por los intereses de 
Francia, del ((famoso y respeto do Qual 
d'Orsay», y ab,solutament8 (iesijreocupa-
dp de las necesidades y los iniei'eses de 
España. Sólo asi puede habor escrito 
coii tanta noturalidad y con tanto albo
rozo su aceptación incondicional de la 
permanencia do Inglaterra en Gibral
tar. En ese «todo el cual no puede ni 
debe tocarse» entra la renuncia defini
tiva a lina de las defensas más eficaces 
del pueblo español y a »wia de tos 
llaVes de su seguridad. Este ha sido 
BfaTir>r6 el patriotismo de la monarquía. 

E l , famoso flciierdo del Mediterrá
nea ha significado la servWumbre de 
Esi>6fia a loe tntpreses de Francia e 
Inglateira. Por una parte, la presen
cia áe Inglaterra en Gibraltar ha des
membrado .̂ u territorio y la ha piivado 
de BUS defensas naturales. Por otra 
parte, su participación en Mamtecos 
no ha sido, en realidad, sino un puen
te: entre las intereses de Prancln e In
glaterra. Ahora mismo, y le Hamo aho
ra 8. los años de Primo de Rivera, ci-
yPa política intemaíional fué tan ver-
gonz.-ssa y tan desastrosa aomo la In
terna, España ha servido de pretexto 
paja contener Iss aspiraciones de Ita-
Jla, y sostener el equilibrio cutre los 
tmjíerialismos británico y francés. El 
er~jjt!ibrio europeo, en el cual España 
Bolo ha entrado en la medidíi conve-
nl^nts a las oltas potencia.3, no na 
Bervído, por un lado, para despojarla 
•3e. uno de sus más útilea pedx'cos de 
tierra; y, por el otro, para obligarla 
a .hacer la gruardia, con todos los gas
tos a su rosta, en un territorio jncle-
tní'MT,.?. r, iin;>roductivo. 

>'̂ ^t:i.ralmi''ntí'. esta política de despo
jo, .v nir-^ídumbre no puede ser la di
rección internacional dol nue->o régi-
to.fm. i,a norma de la política Interna
cional ds España .sólo pueden consti-
tWrTa los 1nt°TC?;e,' del nueblo español. 
Nadie pretende darle a..ia,políti''a espa-
'̂""la un tono imperialista. Pero ta,m-

S?P° es posible resignarte a la subor-
«niacion de les imperialismc^ extran

jeros. España no está j a más al ser
vicio de una familia. El pueblo espa
ñol, al readauírir la soberam'a de sus 
derechos políticos, ha adquirido tam
bién el control de sus intereses inter
nacionales. 

España tiene, desde luego, en el B,Te-
diterráneo, derechos Inalienables, No 
puede renunciair a ellos ni descuidar
los. Pero estos derechos no estím pre
cisamente subordinados al «.stata quo» 
actual. Inglaterra, jlaro es, tiene un 
gran interéa en conservar en sus ma
nos la entrada del estrecho y en ale
jar de Marruecos la prestncia de Italia. 
Pero estos intereses son ingleses y fran
ceses. No son intereses españoles. Bin 
embargo, la defensa de ellos se ha rea
lizado l)usta albora por cuenta de Es
paña, y España no ha recibido ningu
na compensación.. Mientras la defensa 
de los intereses franceses e ingleses en 
el Mediterráneo occidental le cuesta 
tierra, dinero y hombres, ni siquiera 
ha obtenido, tn reciprocidad, ventajas 
comerciales. Allí están el problema de 
los vinos españoles c ; Praiicia, y el de 
la fruta española en Inglaten,*. Esta 
es la poiitica del todo inviolable de la 
mcnarciuía, preconfeada hoy, con tma 
encendida admiración al Quai d'Orsay, 
por el señor Pirez Oabailero. 

Aunque la fe monárquica del «viejo 
Jlploraát'co» sea tan ferviente como él 
mismo declara, los intereses interna
cionales de Esp:míi no pueden estar 
vinculados a los intereses de IT. monar-
auía. El desastre de la política inter
nacional española ha sido precisamen
te el antagonismo i-reductible entre 
la orientación espontánea del pueblo 
esi^añol y los intereses de la monar
quía extranjera El pueblo, per impe
rativo de .'511 desarrollo histórico, tiene 
una política internacional orientada 
hitcia América: La nonanuia. en cam
bio, por sus intereses familiares, ha 
hecho siempre una política de Cjiapro-
misos europeos. La consecuencia ha si
do disminuir la impcrtancia de Espa
ña en el laundo, y Mmitarla al papel 
de comodín de la política dé las poten
cias. Hoy es el moTiento de rectifi(Mir 
fundamentalmente la política monár
quica. España debe regresar al con
cierto universal e, plantear y defender 
sus prop 03 intereses. Y el primer in
terés de un país, dentro de la situa-
cJíJn actual del mundo, es el de su se
glaridad y el de su expansión natu
ral 

César F.4LCON 

aragonesa 
j En exhumación incompleta y con 
I pretensión encubridora se acaba de 
lanzar al viento, en nombre del parti
do histórico ai-agonés, la ide-a de la 
resurreción de nuestro Estado autóc
tono. 

Ese manifiesto que hoy dice la pren
sa suscriben algunos ar<agonesistas y 
el pamposo Sindicato de Iniciativas de 
Aragón, hay que denunciarlo, primero, 
ante Aragón, y segundo, ante el mo
mento republicano de España, 

Yo sé bien de dónde parte todo y 
desde el pi-imer momento me ha pres
tado a combatirlo. 

La «ideíca» partió de quienes inspi 
rados siempre en ejemplos inexporta
bles, fueron, primero, ügueros, y aho
ra se dicon republicanos para imagi
narse un control que toda la democra
cia aragonesa debemos negarles. 

I-ia Unión Aragóne.^ista barcelonesa 
suscribió primero sendos telefonemas 
a la.? Diputaciones de la región, an
clando nada menos para sus designios 
en el compromiso de Caspe; yo diri
gí otras tantas comunicaciones repu
diando la sugestión; ¡cómo que son 
comprots de la Edad Media, risibles y 
anacrónicos!; debieran ser más lógi
cos, y cual decía Ganivet, remontarse 
más lejos por los senderos do la His
toria, que restaurasen la Tarraconen
se, la Lusitania. la BéBca... 

Ahora creo hablan en nombre del 
histórico partido aragonés, y esto si 
que es el máximo contrabando ideo
lógico que son capaces de fraguar to
dos esos señores, y hasta creo que a 
pesar de figurar en ese íjindicaío de 
Iniciativas de Aragón respetables pro
fesores de Historia y de la patina de, 
erudición arqueológica de que en su) 
revista han heclio siempre gjala los de 
Unión Aragonesisla, no se han pre
ocupado mucho de precisar lo adapta
ble que pudiera haber del part'do ara-
gonesista del reinado de Carlos H t y 
el espíritu burlón, como volteriano, del 
conde de Arsnda, no les estarA dan
do con la «badila en los nudillos», las
timándoles sus concepciones señado-
ras de un Estado aragonés; en la bi
bliografía histórica de Sánchez Albor
noz (segunda edición, 1927). puede 
leer quien quiera abundosas fuentes 
sobre la personalidad del conde de 
Aranda; en cambio, ei estudio de su 
obra política, y con ella la del partido 
aragonés, tiene más dificultades, aún 
teniendo a la vista como fuente más 
reciente el traba.-!o del joven profesor 

Los ferroviarios seleccionados 
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Entre los viejos pleitos que ha de re
solver la República está el de los 
obreros ferroviarios seleccionados por 
las Compañías, eepeodalmente los del 
Norte. Nada más justo que hacer jus
ticia a quien fué atropellado por ven
ganza. Nada más humano, que devol
ver su destino al que fué lanzado de 
él, por odio. Las Compañías que con-
dienaron a morir do hambre a sus 
agentes porque hicieron uso del dere
cho que les reconocía la ley, merecen 
una fuerte sanción. La República, que 
es generosa no la aplicará, pero debe 
devolver el pan a los ferroviarios que 
lo perdieron por haber sabido cum
plir como hombrea BUS obligao'ones 
sociales. 

Hay en España muchos obreros fe
rroviarios de loa seleccionados que no 
encntraron aún la manera de ganarse 
la vida en la njisma proporcáón, por lo 
menos, en que lo hacían cuando ser
vían en ferrocanriles. Se explica esto 
perfectamente, No son' más que íe-
rixiviarlos; no poseen otro oficio; no 
conocen otro trabajo. Han querido 
adaptarse, pero rio pudieron. De ahí 
que siendo obreros y agentes aptos, 
para desempeñar en ferrocarriles tra
bajos'de cierta responsabilidad, hayan 
pasado a ocupar seryio'os subalter
nos, ocupaciones muy inferiores a sus 
posibildades y a sus conocimientos. 
De obrercT calif'eados que eran han 
pasado a ser obreros descalificados. 
Sus joiTiale'j y sus salarios son joma-
íes y salarios de hanibre. 

Todavía hay más. Los agentes des-
PfcdfdoH por fasr Compañía* tínían de
recho a retiro,' et» derecho lo babfatt 

conquistado tras lar_gos años de traba^ 
jo en condiciones misérrimas. Una paav 
te del jornal diario que deWeron dar
les quedó en poder de las Compañías, 

[de retiro ¿C:ón qué derecho se les pri
vó de este beneficio? Las Compañías, 
que tenían en el Gobierno de la monar 
quia, servidoree a sueldo, no necesita
ban atemperar su acto al derecho; go
zaban de la más completa impunidad, 
y lo mismo podían atrepellar a sus 
agentes que a los usuarios. Todo esta
ba en sus manos: el dinero de la na
ción, la justicia y la fuerza pública. 

fUna vez que neoeisitaron hacer frente 
a la huelga se sirvieron de los propios 
huelguistas para vencerlos. Les puso 
un brazalete. Los soldados del rey po
dían fácilmente ser transferidos a las 
émpresaia part-ctt'ares. Todo dependía 
da que los hombres del Gobierno co
brasen bien el servicio. 

El (3obiemo de la República, debe 
! incorporar inmediatamente a sus pues

tos a todos los ferroviarios seleccio
nados que lo soliciten. Sería un acto 
de justicia que lee ganaría el aplauso 

! de más de cien mil ferroviarios y de 
la opinión española. Todos los días in-

' gresa personal nuevo en los ferrocarri
les. Nadie con más derecho a entrar 

I que los que fueron lanzados de sus des
tinos porque tenían muy honda la fe 
en el ideal. Ahora que ha triunfado la 
República, es preciso que ei Gobierno 
que llevó a sus puestos a los subleva
dos ds Jaca lleve a los suyos a los aue 
también se sublevaron contra el ré
gimen de tiranía social que regía en 
Espíjña bajo la monarquía de Alfon
so XIII el último rey de IQB espeülolea. 

Cayetano Alcázar sobre la «Coloniza
ción en .Sierra .Morena» en el reinado 
de Carlos IH (col. Hispania-EdltoriaJ 
«Voluntad»), resultado por domas atre. 
vido, faltos de un estudio sistemático, 
el fraslado.r a la época actual todo lo 
que pudiera deducirse como princi
pios de gobierno de aquellos i.isignea 
aragoneses, que supieron realizar, en 
pc'ríodo calamitoso de nuestra Histo^ 
ría, una labor ingente de reconstruo» 
ción nacional. 

Poi-que además en la totalidad dei 
pensamiento político aragonés, que 
podemos y debemos reivindicar comoi 
ejemplo a seguir en los mementos ac
tuales, no puede representar el parti-« 
do aragonés para ello más que In qutí 
significaba de espíritu liberal, anticle
rical, y por su base, en indiscutibles 
realidades económicas del paí.-s, apar
te del sentido de totalidad que impli
có su obra que nadie sabía del Estadoi 
aragonés. Por otro lado, el retablo es
piritual aragonés tiene otras figuras 
destacables, con las que si podríamoa 
formar los republicanos aragoneses 
una verdadera trilogía que nos sirvie
ra de aleccionador impulso. 

«Mentad, nada más—escribía yo eií 
otra ocasión en prensa de Huesca—, 
los nombres del conde de Aranda, de 
Costa y de Mallada, y tendréis un pro
grama, integral, de política práctica, 
de la ética más pura, pleno de ideales 
y realidades, un programa nacional y 
a la vez europeizado para andar por 
casa y que nog codearía con el resto 
del mundo.» 

Yo oreo que esos aragonosistas, taií 
fervientes republicanos ahora, van a 
recibir poco apoyo ni de .branda, ni 
de Costa, ni dé Mallada. E.'ste último,-
disector admirable de la psicología na« 
cional, seguiría creyendo, leyendo ese' 
manifiesto, en que somos inferiores ei 
otros pueblos de Europa, soñadorest 
poco prácHcps, rutinarios, ignorantes, 
ligeros.y fatalistas, y SI no habla min
ea de tipos regionales, sino dé un tipoi 
Ijsicológieo nacional, que reafirma la 
existencia de un sentimiento de uni
dad hispánica. 

Yo quiero poner en guardia a toda 
la democracia aragonesa frente a los 
tortuosos propósitos que alberga eso 
manifiesto; donde el fruto e.̂ té n.adu-
ro hágase la recolección; pero donde 
el pensamiento original, la tradición. 
del iiensamiento , confmuado íe sus 
hombres representativos ha sido siem
pre la política de unidad nacional, no' 
podemos consentir que, a pretexto de 
imitaciones grotescas, de lo que sí. -in-
dioutiblcmentei. Cataluña tiene bietí 
ganado, seamos los republicanos ara» 
goneses los que acumulemos una dlfi-

I cuitad más a la formidable labor de 
consolidación a que tiene que dedicaí; 
todo su esfuerzo el Gobierno provísio* 
nal de la Repúblice, ibérica. 

Todos estos señores del manifiesta 
han sido monárquicos hasta hace bre
ves días, y aunque hoy digan que Isf 
paz jurídica de España está en la Re
pública, más parece que conspiran 
contra ella. 

I A sugestión que de ellos emana de» 
be rechazarse, por tanto, ya. que tie
ne origen en fuentes extrañas, y do
blemente porque la Asamblea arago* 
nesista que pretenden organizar en 
Barcelona, resultaría un insulto para 
la libertad civil de que Aragón se ha 
enorgullecido siempre, ya que todas las 
voces que al respecto deban oírse en el 
concierto de lo» grupos ibéricos, qu« 
ahora, más o menos, quieran au*odie-
twmainanse, deberán i^riir de la tierral 
aborigen y por iniciativa .de stis autén
ticos habitantes, de aquellos que nu'Bn 
ca se hayan manchado en contamina
ciones que hoy y siempre. hem:os repu
drido y despreciamos; no nos olvide
mos de los Candidatos regional".^tas de 
negocios concretos. 

Loe republicanos aragoneses de Ta<« 
rrasa estamos dispuestos a nxJ- eeiar eri 
nuestra oposición rotunda a totfo W 
que se imagine «n esc sentido; y es 
más, tamb'éa el Centro Obrero Ara
gonés y la Casa de la Democracia Ara
gonesa, d« Barcelona, safeen perfecta^ 
mente a qué atenerse sobre esos ct,>P< 
nos pululantes de un iSeal extranjerii. 
aado, y que eii AráJTÓn, nadie con senti-
•̂> de resTK>T'SPb'''dad, puede defende» 

ea estes momnentos, 
José MAmA F<KSF€aDyW^ 
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CRISOL DE P R E N S A 
Horrible sacrificio 

Entre .los grotescos relatos semti-
nentales que la prensa monárquica 
nos ha servido desde el día 14—cebán
dose de modo especial en la pobre 
¡«ciíata»^—descuella pofr derecho p)co-
p;o la infoi'mación con que «El S<glo 
Futuro» encabeza su número del sá
bado, narrando el «martirio» del ex 
infante don Juan, que ha tenido que 
pasar de la Escuela de San Femando 
a la naval inglesa de Darfmouth, don
de, por lo visto, se comen tos niños 
crudos. 

Todo el geremíaco relato se reduce 
a que el chico hubo de-despedirse de 
su padre para quedarse allí, como ha
cen en todos los países centenares de 
muchachos que van a cursar estudios 
en el extranjero. Sin embargo, he 
aquí el tono: 

«Este viaje San Fernando-Dart-
mouth a los diez y siete años de edad, 
precipitado, urgente, sin apenas tiem
po de abrazar a su madre y sus her
manos, templaría el ánimo más re-
Eiiso y la voluntad m'ás desmayada 
para no importa qué sacrificios. Pero 
el infante sobrelleva, ya que no go-1 
zoso, serena y varonilmente, todo un 
cambio de existencia, y todo cuanto i 
él supone de ausencia de la Patria 
y de aislana'ento efectivo, e" adiós al I 
cielo de Andalucía, a los compañoros 
y profesores, en fin, a su padres' 
n^ismos. Su v'da aun en tierra será • 
en adelante, m:nuto tras minuto, el 
de un verdadero marino. No sólo vi
virá en pie de absoluta igualdad con 
los demás alumnos de la Escuela Na
val, sujeto a una discip'ina severa y 
estricta, sino que teníh'.á que adaptar
se a un . medio absolutamente desco
nocido para é'. 

Una de las mayores compensacio
nes que ha tenido don Alfonso XICI 
—nos cuenta confidencialmente—la en
contró al separarse del infante don Juan 
Su amargura, en efecto, fué mitigada 
por la resolución y entereza que no 
ya el infante ni el hijo, sino el hom
bre, demostró en la prueba.» 

El desdichado joven va a tener que 
pasar por el dofor de estar en pie 
de igualdad con los a'umnos navales 
de Inglaterra. ¡Es para morirse! Cla
ro está que la igualdad tendrá algún 
alivio.. 

De entender, al menos, nos dice la 
misma desconso'adora información: 
«no tanto por deferencia a la familia 
rf.al cuanto por testimonio de consi
deración a la Escuela Naval de San 
Fernando, los estudios que ya había 
hecho don Juan serán declarados vá
lidos por la cljisiea Universidad de 
la vieja Inglaterra.» 

Guadalhorcc a la vista 
El ex secretario de Primo de Ri

vera en Fomento, que ha puesto a 
España al borde de la runa con sus fan
tasías megalóinanas y algo más, apa
rece ahora esa B.ai'ritz, continuando 
el viaje de circunnavegación en tor
no a España, que creyó prudente em
prender—sus razones tendrá—por la 
simple proclamación de la República. 
Gracias a «La Nación» nos enteramos 
de los- luminosos pensamientos que el 

• nuevo régimen sug ere al conde de 
. Guadalhorce, entre los que figura esta 
declaración: 

«Toda mi vida he sido monárqui
co, por profunda convicción. Creo que 
el régimen monirquico ampara y de
fiende mejor que ningún otro mis 
creencias y mis sentimientos, en or
den a instituciones fundamentales de 
la sociedad. Pero estas instituciones y 
principios han de ser defendidos ante 
todo: unidad nac'onal, familia, reli
gión, propiedad^,' disciplina social y 
moral. La defensa de éstos grandes 
ideales es independiente de toda cues
tión de régimen, y aun preferente y 
previa. D.e otra parte, la «jonsolida^ 
oión de esos grandes cimientos de 
una sociedad crist'ana y civilizada se
ría el único modo de que un día triun
fara e! ideal monárquico.» 

En lo que todo el mundo estará 
Conforme es en que «el régimen mo
nárquico ampare y defienda mejor que 
niftgúa otro» lo que Guadalhorce lla
ma «nriis creencias y sentimientos», 
que tan a, peso de oi-o ha sufragado 
el país. 

¡A cualquier cosa se llama creen
cias y sentimientos! 

tata realidacles mandan 

conversos! ;Qué diferencia de lag que 
hace veinte días hacía decir !a otra 
realidad, la ahora fugitiva! Véase la 
muestra; 

«Los socialistas, cuyo credo han 
exhibido en las conclusiones entrega
das al Gobierno ix>r los manifestan
tes del primero de mayot, son una 
fuerza gubernamental tan interesada 
en mantener tranquilo el ambiente, 
como lo están todos los españoles pa
triotas: las peticiones elevadas por 
ellos no desdicen de un criterio orde
nado e inteligente; cualquier gobier
no de una monarquía democrática pu
do acogerlo e incluirlo en su progra
ma sin menoscaba de la disciplina 
social» 

Cualquier gobierno, monárquico, na
turalmente, menos el que con tanto 
fer\'or apuntalaba .«El Tmparcial» en 
hasta el mismo día del triunfo de la 
República. 

Pero «El Imparoial», como otros, 
no se anda en chiquita^ para probar 
a todos su fervor de neorrepub'ioano. 
Así, líneas más adelante dice: 

«Los republicanos españcíles,. por 
tradición, por su cultura, por eJ fun
damento filosófico de sus creencias 

políticas, son, en los momentos pre
sentes, la médula dea país; han con
traído el compromiso moral de demos
trar que la forma republicana no lle
va, en sí misma, como entraña y 
esencia de eu ser, loa riesgos que 
anunciábanse—que anunciábamos es
taría más en su lugar, ya que «El Im-
p.-ircial», los anunció de firme—segu
ros cuando todavía era el embrión de 
una esperanza; la realidad les obliga 
a proceder seriamente sin caer en 
puerilidades que fueron siempre su 
mayor enemigo, sin dividir al país en 
dos castas: la de los adeptos, favo
recidos con razón o sin ella, por la 
sola circunstancia de su republicanis
mo, y la de los perseguidos y sus-
pectos por no haber cooperado al ad
venimiento del nuevo régimen. «Fra
ternidad» no debiera ser una careta 
de la imagen republicana, sino un le
ma escrito en el corazón de los ver
daderos republicanos.» 

La primera parte de este párrafo es. 
risible por su entusiasmo neorrepubli-
cano. La segunda se pareí^ a un paso 
de bandeja, en nombre de todos los 
republicanos del día 14, bastante pró-
d'gnamente tratados por la República. 

PRENSA DE PROVINCIAS 
P A Í S VASCO 

«Diario de Navarra» 
<:Diar!0 de Navarra» publica en lu

gar preferente el siguente suelto: 
«Nuestro querido e ilustre amigo don 

Pedro Uraiiga nos envía ¡a siguiente 
caria: 

Pamplona. 30 de abril de 1931. 
Señor d-'rector de «Diario de Na

varra». ^ ' 
Mi querido amigo: Que no he alen

tado ni alentaré la indisciplina y el 
desorden es lo único que me interesa 
hacer constar. 

Defender el orden con ¡a monarqúíg 
y el desorden con la República sería 
una farsa intoierablc. El orden es la 
paz. la tranquilidad, <•} trabajo, la 
prosperidad, el respeto mutuo, y el 
desorden, todo lo contrario. Y es, ade
más, el imperio de la violencia, que es 
el dominio de la fuerza bruta sobre 
la razón. En los pueblos ^civilizados 
son los derechos legales el cauce pa
ra defender las ideas de todos en un 
ambiente de tolerancia. 

Si contra la República viene la in
subordinación y el desorden, de donde 
viniere, yo estaré, en mi insignif canela, 
con mi palabra, con mi pluma, con mi 
persona, al lado de la ley, del orden y 
de la autoridad del Gobierno provisio
nal hoy, y de la República mañana. Yo 
tío he cambiado. 

Cuantos me conocen lo saben, y yo 
tengo el gusto de reiterarlo para to
dos. 

Su afectísimo 
Pedro Uranca.* 

—Pero ¿dentro de la unidad de Es
paña? 

—Desde luego; dentro del régimen 
federal de la República española. 

Xa cuestión vasca 
En «La Libertad», de Vitoria, se pu

blican unas manifestaciones del gober
nador civil de Vizcaya sobre las dis
crepancias entre los nacionalistas vas
cos. El señor Martínez de Aragón dice: 

«Ya lo saben ustedes: no hay unión, 
y ello no puede ser más lamentable. 
Como gobernador, yo he dejado en li
bertad a todas las fracciones i>olíticas 
y he respetado todas las ideas, para que 
se manifiesten los sentimientos y anhe
los del país, porque lo que el Gobierno 
desea es eso: conocer la voluntad de 
las regiones y sua legítimas aspiracio
nes autónomas. Si en Vasconia no nos 
unimos todos para demandar la rein
tegración de nuestros tradicionales de
rechos, preveo un desastre.» 

Por su parte, el aludido diario dice 
sobre el mismo problema: 

«No debe haber a la hora presente 
banderías políticas que puedan distan
ciar a los vascos, ni será lícito invocar 
más razones que las que se agrupen 
en defensa de lo que sólo es aspiración 
franca y resueltamente mantenida del 
país durante noventa y dos años, a cos
ta de todo sacrificio. 

A prueba se pone el patriotismo de 
los vascos ante el solemne pacto de 
San Sebastián, que el Gobierno ofrece 
cuníplir con toda amplitud; cumpla
mos cada uno con nuestro deber, ma-
hifestándonos unidos como un solo 
hombre y con una sola aspiración: los 
fueros y el reconocimiento de la per
sonalidad de Euzkadi, dentro de la 
gran República federal española y de 
la corupleta integridad del suelo pa-
trio-V" 

Usted, que ha convivido en 'el des
tierro coa algunos ministros del Go
bierno, ¿puede decirnos qué alcancé 
tiene el pacto de San Sebastián? 

—Por ese pacto, el Gobierno se com
promete a conceder la autonomía a Ca
taluña, a las Vascongadas y Navara, y 
á Galicia, si así lo quiere. • 

—¿T cómo será esa autonomía? 
•Amplísima en la esfera i>olítioo-ad-

Ásí titula «El Imparcla'» mi artí- ministrativa, y dé acuerdo con el esta-
feulo de fondo del domingo. ;Y qué I tuto que las regiones eSéven ai GoWer-
coaas manda decir la realidad a los | no, y que éste bará sayo. 

En la última sesión del Ayunta
miento de Vitoria se leyó una comuni
cación del Ayuntamiento de Vergara 
referente al reconocimiento de los de
rechos ferales del país vasco, en el que 
se invita a trabajar por una Repúbli
ca vasca. 

El alcalde dijo que estando dispues
to el Gobierno provisional a instaurar 
una República federal, y a conceder a 
las regiones una amplia autonomía, no 
estaba conforme con lo que proponía el 
Ayuntamiento de Vergara, ya que él 
no era partidario más que de una Re
pública española, aunque no se opone 
a que cada región disfrute de la auto
nomía que puedan concederle en su 
día-

A estas manifestaciones se adhirie
ron todos los concejales, acordándose no 
tomar en consideración la propuesta 
del Ayuntamiento de Vergara, 

CATALUÍÍA 
Bji proceso federal 

En «La Ñau» del día 29, Revira y 
Virgili hace historia de la evolución del 
federalismo en su artículo editorial, 
que termma así :• 

«No son de extrañar, pues, las suce
sivas medidas unlficadoras que han sido 
adoptadas en Suiza y en Alemania... 
Por ese lado cabe reconocer que el fe
deralismo evoluciona, aunque con gran 
lentitud, hacia la unificación. El error 
de los unitarios consiste en no dlstin. 
guii bien entre naciones y regiones. Si 
en el caso de las reglones históricas o 
geográficas las facultades que les reco
noce el federalismo tienden a dismi
nuir, en el caso de las naciones estas 
facultades son cada res más insuficien
tes f«.te la plena ambición napionel< 

El federalismo, aplicado a las perso. 
ñas nacionales, es una fórmula adecu'.i-
d;v para la -solución transaccional y 
amistosa de los problemas nacionalis
tas, no ya simplemente regionalistas. 
Al regionalismo le cuadra más la des
centralización o descongestión adniinis-
Lraiíva que no la autonomía federal. Y, 
para la aplicación satisfactoria del fe
deralismo hay que tener en cuenta el 
momento adecuado y la hora propicia. 
Aplicarlo fuera de lugar o fuera de 
tiempo, ei federalismo pierde sus me
jores virtudes. Para Cataluña, ahora es 
la hora del federalismo. Y los de aquí y 
los de allá hemos de esforzarnos pwa 
aprovechar noblemente esta hora deci
siva. La solución del problema de Ca
taluña—siempre dentro de los límites 
forzados de la limitación humana—es 
tan necesaria para los catalanes como 
para el coujunto de los españoles.» 

En tma conferencia desarrollada por 
nuestro colaborador en el Ateneo Bar-
celoiiés nizo un estudio objetivo de los 
grandes problemas que .suscitará el re
conocimiento de la autonomía catalana. 
Los térmmos concretos en que está 
planteado el problema son: el pacto de 
San Sebastián, la restauración de la 
Generalidad de Cataluña y la voluntad 
catalana de armonizar sü libertad con 
la convivencia con la España repuoll-
cana. La consecuencia de estos faoto. 
res primarios debe ser el reconocimien
to a Cataluña de las íaciütades de un 
Estado particular dentro de una Fede
ración. Eiste ideal puede realizarse de 
dos modos: por im Estatuto especial y 
por la promulgación para España de 
una Constitución plenamente federal. 

For otra parte, está el problema de la 
Constitución interna de Cataluña, cosa 
distinta del de las relaciones con el po-
dpr central y que no puede .«alir de las 
C 01 istituyentes españolas ni de la Asam
blea de ,4jamtamientos catalanes, sino 
de las Ccrtes catalanas constituyentes, 
elegidas por sufragio directo, exarjinan-
do sólo el poder central si osa Constitu
ción particular se pliega a las disposi
ciones del Estatuto o de la Constitu
ción general. 

Carlos Soldevila, en «La Publicitato 
del día 30, siente cierta alarma ante 
algunas efusiones cordiales que aquí y 
allí piden que el pacto o la concordia 
sean generosos por ambas partes. «Si 
litiga uno que no tiene nada con otro 
que lo tiene todo, ¿es posible que se 
exija generosidad por ambas partes?» 
La generosidad ha de correr a cargo de 
quien todo lo tiene. «Concordia, efu
sión..., pero no a base de plegar velas, 
smo de desplegarlas en tma atmósfera 
de respeto mutuo.» 

TIENEN RAZÓN 
Un grupo de profesores del Institu

to de Melilla. ha elevado al presiden
te del Gobierno, el siguiente contun
dente escrito: 

«Los abajo firmantes, catedráticos 
por oposición del Instituto de Melilla, 
impulsados por elementales motivos 
de dignidad profesional!, se sienten 
obligados a denunciar ante vuecencia 
la monstruosidad pedagógica que su
pone nuestro primer centro de cultu
ra en África, estructurado por la dic
tadura con aquella torpeza suya ca
racterística en todo problema de en-, 
señanza 

Concretamente en esta ocasión y a 
los efectos del Decreto de 22 de abril 
último, sollcitamoe respetuosamente 
de vuecencia la revisión de cuantos 
nombramientos fraudulentos hemoa 
padecido e interin'dades se han con-
solidado entre el profesorado del Ins
tituto, seguros de que en su Inmensa 
mayoría, con-stltuycn otras tantas ar
bitrariedades del régimen dichosa
mente fenecido 

Quisiéramos avalorar esta "denuncia 
con a'guna prueba documentaT, de las 
infinitas irrefutables que ex'stem en 
los archivos del Instituto, pero nos lo 
ha impedido el directcvr (que es una 
persona honorable, pero carece del 
más modesto título académ'co) y el 
polifacético secretario (capitán de la 
escala de reserva, abogado, e t c . , pe
ro ajeno completame^nte a losescaj-
laíones del profesarado oficial)'. 

Esto deoiaramos por honor anta 
vuecencia. 

Melilla, 29 de abril de 1931—ITederl-
co Alicart, Rafael Cand^ Femando 
Domingu^^ Luis Bruü y Ernesto Ri
vera.» 

f A 4 b a c b cultora la monari^uiat 
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Lo que quieren los 
marinos mercantes 

Los marinos mercantes dependen 
del ministerio de Marina. En «1 mi
nisterio de Marina se resuelve todo 
lo que tiene relación con su profe
sión, con la orgainización técnica de 
la misma, y hasta con su organiza
ción social. No hay que decir que 
los marinos mercantes no estáii sa
tisfechos de ello, porcjie la Marina 
de Guerra tiene una organización y 
una estructura qrue no puede apli-
car,se en forma alguna a la Marina 
Civil. 

Por otra parte, es forzoso recono
cer que los navieros han infinido en 
forma decisiva en cuanto pudiera 
beneficiar a los marinos, negándo
les incluso aquellas mejoras que 
estaban ya incorporadas en nuestra 
legislación. Tal ha ocurrido, por 
ejemplo, con el mes de permiso, ^de 
cuyo asunto, es conveniente hablar 
en estos momentos, para que se re
suelva en justicia. 

Estaba concedido a los oficiales y 
pilotos de la Marina mercante 
un mes de permiío, con sueldo, al 
aflo. No se estableió ninguna limi
tación al principio para el disfrute 
de esto beneficio. Lo único que s.e 
exigía era que el personal lo sólici-
¡tase.. 

La realidad vino a probar que la 
concesión hecha en la ley. no se po
día aplicar en la realidad porque 
las Compañías perseguían sistemá
ticamente a cuantos ejercían aquel 
derecho. Los nautas, alteccionados 
por la experiencia, preflrieroii no 
pedir el mes de permiso, para no 
perder el destino. Pero trataron de 
defender su derecho, solicitando, al 
¡ser despedidos de las Compañías por 
otras causas, el v^go de las indem
nizaciones correspondientes a ios, 
tnesés que debieron dasoansar. y no 
descansaron. 

No hay que decir qreie el pleito fué 
fallado en contra, y que, pai-a evi
tar tales litigios, se dictó una dis
posición, verdaderamente indigna, 
eegún la cual el mes de permiso 
había que solicitarlo dentro del 
ínes subsiguiente a los doce en que 
se ganara aquel beneficio, y que si 
no se hacía así, se perdería todo 
'derecho a indemnización. Si hubie-
)pa habido algo de respeto en los 
hombres que hicieron la reforma, 
hubieran anulado, definitivamente, 
este beneficio, porque al dejarlo sub-
tóstente en la forma dicha, no hi
cieron otra cosa que burlarse de 
los marinos mercantes. 

Es preciso restablecer en toda su 
Integridad, el mes de permiso con
cedido por la ley a los nautas. Y 
es preciso, además, que comience a 
íuncionar el Montepío Marítimo, 
creado hace doce años, y sistemáti
camente combatido por las Compa-
tiism y por los elementos de la Ma
rina, poco enterados de eslios pro
blemas de carácter social, que lle
garon a dificultar incluso las ini
ciativas de quienes, a todo trance y 
fuera como fuera, estaban dispues
tos a constitult" él Montepío, auii-
que después se introdujesen en él 
toidas lo,s reformas. 

_E1 Montepío tiene ya dinero pro
pio; en algunas Compañías navie
ras funcionan Montepíos particula
res, sostenidos especialmente, con 
dinero del Estado; los estudios para 
&J1 Implantacidn están realizados. 
Es preciso que todo esto se ponga 
en marcha, y especialmente que la 
M a m a Civil dependa, en el orden 
social, dol ministerio a quien estA 
.eneomendada la misién de resolver 
lodas las cuestiones del trabajo. 

MUNDO SOCIAL Y OBRERO 

Una cooperativa de maestros 

KM la sécíslón de «iPelíonlas» )W 
InfÓMná sobte los estrenos y nove-
*a<le8 cincmato«;v&acas y se esta-
*•»» las transfonoaclones y pro-
''*»<>srddl aj^ie ijaás.JoveB. .,1 

Se ha constituido en Madrid una 
cooperativa de maestrea españoles. 
¿Para qué?. Los organizadores dicea 
que con ella pretenden redimir a los 
maestros que atraviesan «na honda j 
crisis. La cooperación, que es una gran : 
palanca, puede levantar el espíritu f 
de una clase que liasta ahora estuvo j 
dominada por el individualismo. j 

¿Cómo logrará su propósito la narí 
cioente Cooperativa Pedagógica Espa-I 
ñola? ¿Qué se propone. Oigamos a 
sus directores; 

Quieren coordinar laá aspiraciones 
del profesorado español; buscar un 
reactivo a la indiferencia con que se 
miran estas cuestiones; colocar la 
función docente en el plano de digni
dad que le corresponde; facilitar me
dios a la clase para mejorar su pro
fesión; davalar el rumbo de la , ense
ñanza, mejorándola y rodeándola de 
garantías; extirpar la usura creando 
un Banco Cooperativo de Educadores 
donde se concierten operaciones de 
créBito y ahorro; asegurar socorros en 
caso de enfermedad, invalidez, defun
ción o cesación en el desempeño del 
cargo como consecuencia de peísecu-
ciones, expedientes, etc. 

Desde luego, funciona ya la Aseso
ría Jurídica, que asumirá la defensa 
de todos sus asociados tanto en el 
orden profesional como en el jurídi
co y civil; evacuará consultas, trami
tará expedientes; propugnará por la 
unificación legislativa y projMjndrá to
das aquellas reformas que le sugieran 
los asociados y beneficiará loe dere
chos del personal, y mejorará la fun
ción educativa. 

Puncionar.áa también los servicios 
sanitarios en toda su amplitud (espe-
aialistas, sanatorio, practicante, far
macia, etc.,) por un procedimiento en 
armonía con los preceptos cooperatís-
tas, de los que en ningún momento se 
apartará la sociedad. 

El servicio cooperativo de librería 
y material escolar, 'tejidos y sastreiía, 
son otros tantos aspectos que tcndi&n 
virtualidad en un período brevísimo. 
Esta asociación, lejos de anular las 
asociaciones sindicales profesionales 
ya existentes, procurará, vitalizarlas, 
identificarse con ellas. En la coopprati-
va encontrarán estas colectividades 
una base amplísima para realizar sus 
fines específicos. La Cooperativa Pe
dagógica Española, tiene un programa 
b!f!n definido y concreto, y en ella 
caben todos, absolutamente todos los 
individuos que lo deseen, sin que por 
ello tengan que renunciar a sus idea
les políticos, societarios o religiosos, 
pues esta entidad no permitirá en su 
seno divisiones, luchas, ni discordias. 

Está en marcha la idea. Si prende 
la semilla que han arrojado en el sur
co unos cuantos hombres enamorados 
del progreso, dentro -de poco la C3o-
operativa Pedagógica Española dará 
frutos opimos. No conviene olvidar 
que el maestro formará las nuevas 
generac'ones, y que la cooperación pue
de ser la base sobre que descanse la 
economía del mundo en el futuro. 
EL E S P Í R I T U DE PREVCSION. DE 

LOS OBRESROS EN BELOICA 
La «Prevoyance Sociales, u:ia gran 

sociedad de seguros, afiliada al parti
do obrero be'ga, realiza i)rogreeos in
cesantes y considerables, a pesar de 
la crisis económica. 

Durante el año último aumentó, en 
el ramo de vida en más do 184 millo-
nos de francos la cifra de capitales 
Cubiertos. Si total de los seguros he
chos en este ramo asciende a fran
cos 613.685.303. 

En el ramo de incendios pasaron de 
millón y medio 10;3 eeguros hechos du
rante el año 1930. .Actualmente, los 
seguros contra incendios llegan a ocho 
millones de francos. 

La «Prevoyance Sociales opera tam
bién en ol campo de los pré-^tanios hi-
patecarios con éxito análogo. 

Lx\. JORNADA DE TRABAJO EN EL 
mí.UGUAY 

El diputado "uruguayo "éeHbr !Fru-
goni ha presentado a la Cámara un 
proyecto de ley para reducir lajornar 
da de trabajo en las tareas nocturnas 
e insalubre». 

Entre otras cosas, el px-oyecto con
tiene las disposiciones siguientes: 

En ios trabajos nocturnos, la joma
da no podrá exceder da siete horas. 
Esta .nitsma jornada ^regrirá. ^a .los 
Que afecten a muaqulnisla^s i y fogone

ros, conductores de teanvías y auto
buses, y obreros" que meinejen máqui
nas peligrosas. 

En aquellos trabajos en que se pon
ga en peligro la salud d ¿ operario, 
como la fabricación de vidrio, linoti
pias, etc., etc., la jomada máxima se
rá de seis horas, pudiendo aún acon
tarse si así se estimase conveniente. 

La jornada de trabajo podrá asi
mismo ser reducida a cuatro horas 
en aquellas industiüas donde la apli-
cacTón de nuevos elementos y máqui
nas produzca una desocupación vi
sible, 

LOS PANADEROS CHILENOS 
Se ha reunido en Santiago un Con

greso nacional de los sindicatos de 
obreros panaderos de Chile. 

Se estudió la aplicación de la ley 
que prohibe el trabajo nocturno en 
las panaderías, acordándose defender
la por considerarla altamente benefi
ciosa para los obreros de dicna pro
fesión porque les permite atunentar 
su cultura y gozar la vida de familia. 

El Congreso, trató de la extensión 
del paro que viene observándose en 
la industria panadera y estudió los 
medios que pueden contribuir a re
mediarla. 

Entre otros acuerdos, se adoptó el 
de estimular a los sindicatos a que 
funden escuelas nocturnas para obré-
ros panaderos, y sobre todo una es
cuela profesional. 

liOS AUXILIARES DE LA INGE
NIERÍA Y ARQUITECTURA 

La labor que viene realizando la 
Asociación de Auxiliares de la Inge-
nierSa y la Arquitectiu-a en favor del 
desarrollo del Montepío de la referi
da Asociación, parece que va a -lar los 
resultados que se persiguen en fecha 
próxima. EIn la actualidad, los soco
rros concedidos por el Montepío a las 
familias de los asociados que falle
cen es de 5.000 pesetas, y se tiende a 
aumentar dicha cifra hasta 15.000 pe
setas. D^da la. importancia de esta ci
fra, esperan los elementos diréJítivos 
de la Asociación que en breve plaao 
se incorporarán a la misma buen nú
mero de funcionarios, fomentando así 
la solidaridad entre todos. 

En honor de D. Eduar
do Ortega y Gasset 

Recibimos la siguiente convocatoria: 
«Todos cuantos hemos seguido paso 

a paso el movimiento revolucionario 
español sabemos que una de las fi
guras más interesantes y destacadas 
en esta lucha por la democracia y la 
libertad, es la de Eduardo Ortega y 
Gasset. 

Su labor eficaz, continuada y va
liente, la realizó siempre de una mane
ra decidida, pese a las persecucio.ies 
y prisiones de que fué victima el hoy 
primer gobernador civil de la Rei>ú-
blica en Madrid. 

Aun desde el extranjero, en el ues-
tierro, su actividad se desplegó am
plia y fecundamente. Nadie puede ol
vidar las famosas, «Hojas libres» que 
en unión «on el maestro Unamuno 
lanzaba Ortega, manteniendo en ten
sión el espíritu ciudadano español en 
aquella época oprobiosa. 

Todos los españoles debemos, pues, 
a Ortega y Gasset, un tributo entu
siasta de adhesión y cariño. 

Nosotros, un grupo de sus amigos, 
queremos dar real'dad concreta a es
te anhelo popular en un banquete-ho
menaje, que tendrá efecto el próximo 
miércoles, día 6, a la una y media de 
la tarde, en el Hotel Nacional.—^La Co
misión. 

No se devuelven los originales 
espontáneos. Fero todos son leídos 
cuidadosamente, y pnbUcados equo-
Hos qne se ajusten a ItM nomtas 
lnaU«aabÍes del periódico, 

Las maniobras 
monárquicas 

Seguimos recibiendo iiiñnidad dé 
aespachos y cartas sobre el proble. 
ma ce los Ayuntamientos monár-
qmcos elegidos gracias a la máqui^ 
na cacjqtai montada en los distritos 
rurai.es-antes de la proelamaci.ón de 
la República. Se da el ca:so de (ju« 
en algunos pueblos se han promoví' 
do desórdenes porque la oi>inión en. 
masa rechaza la oropoaderancia del 
elemento caciquil, que aun dentro 
de ia República puede hacer alarde 
de su influencia. Aigunos expedien
tes electorales donde tos gobernado-
T'^ no han encontrado suñcienteg 
motivos de nulidad, han dado oca, 
sJOn a los jueces de primera instan* 
cía a intervenir por ja exi-stencia é& 
delitos de carácter electoral. 

En Asturias, por ejemplo, hay des; 
casos representativos. Los Ayunta» 
mientos de Llaneg y Tineo no lian; 
podido con-stituirse porcrae el pueblo 
en masa reobaza violentamente ai 
1-os c^nctíjales monárquicos, que fue. 
non eiegidos mediante toda ciase da 
atropellos y coacciones. Los expe
dientes electorales ofrecen ejemplos 
clarísimos de la conducta de los car-
caques que llevan cuarenta años ex-< 
poiiando al pueblo y que ahor.¿ p r \ 
tenden continuar ail frente -de laá 
ciOTporacáones, por un exceso de ú»^ 
lieaáeza en las autoridades republiá 
canas. La disposición del ministerio! 
de la Gobemacióin sobre ia resolu
ción de los expedientes para promo
ver en cada caeo nuevas elecciones,-
no puede interpretarse en ú senti
do de que mientras 'los expedientes 
se tramitan, sigan ios monárquico^ 
al frente de los Concejos. ¿Cómo es 
posible que ante la pñotesta oe los 
pueblos se en(»i'gue interinam'^to ai 
los monárquicos de los Ayuntamien
tos? Lo lógico «e que mientras sai 
resuelven loe expedientes se encax^ 
KU«n de aquéllos la® Comislonaí: 
gestoras, republicaaias., que dan a tó 
opinión pública la seguridad de quei 
no están al servicio del cacáquiemOí 
Si las nuevas elec<áones en esos Cotí* 
cejos dan el triunfo a los monórqui* 
eos (lo que no es t5TK>bable, poraa* 
si tfiunfaron antes ha sido por las 
escandalosas coaecdones llevada© ai 
cabo), entonceg los republicanos 
acatarám las decisiones ¿e las ur-i 
ñas y podrán oonstituirse las COT.^ 
poraciOnes monárquicas. 

Otro aspecto sobre el cual ©s pre* 
ciso llamar 1®- atención del Gobier
no es el de las combinaciones qud 
llevan a eabo los monárquicos orga* 
nizando centras rep'Ubilicanos, qué 
no tienen de ie.publicanos más que 
la apariencia. En el fondo, tratatíl 
de disfrazar así las orRanizacioneS 
caciquiles para ponerse «iiírénte «*s 
los auténticos republicanos y h&c^. 
fracasar a la R^ública. 
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DeMMad nf»^asa 

InsensiMMad sexual 
R E M E D I O N A T U R A I J GAI-

KANTIZADO. 3EI. MAS EFI

CAZ. N U N C A PERJUDICA. 

Enviamos libro dé la má» aM» 

solvencia científica, que vale 10 

pesetas, gratis, contea remesa 

franqueo a LABORATORIOS, 

331. APARTADO. S31. SE-

yrUoA 
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El zapato del 
Papa 

El zapato del Papa debe ser un za
pato lindo por todo extremo, lui za
pato labrado con todo primor, un za
pato, naturalmente, de obra prima. 
Confesamos,- con harto sentimiento, que 
no lo hemos visto nunca; no le hemos 
(Visto jamás los zapatos al Papa. Debe 
de dar gusto el besarle el zapato al 
Sumo Pontífice. Claro que para que 
lui z a p a t o sea b e s a d o nece
sita que el cuero de que se fabrique 
Sfla dé lo más suave. ¡Poner un íer-
iVbroso ósculo en el zapato del Pontífi
ce! iQuf3 delicia! Pero tampoco sabe
mos por experiencia propia lo que es 
este placer. Nos contentamos con ha
blar por reíerenoia. Ya sabe el lector 
que es o era uso protocolar el besar 
la sandalia al Sumo Pontífice. lia san
dalia es, en realidad, un zapato. Y el 
beso que se estampa en el zapato pa
pal es la muestra más alta de sumi
sión al jefe de la Iglesia. ¿ Cómo co-
nesponde el Pontífice a las m-iestras 
de sumisión que le ian los poderosos 
de la tierra? ¿Cómo corresponde a las 
muestras de rendimiento»que le ofre
céis los monarcas católicos? En 1558 
hube un hombre con valor bastante 
para dirigir nada menos que a Feli
pa II una epístola Bena de vt^rdades. 
No conocemos el nombre de ese valien
te ciudadano: unos creen que fué d?-
terminadi personalidad y otros críen 
que fué otra. Oe todos modos, debe
mos honrar la memoria de quien, en 
un tiempo de bárbara intolerencia, de 
sangrientas represiones, levantó su voz 
eñ contra d" la tiranía paual y de la 
cjjresión del pensamiento. Fsta memo
rable «Carta á Felipe II» es uno de 
los escasfeímos documentos en que se 
«¡onsigna la indenendencla de los es
pañoles de antaño no conformistas. 
Eki 1849, Usoz y Río; que dio a la es
tampa una colección de obras y pape-
íes protestantes, de autores españoles. 
He antiguos autores esoañoles, reimnr!. 
njió también la notabilísima epístola. 
S , un editor de los presentes días la 
iVólviera a editar, el provecho de su. lec
tura podría ser grande para los cn.tó-
üicós de esta tieira de Fsoiña Por ejem-
ÍAO, en la página 22 de la citada edi
ción de Usoz y Río, se lee: ftTodos los 
que somos cristianos v creemos ver-
'^ideramente en Jesucristo, rí'concjlia-
Sof de les hombres, sólo mediador en
tré Dios V ellos, autor de nuestra sa
lud y de todo nuestro bien, v esperamos 
séi- salvos por sólo el sacrificio de su 
muerte, sincera y firmemente creemos 
Jr confesamos que debemos honor, obe
diencia-y reverencia a la Sede Apostó-
Bca, pero con tal que sea anostólica, 
y que no discrepe de lo que los após
toles enseñaron y Cristo mandó que se 
enseñase.» Ahí está la gran dificu;t.---J; 
éri que lo que se dice apostólico lo sea 
realmente. ¿Lo será cuando se tra
te de arregfcir la cuestión española? 
ffero no adelantemos los acontecimien-
jb»;, sigamos con la «Caita a Feli
pe. H». En otro pasaje dice él valiente 
autor: «No es de inaravlllar que pues 
tos reyes tienen ta,p poca estinía de 
su propia dignidad que, contra Dios, 
se abajan hasta besalle el zapato, en 
Señal de subjecíón, él (el Papa) los 
tenga debajo del pie, y que se atreva 
a acozear y pisar su dignidad reaL» El 
edito#, Üsóz, pone a este pasaje una 
nota que m.Prece párrago aparte. 

Dice el editor que es faltar a la re-
IVerencia debida a IMos el humiJlarse 
un hombre a besar el zapato de otro. 
Cuando en 3745, Garlos III, que fué 
luego rey de Kspafla, a su llegada a 
Roma, se arrcdiHó presuroso, al ver 
.por isrimera vez al Papa, en ur jardín, 
a lo lejos, y después se acercó y le be-

'8ó eLzápaío, el propio Pontífice, admi-
fTadp ó° la bajeza del futuro rey, éx-
;íclamó con vo¿ queda: «¡Oh, che co-
glione'í) (Co<?liotie, lector, significa, ade-
ínás" de otra cosa, bobo, zonzo, estúpi-
Bo. mentecato)/ Y agrega US.DZ : «De 
modo que ellosmismos se burlan. Pero 
4ii por esas. Los españoles siguen be
sando el Bapafo En 1839, el conde ê e 
ÍToreno besó el zapato de Greg'irio 
/KVI.» ¿Es que nuestro querido y ad
mirado amigo don Fernando de los 
Ríos y Urruti ya, a besar también el 
zapatí) primoroso del actual Pontífice? 
hos Borbones han sido todo.s de uti ser-
ivilisnio repulsivo respecto de los Pa
pas. Y los Papas han con-e.s'-'OD'-'ido a 
j^as muestras da sumisión, con el más 
Jírofúndó desdén o con ía más san
grienta ironía. Ironía'fué, por ejemplo. 

el dar la Rosa de oro a Isabel II. Iro
nía el dar esa sagrada joya a Isabel, 
por causa de «las altas virtudes» de di
cha reina Así dice el Breve de con
cesión, fechado en Roma el 20 de enero 
de 1868. ¡ Las altas virtudes de Isa
bel III «Et ob eximías qiúbus prefule-
ges virtudes.» «Por las altas virtudes 
con que brillas.» ¿No dice de la Cor
te romana más este hecho que cuan
to pudiéramos decir nosotros, que no 
hemos tenido nunca la dicha de es
tampar un férvido ósculo en el za
pato del Pontífice? 

La cuestión religiosa española se pro
curará arreglarla por medio de un Con
cordato: en ello se está, según nues
tras noticias. NO olvide el Gobierno 
de la República una cosa que tenían 
bien sabida Carlos I y Felipe I I ; es a 
saber: que Roma es fuerte con los débi
les y débil con los fuertes. ¡Atención 
a esa experiencia de la histeria, y 
puede seguir la obra! 

PRIMERO DE MAYO 

función policíaca. Esto no se veía 
en España hace mucho tiempo. ISO 
pudo ser mayor la sensación de ha
ber cambiado fundam.entalmente un 
sisteima. 

Dos ciudades de tensa vitalidad.' 
social acusaron incidentes. Mírese 
el panorama general del mundo y 
ee advertirá que no_ fueron lo alar
mantes que se dice'. Mírense otras 
cosas y se verá también, quizá, que 
tampfooo fueron lo comunistas que 
ge dioe. 

pensar que la República esp-i^n-la 
ha de ser excepción total de lo ge 
neral que ocurre e<n el munao. es 
insensatez. Pero desproporcionar la 
significación de pequeños hechos, 
sin ver la grandeza de la contra 
partida, es insensato. Y poner acon. 
tos de a larma en sucesos de escaso 
alcance, so capa de advertir ai Go 
bierno, es algo peor 

Una fiesta de la más alta signifi
cación. Aunque se quiera desvirtuar
la. Auncfue no haya podido tomar 
el t ranvía «El Debate». 

Lo que han venido a revelar los 
incidentes de Barcelona y Bilbao, 
es justamente que no existe ei pe
ligro de que, tanto se habla, bien sa^ 
bemos con qué. fines. Téngase en 
cuenta que toda España estuvo con. 
fiada a las masas que salieron a la 
calle a celebrar la fiesta. La policía 
se redujo a eso: a ser policía, a su 

i Entre los muchos despachos reci-
¡bidoa con motivo del Primero de Ma- ¡ 
!yo, nos parece interesante destacar, ' 
|por lo representativo de la nueva eta- ': 
pa que vivimos, el siguiente, que nos 
envía el presidente del Centro Repu
blicano de Guérnica (Vizcaya): ; 

«La primera manifestación obrera ' 
celebrada en este histórico pueb'o con 
j motivo del Primero de Mayo resul
tó muy superior a lo calculado. Acu-
I dieron el Ayuntamiento, las banderas 
¡de las sociedades obreras, la banda 
municipal, que tocó «La Internacional», 
'<̂ La Marsellesa» y el «Güeraikako?/, y 
más de un millar de ciudadanos.» 

Editorial "luimen" propietaria 
de l Ü Z 

Capital: 3.000.000 de pesetas 

Capital suscrito previamente: 

1 . 5 O 0 . O O 0 p e s e t a s 

Suscripción pública de 

1 . 5 0 0 . 0 0 0 p e s e i a s 
en acciones de 500 pesetas y décimas de acción de 50 peseta^ 

B O L E T I N D E S U S C R I P C 1 O N 

Don -, con domiciUo 

. calle 
en provincia de 

en , numero piso suscribe 

accciones de 500 •péselas décimas de ac

ción de 50 pesetas (1), a cuyo efecto remiten la cantidad de pesetas 

a razón de 

490 pesetas por acción suscrita para su pago total (1). 
49 pesetas por décima suscrita pa r a su pago total. » 
100 pesetas por eLpritóer plazo por cada acción suscrita. 
10 pesetas por el primer plazo por cada décima suscrita. 
Se obliga a remitir merisualmen te, a razón de 50 pesetas, por ac

ción suscrita, has ta el 15 de. diciembre, o bien 5 pesetas por décima 
de acción (1). 

Los pagos han de efectuarse, necesariamente, en cheque de fácil co
bro sobre cualquier entidad bancar ia de Madrid, o en giros postales 
dirigidos al administrador de CRISOL. 

De conformidad con lo expuesto, envío por cheque o giro (1) la can

tidad de pesetas 

En de 1931. 

(Firma) 

(1) Táchese lo que no proceda. 
NOTA.—Para más detalles véanse los boletines y condiciones que se pu

blicaron en los tres primeros números de GRISOIt 

Comte ha sido 
profeta 

Charles de Rouvre observa en «Ld 
(Juotidieni) (29 de abril) que Augus
to Comte—equivocado, a juicio de 
muchos, en otros temas—acertó en 
sus vaticinios sobre la constitución 
política de la nueva Europa. 

Animció en su «Política positiva», 
no sólo la desaparición de los gran
des imperios, tenta.culares y hetero
géneos, sino también el nacimiento 
o la resurrección de Estados de me
diana extensión, que reunirían en 
forma federativa grupos autónomos. 
Estas patrias, así reducidas, consti.< 
tuirán—dijo—en el «orden futuro»,; 
los Estados occidentales, y quizás, 
má.s tarde,, el resto del mundo. 

De Rouvre, ve, sin embargo, un 
lado artificial en la nueva Europa 
central, surgida del derrumbamien
to de los Imperios absolutistas: el 
iiecho de existir entre los nuevos Es
tados vencidos y vencedores, has ta 
el punto de que ha sido necesario 
prever un estatuto de las minorías.. 

<'En España, por lo contrario—aña
de—, es por dinamismo espontáneo 
—y pacífico—que las pequeñas pa
trias anunciadas por Comte, y ca
si en la extensión y número que él 
indicó, están ahora reconstruyen
do «las» iíspañas, o sea, ein perju
dicar la comunidad ibérica. Las 
Ciortes sólo tendrán que consagrar; 
el hecho. Y como esta modificación 
interna de la Península habrá sido 
el producto de las fuerzas fatalea 
que dirigen el mundo, no habrá ni 
vencedores ni vencidos... 

No está mal como predicción. Sin 
embargo, l a supera aún, en cuantQ 
visión de lo por venir, la segunda 
anticipación de Augusto Comte. 

Su sistema social, que excluya 
toda hipótesis de guerra y de fuer* 
za armada, descansa sobre l á ' i d e a 
de que, en una humanidad suficien
temente evolucionada, la rebelión da 
los gobernados contra los malos gor 
bernantes ya no tendrá necesidad 
de recurrir a la violencia. Bastará 
«3on la «reprobación pacífica»... La 
reprobación: el no consentimiento; 
esto debe bastar. Y b.ístó el dojain-
go 12 de abril. 

Ese día, España, solicitaría úni
camente por los hechos, érhpuj adá 
únicamente por ellos, ha manifesta
do su reprobación. Tranquilamente^ 
unánimemente, ha dicho a eu rey: 
«Ya no te queremos.» Y el rey, quá 
.«.in duda no quería oír, ha oído. No 
se ha atrevido a ríisistir. Se ha maJCf 
chado. 

Algunc« objetan: «I'erp no ha all¿ 
dicado. Ha conservado sus dere-
ch<>s.» ¿Qué derechos? En su manii* 
fiesto declara mantenerse a la di»* 
posición del pueblo español. No sa 
pone uno a la disposición' de un in-i 
ferior, sino de un superior. Por lo' 
tanto, él mismo reconoce u n a siiberi 
ran ía superior a la suya: la del puen 
blo. Es este soberano, el único du» 
radero, el único contra (xuicn nji.dal 
prevalece... 

Antaño ía excomunión venía da 
lo albo. Ahora, según la previaiónl 
de Aiígusto Ck)mte, viene de los «pro
letarios». Cuando el gobernante sa 
muestra incapaz o nocivo, cuand<í 
va deliberadamente contra el movk 
miento de la civilización, está per-i 
dido. Porque, como dijo Comte, «e®< 
ta marcha de la civilización se hallal 
sometida a una ley inquebrantable,: 
fundada en la naturaleza de las coi 
sas...» Lo que ha de ser, será. 

Hemos Eeg&do a un punto de IS 
civilización humana en que los pue
blos, conociendo e.sta ley, saben qu^ 
no tienen más que dejarla actuar., 
El terreno se despeja por sí solo an
te lá opinión, cuya volimtad, pacít 
Acámente, se impone. 

Los reyes ya no tienen necesidad 
de abdicar; se les revoca...» 

GAMA.—Duque de Alba *. 


